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Otra  Junta  Importante  en  la  Asociación  de  Abogados. 


Se  discute  un  Decreto  del  Ejecutivo  y  por  mayoría 
se  califica  de  inconstitucional. 


A  propósito  del  decreto  gubernativo  número  896, 
de  25  de  Julio  último,  la  Asociación  de  Abogados  dispuso 
estudiarlo  con  el  detenimiento  jurídico  que  el  caso  re¬ 
quiere,  respondiendo  así  a  las  protestas  de  la  opinión 
pública  contra  el  texto  amenazador  de  aquella  ley;  y 
siguiendo  la  Asociación  sus  normas  sustantivas  de 
laborar  por  el  mejoramiento  de  la  legislación  y  el  pro¬ 
greso  de  la  misma  en  todas  las  manifestaciones  de  la 
actividad  nacional,  celebró  primero  una  sesión  ordina¬ 
ria,  en  la  que  designó  una  Comisión  letrada  de  su  seno 
para  dictaminar  sobre  el  repetido  decreto,  dictamen 
que  se  reservó  para  discutirlo  ampliamente  en  una 
Junta  General. 
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El  30  de  Jidio  retropróximo,  a  las  cinco  de  la  tarde 
y  en  el  edificio  de  la  Facultad  de  Dereclio,  la  Asociación 
de  Abogados  celebró  solemnemente  su  Junta  General 
extraordinaria,  para  leer  el  dictamen  de  la  Comisión 
y  discutirlo,  enmendarlo  o  aprobarlo. 

Ante  una  concurrencia  numerosa,  compuesta  de 
abogados  y  otros  profesionales,  representantes  de  la 
prensa,  estudiantes  de  las  facultades,  agricultores,  co¬ 
merciantes  y  obreros,  se  procedió  como  sigue: 

Se  abrió  la  sesión,  bajo  la  Presidencia  del  Lie. 
Bernardo  Al  varado  T. 

El  Secretario,  Lie.  Gálvez  Molina,  manifestó  el 
objeto  de  la  Junta  y  dió  lectura  al  decreto,  que  literal¬ 
mente  dice: 

“Decreto  No.  896. — José  María  Orellana,  Presi¬ 
dente  de  la  República.  Considerando:  que  es  conve¬ 
niente  dictar  disposiciones  encaminadas  a  garantizar 
el  mejor  funcionamiento  de  los  servicios  públicos, 
oficinas  de  la  Administración  y  Tribimales  de  Justicia, 
evitando  que  se  desatiendan  e  interrumpan  por  nega¬ 
tiva  o  renuncia  de  las  personas  nombradas  para  su 
desempeño.  Por  tanto ;  en  uso  de  las  facultades  que  le 
confiere  el  Decreto  Legislativo  No.  1,407  de  20  de  Mayo 
último.  Decreta:  Artículo  1.” — El  artículo  255  del  Có¬ 
digo  Penal  queda  modificado  así:  El  que  rebusare  o 
se  negare  a  desempeñar  un  cargo  público  de  elección 
popular,  o  cargo  o  empleo  de  nombramiento  de  autori¬ 
dad  o  funcionario  competente,  sin  presentar  ante  quien 
corresponda,  excusa  legal,  o  después  de  que  la  excusa 
fuere  desestimada,  será  penado  con  un  año  de  prisión 
correccional.  Artículo  2.*" — Esta  ley  comenzará  a  regir 
desde  la  fecha  de  su  publicación.  Del  presente  decreto 
se  dará  cuenta  a  la  Asamblea  Nacional  Legislativa  en 
sus  próximas  sesiones  ordinarias.  Dado  en  la  Casa  del 
Gobierno,  en  Guatemala,  el  veinticinco  de  Julio  de  mil 
novecientos  veinticinco.  J.  M“.  Orellana.  El  Secreta¬ 
rio  de  Estado  en  el  Despacho  de  Gobernación  y  Jus¬ 
ticia,  H.  Abraham  Cabrera.” 
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La  Secretaría  excitó  a  la  Comisión  Dictaminadora, 
para  que  se  sirviera  dar  cuenta  de  su  cometido. 

El  Lie.  Alejandro  Arenales,  miembro  de  la  Conú- 
sión,  pidió  la  palabra,  y  leyó  el  dictamen,  que  dice : 

Junta  Directiva  de  la  Asociación  de  Ahogados: 

Fuimos  comisionados  para  estudiar  el  Decreto 
Gubernativo  No.  896,  emitido  por  el  órgano  del  Minis¬ 
terio  de  Gobernación  y  Justicia  con  fecha  25  de  Julio 
corriente,  y  para  someter  a  esta  Junta  Directiva  la 
opinión  que  nos  mereciera  dicha  ley.  En  cumplimiento 
de  ese  honroso  encargo  tenemos  el  honor  de  presentar 
el  siguiente  informe. 

Las  consideraciones  que  sirven  de  base  a  la  ley  que 
nos  ocupa,  y  las  sanciones  que  luego  establece,  deter¬ 
minan  el  propósito  aparente  que  se  tuvo  en  cuenta  al 
emitirla :  procurar  por  la  coacción  legal,  que  los  ciuda¬ 
danos  guatemaltecos  acepten  el  desempeño  de  las  fun¬ 
ciones  públicas  que  les  encomienda  el  voto  popular  o 
el  nombramiento  de  una  autoridad  competente. 

En  nuestra  opinión,  todo  ciudadano  guatemalteco, 
por  el  hecho  de  serlo,  está  obligado  a  servir  a  su  patria, 
al  amparo  de  cuyas  leyes  ejercita  sus  actividades  y 
cuyas  instituciones  le  garantizan  la  realización  de  su 
destino.  Pensamos,  sinembargo,  que  esta  obligación 
no  es  ilimitada  y  que  no  puede  ser  exigible  ni  moral 
ni  legalmente  si  con  ello  se  perjudican  derechos  inalie¬ 
nables  del  individuo. 

La  patria,  el  Estado  que  es  su  representación  po¬ 
lítica,  tiene  el  derecho  de  exigir  del  ciudadano  la  pres¬ 
tación  de  sus  servicios;  pero  ese  derecho  debe  de  ser 
proporcionado  a  la  necesidad  social  que  pretende  lle¬ 
narse.  En  tiempo  de  guerra,  cuando  la  ii^dependencia 
y  la  soberanía  del  país  se  encuentran  en  peligro,  el 
Estado  se  halla  justificado  para  exigir  hasta  el  sacri¬ 
ficio  de  su  vida  a  los  ciudadanos,  porque  ese  sacrificio 
es  indispensable  a  la  existencia  nacional;  pero  en  cir¬ 
cunstancias  normales,  aquel  principio,  aquella  exigen- 
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cia,  debe  ser  limitada  a  la  necesidad  que  se  quiere  sa¬ 
tisfacer,  porque  también  el  individuo  tiene  derechos 
cuyo  sacrificio  no  se  le  puede  pedir  sino  en  cuan¬ 
to  sea  estrictamente  indispensable  para  mantener  el 
orden  social. 

De  tal  suerte,  la  ley  que  nos  ocupa,  cuyo  texto  es 
tan  amplio  y  lato  como  no  se  puede  concebir  más,  nos 
parece  que  atenta  contra  los  derechos  del  ciudadano  en 
cuanto  le  impone  la  obligación  irrestricta  de  servir  al 
Estado  en  cualquier  tiempo,  bajo  cualquiera  circuns¬ 
tancia  y  en  cualquier  orden  de  actividades,  sin  consul¬ 
tar  la  voluntad  del  sujeto  y  sin  hacer  mérito  de  las 
condiciones  personales  en  que  pudiera  encontrarse. 

Una  ley  que  obliga  al  ciudadano  a  sacrificar  su 
derecho  sin  una  necesidad  apremiante  de  que  tal  haga, 
es  una  ley  tiránica  y  por  consiguiente  insostenible  desde 
el  punto  de  vista  jurídico. 

Calificar  como  una  acción  delictuosa  la  negativa 
del  ciudadano  a  desempeñar  un  cargo  público,  sea  de 
elección  popular  o  de  nombramiento  de  autoridad  com¬ 
petente,  implica  en  nuestro  concepto  otro  acto  tiránico, 
si  la  necesidad  social  no  resulta  manifiesta. 

Se  justifica  la  sanción  penal  para  el  soldado  que 
deserta  de  las  filas,  porque  la  mantención  de  un  ejér¬ 
cito  organizado  y  disciplinado  es  indispensable  a  la 
conservación  del  orden  social  hasta  este  momento  his¬ 
tórico.  Se  justifica  la  sanción  penal  para  el  individuo 
que  después  de  haber  aceptado  un  cargo  público  lo 
abandona,  porque  ese  acto  importa  daño  al  servicio  que 
se  le  confió  y  voluntariamente  ofreció  desempeñar. 
Pero  no  encontramos  justificada  la  sanción  penal  para 
el  caso  en  que  se  rehúse  el  desempeño  de  una  fun¬ 
ción  públicq,  o  se  renuncie  a  seguirla  desempeñando, 
porque  en  ninguno  de  los  dos  extremos  se  perjudica  el 
orden  social. 

La  facultad  legislativa  no  es  ilimitada,  ya  radique 
en  uno  o  en  otro  de  los  poderes  del  Estado ;  y  especial¬ 
mente  para  la  indicación  de  los  actos  que  quiere  prohi- 
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bir  con  sanción  penal,  debe  estar  y  está  limitada  por 
ciertos  principios  que  impone  la  filosofía  del  derecho. 
Así,  el  legislador  no  puede  crear  delitos  a  su  voluntad, 
porque  la  ley  social  no  puede  reprimir  sino  los  actos 
que  trastornan  el  orden  social.  Cuando  ese  trastorno 
no  resulta  evidente  la  sanción  es  injusta,  y  la  condición 
primera  de  toda  ley  debe  ser  precisamente  la  contraria, 
ser  justa. 

Por  lo  que  importa  al  honor  y  al  prestigio  de  nues¬ 
tras  instituciones,  consideramos  que  no  se  las  enaltece 
en  forma  alguna  al  declarar  solemnemente,  por  medio 
de  una  ley,  que  sólo  ante  la  amenaza  de  la  cárcel  se 
avienen  los  guatemaltecos  a  desempeñar  las  funciones 
públicas  que  se  les  encomiendan.  Si  tal  fuera  el  caso 
estaríamos  obligados  a  reconocer  en  nuestra  patria  un 
estado  de  desorganización  social  absoluta. 

Afortunadamente  no  hemos  llegado  a  ese  extremo, 
y  está  en  la  conciencia  de  todos  que,  un  Grobierno  que 
cuente  con  la  opinión  pública  y  se  mantenga  por  el 
consenso  de  las  voluntades  de  la  mayoría,  encontrará 
siempre  sobrados  elementos  que  quieran  colaborar  con 
él  en  el  desempeño  de  las  funciones  del  Estado. 

Creemos  también  que  la  ley  que  nos  ocupa,  que 
tiene  por  objeto  según  dicen  las  consideraciones  preli¬ 
minares,  promover  la  mayor  eficiencia  de  los  servicios 
públicos,  resultará  contraproducente  si  se  lleva  al  des¬ 
empeño  de  tales  servicios  a  personas  que  no  tienen  la 
voluntad  de  prestarlos.  La  administración  pública,  en 
general,  sufriría  las  consecuencias  de  esa  imposición, 
porque  en  cualquier  orden  de  actividades  el  trabajo 
forzado  no  rinde  nunca  los  frutos  del  trabajo  libre. 

Resumiendo  cuanto  llevamos  dicho  ofrecemos  a  la 
consideración  de  esta  Junta  Directiva  las  siguientes 
conclusiones : 

1.^ — El  Decreto  Gubernativo  896,  de  25  de  Julio 
de  1925,  es  injusto  porque  sin  necesidad  para  el  Estado 
sacrifica  la  libertad  individual. 
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2/ — Es  injusto  también  porque  erige  en  delito  una 
acción  que  no  causa  daño  a  la  sociedad. 

3. “ — Es  inconveniente  porque  afecta  el  prestigio 
del  país,  haciendo  suponer  un  estado  de  desorganiza¬ 
ción  social  que  no  existe  en  la  realidad ;  y  . 

4. “ — Sus  efectos  serán  contraproducentes,  contri¬ 
buyendo  a  agravar  la  desorganización  administrativa. 

Guatemala,  30  de  Julio  de  1925. 

Alejandro  Aveníales,  José  Mariano  TrabaninOf 
Gmo.  S.  de  Tejada,  Federico  Carbonell  R/’ 


Se  puso  a  discusión  el  dictamen,  haciéndose  saber 
a  los  concurrentes  en  general  que  todos  podían  hacer 
uso  de  la  palabra;  porque,  si  bien  eran  los  abogados 
en  primer  lugar  los  llamados  a  ilustrar  el  punto,  ello 
no  sería  óbice  para  escuchar  en  el  seno  de  la  Asociación 
los  distintos  criterios  que  al  respecto  pudieran  exter¬ 
narse  por  los  ciudadanos  bien  intencionados. 

Hubo  un  momento  de  silencio,  y  con  este  motivo 
el  Presidente  suplicó  al  Lie.  Manuel  Zeceña  Beteta  que, 
como  uno  de  los  maestros  autorizados  en  la  materia,  se 
sirviera  dar  su  opinión  acerca  del  decreto  gubernativo 
de  que  se  trata. 

El  Lie.  Manuel  Zeceña  Beteta: — Agradezco  en 
cuanto  vale  la  invitación  que  se  me  hace  para  que  tome 
parte  en  esta  importante  discusión.  Llamado  por  el 
deseo  de  formar  juicio  certero  en  cuanto  al  punto  que 
motiva  esta  Junta  de  letrados,  he  tenido  el  honor  de 
acercarme  a  los  miembros  de  la  Asociación  de  Aboga¬ 
dos,  para  conocer  la  decisión  que  se  adopte.  A  no  ser 
la  excitativa  del  honorable  abogado  que  preside,  me 
hubiera  abstenido  de  tomar  la  palabra,  que  en  mis  labios 
carece  de  toda  retórica  vestidura ;  pero  no  puedo  resis¬ 
tirme  a  la  deferencia  tan  inmerecida  que  se  me  prodiga- 
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para  abrir  la  discusión.  Diré,  pues,  lo  que  opino,  mas, 
antes  de  ello,  suplico  a  los  miembros  de  la  Comisión 
Dictaminadora,  se  dignen  explicarme  el  alcance,  tras¬ 
cendencia  y  concierto  de  los  artículos  señalados  en  la 
Constitución  con  los  números  9  y  12,  en  sus  incisos  se¬ 
gundo  y  primero,  respectivamente. 


La  Secretaría  propuso  que,  para  partir  de  puntos 
de  vista  más  claros  en  la  discusión,  se  le  permitiera  leer 
los  dos  artículos  aludidos  por  el  Lie.  Zeceña  Beteta,  ya 
que  tenía  en  sus  manos  la  Constitución.  Y  leyó  los  dos 
artículos  que  dicen: 

“Artículo  9. — Los  derechos  inherentes  a  la  ciuda¬ 
danía  son: 

I."*  El  derecho  electoral. 

2°  El  de  opción  a  los  cargos  públicos  para  los 
cuales  la  ley  exija  esa  calidad.” 

“Artículo  12. — ^Son  obligaciones  de  los  guate¬ 
maltecos  : 

1. "  Servir  y  defender  a  la  patria : 

2. "  Obedecer  las  leyes,  respetar  a  las  autoridades 
y  observar  los  reglamentos  de  policía: 

3. "  Cóntribuir  de  la  manera  que  establezca  la  ley 
a  los  gastos  públicos.” 

El  Licenciado  Alejandro  Arenales: — Como  nüem- 
bro  de  la  Comisión  que  abrió  dictamen  sobre  la  ley  que 
discutimos,  voy  a  tener  el  gusto  de  contestar  a  mi  dis¬ 
tinguido  colega  el  Licenciado  Zeceña,  para  explicar  el 
criterio  de  la  Comisión  acerca  de  la  antinomia  que  él 
encuentra  entre  el  precepto  constitucional  que  obliga 
al  guatemalteco  a  servir  y  defender  a  la  patria,  y  aquel 
otro  que  establece  como  un  derecho  de  la  ciudadanía  el 
de  optar  a  cargos  públicos. 

No  hay  en  verdad  contradicción  entre  ambas  dis¬ 
posiciones  legales.  Dice  la  Constitución  que  es  derecho 
inherente  a  la  ciudadanía  el  de  optar  a  cargos  públicos, 
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y  con  ello  establece  el  único  requisito  legal  que  puede 
ser  exigible  para  su  desempeño  en  la  mayor  parte  de 
los  casos.  Por  el  hecho  de  ser  ciudadano  tengo  derecho, 
es  decir,  capacidad  legal,  para  optar  a  un  cargo  público, 
y  no  se  me  puede  privar  de  ese  privilegio  por  razón  de 
mi  credo  religioso  o  político,  por  circunstancias  de  na¬ 
cimiento,  de  posición  social,  de  origen  racial,  etc.  Lo 
que  la  Constitución  ha  querido,  y  ese  es  su  espíritu, 
garantizar  con  tal  precepto,  es  la  igualdad  política  de 
los  guatemaltecos,  y  por  eso  dice  que  basta  ser  ciuda¬ 
dano  para  ser  elector  y  para  optar  a  cargos  públicos. 

Este  derecho  constitucional  no  debe  interpretarse 
en  el  sentido  de  libertad  para  pedir  un  empleo  admi¬ 
nistrativo  ;  sería  una  interpretación  mezquina  y  ridicu¬ 
la.  Debe  interpretarse,  porque  así  es,  como  una  consa¬ 
gración  de  la  igualdad  política  de  los  guatemaltecos, 
a  quienes  no  se  puede  exigir  más  que  su  calidad  de 
ciudadanos  nara  cumplir  sus  dos  principales  funciones 
políticas :  la  de  elegir  y  la  de  ser  electo  para  el  desem¬ 
peño  de  un  cargo  público. 

La  otra  disposición  constitucional  que  obliga  a  los 
guatemaltecos  a  servir  y  defender  a  la  patria,  no  con¬ 
tradice  en  nada  la  que  acabo  de  comentar.  Una  cosa 
es  mi  derecho  de  servir  un  cargo  público,  es  decir,  la 
capacidad  legal  que  mi  ciudadanía  me  otorga  para 
desempeñarlo,  y  otra  cosa  es  el  deber  que  tengo  de 
prestar  mis  servicios  cuando  la  necesidad  de  la  patria 
me  los  reclama. 

En  el  dictamen  que  se  discute,  la  comisión  dice  que 
reconoce  esa  obligación  constitucional:  servir  a  la  pa¬ 
tria  ;  pero  que  esa  obligación  no  puede  ni  debe  conside¬ 
rarse  como  ilimitada,  y  en  esto  estriba  precisamente  el 
vicio,  la  injusticia,  del  Decreto  recientemente  emitido 
por  el  Gobierno. 

Si  al  Licenciado  Zeceña,  que  es  un  abogado  de 
nota,  se  le  nombra  mañana  para  servir  una  plaza  de 
escribiente  en  la  Jefatura  Política  de  Cobán,  gestará 
obligado  a  aceptar  el  nombramiento  ?  Indudablemente 
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que  no,  y  ni  moral  ni  legalmente  podría  exigírsele  el 
sacrificio  de  su  comodidad  personal,  de  su  clientela,  de 
su  posición  social  para  obligarlo  a  servir  tal  empleo, 
I  por  qué  ?  porque  la  necesidad  de  la  patria,  del  Estado 
que  la  representa,  no  es  de  tal  importancia  en  este  caso 
que  justifique  el  sacrificio  del  individuo. 

Si  mi  ilustrado  amigo  el  Doctor  Mora,  aquí  pre¬ 
sente,  fuera  nombrado  mañana  para  combatir  una  epi¬ 
demia  de  tifus  o  de  fiebre  amarilla  que  se  hubiera 
declarado  en  un  departamento  de  la  República,  sin 
duda  alguna  que  estaría  obligado  a  aceptar  la  comisión, 
y  la  aceptaría  sin  vacilar  porque  es  de  todos  conocido 
su  patriotismo  y  su  buena  voluntad  para  toda  obra  que 
signifique  beneficio  general;  pero  si  en  cambio  fuera 
nombrado  médico  de  El  Cinchado  para  combatir  uno 
que  otro  caso  de  paludismo,  nadie  se  extrañaría  de  que 
se  negase  a  aceptar  tal  empleo,  porque  en  este  caso  la 
necesidad  general  no  justificaría  el  sacrificio  que  ese 
empleo  le  importaría. 

Por  el  servicio  militar,  al  que  todos  los  guatemal¬ 
tecos  estamos  obligados,  se  nos  puede  exigir,  en  caso 
de  guerra,  que  nos  alistemos  en  las  filas  del  ejército 
para  defender  la  integridad  de  nuestro  territorio  y  la 
soberanía  nacional.  Pero  en  condiciones  normales, 
cuando  la  paz  impera  en  la  República,  sería  atentatorio 
obligarnos  a  la  vida  de  cuartel,  ^  por  qué  ?  porque  tam¬ 
poco  en  este  caso  la  necesidad  social  justifica  el  sacri¬ 
ficio  del  individuo,  aunque  la  Constitución  nos  imponga 
la  obligación  de  servir  y  defender  a  la  patria. 

Creo  haber  explicado  suficientemente  el  criterio  de 
la  Comisión  que  elaboró  el  dictamen  que  se  discute, 
acerca  de  la  antinomia  que  el  Licenciado  Zegeña  encuen¬ 
tra  entre  aquellos  dos  preceptos  constitucionales:  el 
derecho  de  optar  a  cargos  públicos  y  la  obligación  de 
servir  a  la  patria;  y  de  paso  he  justificado  también 
a  la  Comisión  que  llamó  injusto  al  Decreto  que  estu¬ 
diamos,  precisamente  porque  da  un  carácter  ilimitado 
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y  absoluto  a  aquella  obligación  constitucional,  que  es 
y  debe  entenderse  limitada  y  relativa  a  la  necesidad 
social  que  pretende  llenarse  al  exigirla. 

El  Licenciado  Clemente  Marroquín  Rojas: — ^Aun¬ 
que  no  soy  miembro  de  esta  honorable  Asociación,  quiero 
decir  cuál  es  mi  opinión  respecto  al  Decreto  guberna¬ 
tivo,  ya  que  la  discusión  se  abre  en  un  sentido  amplio, 
para  que  todos  los  concurrentes  podamos  externar 
nuestro  modo  de  pensar. 

Yo  no  estoy  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  la  Co¬ 
misión,  porque  allí  no  se  define  la  verdadera  situación 
jurídica  que  al  Decreto  le  corresponde.  En  mi  concepto, 
el  Decreto  es  por  todo  concepto  inconstitucional,  y  creo 
que  así  debe  calificarse.  En  consecuencia,  hay  que  decir 
en  el  dictamen  que  el  Decreto  es  inconstitucional.  Sólo 
así  podrá  decirse  que  la  Asociación  de  Abogados  ha¬ 
bla  claro.  Impugno  ese  dictamen,  ¡Dorque,  en  mi  con¬ 
cepto,  el  Decreto  gubernativo  no  sólo  es  injusto,  sino 
también  inconstitucional ;  es  ilegal  en  toda  forma.  ^  Qué 
diría  el  Lie.  Arenales  si  mañana  se  le  aplicara  el  De¬ 
creto,  nombrándolo  guarda  playa  del  puerto  de  Ocós? 
¿Qué  diría  cualquiera  de  los  señores  abogados,  cual¬ 
quiera  de  los  ciudadanos  aquí  presentes,  si  a  lo  mejor 
se  les  remitiera,  por  medio  de  un  nombramiento,  al 
Cinchado  o  a  Chinautla?  Hay  que  ver  los  alcances 
políticos  y  jurídicos  a  que  se  presta  el  Decreto. 

El  Licenciado  Alejandro  Arenales: — Mi  estimado 
colega  el  Licenciado  Marroquín  Rojas  impugna  el  dicta¬ 
men  de  la  Comisión  porque  en  su  concepto  el  Decreto 
que  discutimos  no  sólo  es  injusto,  sino  inconstitucional, 
y  la  Comisión  no  dice  que  sea  inconstitucional. 

Debo  confesar  que  este  punto  de  la  constituciona- 
lidad  o  inconstitucionalidad  de  esa  ley  fué  motivo  de 
larga  discusión  en  el  seno  de  la  Comisión  Dictamina- 
dora,  llegándose  por  fin  al  acuerdo  de  llamarlo  injusto, 
como  dicen  las  conclusiones  x>rimera  y  segunda  del 
dictamen. 
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La  Constitución  establece  para  los  guatemaltecos 
la  obligación  de  servir  y  defender  a  la  patria.  Al  decir 
defender  entendemos  que  se  refiere  al  servicio  militar ; 
al  decir  servir  entendemos  que  se  refiere  al  servicio 
civil.  Los  guatemaltecos  tenemos,  pues,  la  obligación 
jurídica  de  servir  a  nuestro  país.  El  Estado,  que  es 
la  representación  política  del  país,  tiene  el  derecho  de 
exigirnos  el  cumplimiento  de  esa  obligación.  Esa  obli¬ 
gación  del  individuo  y  ese  derecho  del  Estado  re¬ 
sultarían  ilusorios  si  no  hubiese  una  ley  comple¬ 
mentaria  que  pudiera  dar  efectividad  al  precepto 
constitucional.  Un  derecho  que  no  puede  hacerse  efec¬ 
tivo,  no  es  derecho.  Una  obligación  que  no  puede 
exigirse,  no  es  obligación. 

En  el  caso  del  servicio  militar  hay  una  ley  comple¬ 
mentaria  que  hace  efectiva  la  obligación  de  defender 
a  la  patria,  y  no  podemos  decir  que  esa  ley  es  inconsti¬ 
tucional.  En  el  criterio  de  la  Comisión  ese  es  el  caso 
con  el  Decreto  que  comentamos. 

Pero  este  Decreto  es  injusto,  ¿por  qué?  porque  sin 
mérito  a  la  necesidad  social  que  pretende  satisfacer, 
impone  al  individuo  el  sacrificio  de  su  libertad,  el  sacri¬ 
ficio  de  su  persona,  y  consagra  como  ilimitada  y  abso¬ 
luta  la  obligación  de  servir  a  la  patria,  cuando,  por  el 
contrario,  es  y  debe  entenderse  limitada  a  la  necesidad 
que  el  Estado  tenga  del  servicio  que  solicita. 

Es  también  injusto  porque  erige  en  delito  una 
acción  que  no  causa  daño  a  la  sociedad.  Si  como  dice 
el  Licenciado  Marroquín  Rojas  me  nombran  a  mí 
guarda  playa  del  Puerto  de  Ocós,  a  nadie  causo  daño 
con  negarme  a  aceptar  el  nombrameinto,  y  no  es  tole¬ 
rable  que  esa  negativa  sea  un  delito  de  mi  parte.  La 
necesidad  del  Estado  en  este  caso  no  justifica  el  sacri¬ 
ficio  de  mi  persona  y  mandarme  a  la  cárcel  por  negarme 
a  ese  sacrificio  sería  un  acto  injusto  y  tiránico. 

Por  esas  razones  la  Comisión  dice  que  el  Decre¬ 
to  896  es  injusto ;  pero  no  dice  que  sea  inconstitucional. 
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El  Licenciado  José  Mariano  Traibanino: — Ratifico 
el  dictamen  de  la  Comisión  y  amplío  los  fundamentos 
legales  en  que  descansa,  manifestando :  que  la  Comisión 
de  que  formo  parte,  no  niega  la  inconstitucionalidad  del 
Decreto  Gubernativo  número  896;  pero  no  estoy  de 
acuerdo  en  que  se  sustituya,  en  las  conclusiones  del 
dictamen,  la  palabra  injusta  por  la  inconstitucional, 
como  lo  solicita  el  Licenciado  Clemente  Marroquín 
Rojas,  porque  aún  en  el  falso  supuesto  de  que  el  De¬ 
creto  en  referencia  no  estuviera  en  pugna  con  la 
Constitución,  es  insostenible  jurídicamente  por  ser 
INJUSTO,  perjudicial  y  contraproducente:  el  concep¬ 
to  de  injusto  es  más  amplio  que  el  de  inconstitucional. 

El  Licenciado  Guillermo  Sáens  de  Lejada: — Me 
doy  el  honor  de  contestar  al  estimado  colega  Marroquín 
Rojas  y  a  los  otros  distinguidos  compañeros  que  han 
hecho  uso  de  la  palabra,  para  recalcar  nuevamente  el 
punto  de  vista  de  la  Comisión  al  emitir  el  informe  que 
parece  haber  sido  aceptado  por  unanimidad  en  lá  parte 
expositiva,  y  cuyas  conclusiones  han  traído  la  acalo¬ 
rada  discusión  que,  respecto  al  punto,  me  parece 
agotada. 

El  Licenciado  Marroquín  Rojas  ve  en  la  Sociedad 
de  Abogados  miedo  al  emitir  su  opinión  y  entrando  al 
Decreto  que  motiva  esta  sesión,  sostiene  los  puntos 
siguientes :  Que  es  inconstitucional,  que  es  ilegal  y  que 
el  Decreto  da  motivo  para  remitir  a  los  ciudadanos  al 
Cinchado,  a  Chinautla  y  a  otros  lugares;  otros  distin¬ 
guidos  colegas  coinciden  en  parte  con  la  opinión  del 
Licenciado  Marroquín  Rojas  y  tratan  el  asunto  bajo 
el  punto  de  vista  político,  o,  mejor  dicho,  lo  ven  al 
través  de  núestra  llamada  política  lugareña,  y  se  ma¬ 
nifiesta  de  manera  clara  y  concreta  lo  que,  según  el 
parecer  de  varios,  ha  dado  margen  a  la  creación  de  este 
nuevo  delito  en  lo  que  se  refiere  a  los  empleados  por 
nombramiento  de  autoridad  competente. 
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Repitiendo  conceptos  digo :  que  la  Comisión  no  ha 
tratado  este  punto  de  manera  categórica  para  concluir 
con  que  es  inconstitucional,  porque  le  parece  que  la 
palabra  injusto  tiene  más  amplitud,  y  que  aún  en  el 
caso  de  que  la  ley  fuera  constitucional,  sería  injusta  y 
en  consecuencia  cabría,  a  base  de  derecho  de  petición, 
solicitar  que  la  reconsideren  los  que  pueden  hacerlo, 
porque  atenta  contra  la  libertad  individual.  En  el 
informe  se  desarrolla  el  criterio  de  la  Comisión  para 
concluir  en  la  forma  en  que  lo  ha  hecho,  y  me  pare¬ 
cería  caer  en  una  repetición  innecesaria,  si  para  razonar 
el  criterio  de  la  Comisión  ampliara  conceptos  que  han 
sido  aceptados  por  todos  como  buenos.  Yo,  en  lo  par¬ 
ticular  y  como  miembro  de  la  Comisión,  siento  que  con 
la  ley  aludida  se  sacrifica,  sin  necesidad,  la  libertad 
individual ;  y  si  en  aquellas  instituciones,  como  la  mili¬ 
tar,  se  busca  el  cuasi  contrato  perfecto  y  tiende  la  socie¬ 
dad  a  que  el  servicio  sea  voluntario,  con  mayor  razón 
en  los  servicios  civiles  la  voluntad  debe  ser  el  vínculo 
entre  el  Estado  y  el  ciudadano ;  la  ley,  en  mi  modo  de 
sentir  y  en  principio,  es  inconstitucional,  porque  no 
podemos  suponer  que  la  Carta  Fundamental  de  la 
República  tenga  bases  injustas,  por  más  que,  en  una 
costumbre  codiguera,  tratemos  de  buscar  el  artículo  de 
la  Constitución  que  de  manera  clara  y  precisa  trate  del 
asunto  que  está  a  discusión.  Nosotros,  en  resumen,  no 
sostenemos  que  la  ley  esté  dentro  o  fuera  de  la  Consti¬ 
tución,  sino  que  en  cualquier  caso  en  que  se  encuentre 
la  creemos  injusta  por  los  motivos  indicados  en  la  parte 
expositiva  de  nuestro  dictamen. 

Respecto  a  declarar  como  lo  pretende  el  estimado 
colega  Marroquín  Rojas  que  la  ley  citada  ^s  ilegal,  la 
Comisión  no  ha  querido  tocar  este  punto,  tanto  porque 
esta  ley  entró  en  vigor  desde  la  fecha  de  su  publicación, 
cuanto  porque  el  Poder  Ejecutivo  con  las  facultades 
extraordinarias  absolutas  que  por  anomalía  viene  dán¬ 
dole  el  Poder  Legislativo  hace  muchos  lustros,  tiene 
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facultad  completa  p^ra  legislar ;  y  mientras  la  ley  no 
muera  los  ciudadanos  deben  respetarla. 

También  se  sostiene  que  la  nueva  ley  sólo  reforma 
y  modifica  el  artículo  255  del  Código  Penal,  y  que  siendo 
aquella  ley  buena,  la  discusión  debe  limitarse  a  la  agre¬ 
gación  que  se  le  hace  al  incluir  como  delincuentes  a  los 
empleados  nombrados  por  autoridad  competente.  Res¬ 
pecto  a  este  punto  debo  advertir  que  la  Comisión,  si  bien 
se  limitó  al  Decreto  Gubernativo  896,  tiene  el  mismo 
criterio  respecto  al  artículo  del  Código  Penal ;  y  tengo 
la  seguridad  de  que,  si  aquella  ley  no  fué  discutida  en 
su  oportunidad,  fué  porque  el  código  se  emitió  de  una 
vez  y  este  artículo  pasó  desapercibido  para  la  mayoría 
de  los  ciudadanos.  Ya  en  la  parte  expositiva  la  Comi¬ 
sión  hace  constar  que  la  facultad  legislativa  no  es  ilimi¬ 
tada  y  principalmente  para  la  indicación  de  los  actos 
que  quiere  prohibir  con  sanciones  penales,  pues  esta 
facultad  está  limitada  por  la  filosofía  del  derecho  y  en 
consecuencia  la  ley  penal  sólo  puede  reprimir  los  actos 
que  trastornan  el  orden  social.  Ahora,  haciendo  abs¬ 
tracción  de  los  principios  y  entrando  por  la  parte  pu¬ 
ramente  del  código,  nos  encontramos  con  que  la  resis¬ 
tencia  y  desobediencia  de  los  funcionarios  públicos  y 
muchos  otros  delitos  cometidos  por  éstos,  tienen  una 
pena  de  la  menor  importancia,  apenas  de  arresto  menor 
conmutable  en  su  totalidad,  mientras  que  el  hecho  de 
rio  aceptar  un  puesto  público  por  razones  atendibles, 
constituye  \m  hecho  delictuoso  de  carácter  grave,  sin 
que  este  nuevo  delito  cause  daño  social. 

He  de  advertir,  que  durante  las  administraciones 
pasadas  desde  que  está  vigente  el  Código  Penal,  inclu¬ 
yendo  lo  dq  mayor  despotismo,  no  se  vió  el  caso  de  que 
se  encausara  a  ciudadano  alguno  con  fundamento  en 
el  artículo  255;  y  cuando  por  motivos  políticos  bien 
conocidos,  se  hizo  uso  de  la  deportación,  fué  a  base  de 
la  ley  militar,  y  aunque  el  procedimiento  fué  arbitrario 
aún  dentro  de  aquella  ley,  jamás  se  vió  el  caso  que  vengo 
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comentando  porque  este  hecho  punible,  según  nuestra 
ley,  no  abarca  el  concepto  del  delito. 

Respecto  a  las  razones  políticas  que  he  oído,  fran¬ 
camente  la  Comisión  no  puede  obrar  con  prejuicio  y 
sólo  trata  el  asunto  bajo  el  punto  de  vista  jurídico  y 
político  si  se  quiere,  pero  no  con  la  ]X)litiquería  que 
acostumbramos  en  nuestros  pequeños  países. 

Respecto  a  las  conclusiones  de  que  es  inconveniente 
y  contraproducente,  no  entro  en  detalle,  ya  que  éstas 
han  sido  aceptadas  por  todos  los  concurrentes  sin  mo¬ 
dificación. 

Repito,  para  concluir,  que  la  Comisión  ha  puesto 
y  sostiene  que,  según  su  criterio,  en  el  punto  primero 
debe  ir  la  palabra  injusta,  porque  la  mira  que  tuvimos 
fué  más  amplia  y  pudiera  darse  el  contrasentido  de  que 
una  ley  estuviera  dentro  de  la  Constitución,  y  que,  sin 
embargo,  fuera  injusta  para  el  sentimiento  medio  de 
la  sociedad. 

El  Bachiller  Moisés  Castro  Morales,  estudiarnte 
de  Derecho: — El  Decreto  que  se  discute  no  sólo  es 
antijurídico  e  inconstitucional.  En  mi  concepto  obe¬ 
dece  a  prejuicios  y  finalidades  absolutamente  políticas, 
de  tal  manera  que  no  tiene  otro  fondo  y  otro  objetivo. 
Hay  que  pedir  al  Ejecutivo  que  se  derogue  el  Decreto; 
y  esa  solicitud  convendría  que  la  firmasen  todos  los 
concurrentes,  para  que  aparezcan  representados  todos 
los  gremios  y  todas  las  colectividades  sociales. 

El  Licenciado  Federico  Carbonell: — Deber  de  todo 
abogado  es  el  de  apoyar  sus  argumentos  jurídicos  en 
disposiciones  legales.  Hablar  de  otra  manera  sería 
impropio.  La  Comisión  Dictaminadora  ha  discutido 
privadamente  el  Decreto  de  cuyas  trascendencias  se 
trata  aquí;  pero  ella  no  se  ha  fundado  en  ley  expresa 
al  emitir  el  dictamen,  porque  entiende  que  la  palabra 
injusta  es  más  amplia,  más  adecuada  al  fin  que  la  Co- 
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misión  se  propone  al  llenar  su  cometido  en  la  forma 
que  lo  hace.  Por  otra  parte,  ¿cuál  sería  ese  artículo 
de  la  Constitución  violado  por  el  Decreto? 

El  Licenciado  Faustino  Padilla: — En  el  fondo  estoy 
de  acuerdo  con  el  trabajo  de  la  Comisión  y  creo  que 
debe  aprobarse,  con  la  modificación  propuesta  por  el 
Licenciado  Marroquín  Rojas:  de  que  es  inconstitu¬ 
cional. 

La  Carta  Fundamental  de  la  República  es  la  fuen¬ 
te,  es  el  origen,  es  la  base  de  las  libertades  públicas  y 
toda  ley  que  la  lesione  o  lastime  es  inconstitucional. 

El  Decreto  coarta  la  libertad  individual,  por  cuan¬ 
to  obliga  al  ciudadano  a  dedicarse  a  un  trabajo  que  no 
desea.  La  Constitución  garantiza  la  libertad  de  trabajo 
e  industria  y  esta  disposición  obliga  a  ser  empleado 
público  a  quien  no  quiere  serlo. 

La  Constitución  no  es  casuística :  establece  princi¬ 
pios  generales  y  por  lo  mismo  no  hallamos  un  artículo 
especial  aplicable  al  caso. 

Las  leyes  y  decretos  del  Presidente  de  la  República 
deben  ser  firmados  por  el  ministro  respectivo,  quien, 
cuando  no  esté  de  acuerdo  con  ellas,  tiene  abierto  el 
camino  de  la  renuncia.  El  Decreto,  castigando  con  un 
año  de  prisión  la  renuncia  del  empleo,  hace  responsa¬ 
ble  a  un  individuo  de  actos  ajenos  que  él  no  ha  querido 
ni  quiere  ejecutar. 

El  servicio  civil  obligatorio,  que  yo  sepa,  no  existe 
en  ninguna  parte  del  mundo.  Lo  que  existe,  para  ga¬ 
rantía  del  empleado,  que  lo  pone  al  margen  de  los 
cambios  de  la  política,  es  la  reglamentación  del  servicio 
civil,  estableciendo  el  derecho  del  empleado  para  no  ser 
removido  mientras  se  conduzca  bien. 

El  Decreto  es  impolítico  porque,  sin  causa  que  lo 
justifique,  e'xhibe  al  Gobierno  como  necesitado  de  acu¬ 
dir  a  la  fuerza  para  reclutar  a  sus  empleados,  lo  que 
redunda  en  desprestigio  de  la  nación.  Los  guatemal¬ 
tecos  hemos  servido  y  servimos,  en  paz  y  en  guerra,  a 
nuestra  patria ;  pero  debe  dársenos  el  trato  y  la  remu- 
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neración  que  merecemos.  No  debe  trasladarse  al  que 
delinque  de  un  puesto  a  otro  sino  aplicársele  el  castigo 
que  merece,  sea  quien  fuere,  sin  consideración  ni  con¬ 
templación  ninguna.  En  cambio  debe  estimularse, 
debe  premiarse  a  los  buenos  servidores  de  la  nación. 
En  Guatemala,  desgraciadamente,  abunda  la  empleo¬ 
manía,  sobran  solicitantes  de  empleos  públicos;  pero 
allí  no  van  los  buenos  porque  no  quieren  que  los  con¬ 
fundan  con  los  malos. 

El  Decreto  es  antieconómico,  porque  el  trabajo 
forzado  es  y  ba  sido  siemjpre  de  escaso  rendimiento  y 
de  mala  calidad. 

Creo,  repito,  que  el  Decreto  es  inconstitucional. 

El  Licenciado  Jivan  M.  Mendoza: — Yo  no  he  de 
contemplar  el  Decreto,  cuyas  trascendencias  se  discu¬ 
ten,  en  cuanto  a  los  móviles  de  carácter  político  que  se 
le  atribuyen.  Soy  miembro  de  la  Junta  Directiva  de 
la  Asociación  de  Abogados — ^honor  que  agradezco  alta¬ 
mente, — y  no  olvidaré  que  los  Estatutos  que  nos  rigen 
nos  vedan  abordar  temas  de  tal  naturaleza. 

He  de  referirme,  en  consecuencia,  al  aspecto  jurí¬ 
dico  que  presenta  el  Decreto  gubernativo  número  896. 

Por  de  pronto  considero  que  la  Comisión,  al  emitir 
su  dictamen,  habrá  estudiado  suficientemente  el  asunto ; 
y  es  de  notarse  que  la  doctrina  expuesta  y  la  fuerza  de 
la  opinión  sustentada  allí,  no  se  apoyan  en  disposición 
alguna,  concreta,  de  nuestra  Carta  Fundamental.  Esto 
me  hace  comprender  que  el  Decreto  de  que  estamos 
tratando  no  está  en  pugna,  evidentemente,  con  ningún 
artículo  de  la  Constitución. 

Hace  ya  algún  tiempo  que  varios  políticos  perspi¬ 
caces  y  abogados  prominentes,  han  venido  ocupándose 
de  criticar  nuestra  Constitución,  tachándola  de  contra¬ 
dictoria  en  algunos  puntos  y  de  insuficiente*en  lo  gene¬ 
ral,  porque,  dicen,  ya  no  llena  las  necesidades  impe¬ 
riosas  de  nuestro  actual  medio. 

Y  las  razones  que  militan  en  justificación  de  esas 
críticas  son  concluyentes.  Me  permitiré  recordar  a  este 
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respecto  lo  prescrito  en  el  artículo  tercero.  Se  dice  allí 
que  el  Poder  Supremo  de  la  Nación  es  republicano, 
democrático  y  representativo;  que  se  divide  para  su 
ejercicio  en  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial,  y  que 
habrá  en  sus  funciones  entera  independencia.  Preci¬ 
samente  así  dice  el  artículo:  “habrá  entera  indepen¬ 
dencia.”  La  frase  es  textual. 

Pues  bien,  a  pesar  de  esa  “entera  independencia,” 
vemos  en  la  práctica  una  gran  contradicción :  miembros 
del  Poder  Judicial,  como  jueces  de  primera  instancia 
y  magistrados  de  las  salas,  y  miembros  del  Poder  Eje¬ 
cutivo,  como  jefes  políticos  y  empleados  de  visible 
categoría  en  esta  rama,  ocupan  puestos  como  diputados 
en  el  seno  de  la  Legislatura.  La  contradicción,  entre 
lo  prescrito  en  el  artículo  tercero  y  lo  que  en  el  hecho 
pasa  entre  nosotros,  forma  un  contraste  paradógico,  y 
destruye  por  su  base  la  “entera  independencia”  a  que 
me  refiero. 

Pero  no  sólo  en  este  caso  existe  la  contradicción. 
Podría  citar  otros  cuantos.  El  artículo  77,  en  dos  de 
sus  incisos,  faculta  al  Ejecutivo  para  que  vele  por  la 
pronta  y  cumplida  administración  de  justicia  y  nombre 
jueces  de  primera  instancia.  Por  esa  puerta  abierta 
de  nuestra  Constitución  entra  el  Ejecutivo,  con  perfec¬ 
to  derecho,  a  conocer  de  cuestiones  que,  rigurosamente, 
corresponden  al  Poder  Judicial.  Con  todo,  mientras 
la  Constitución  no  se  reforme,  no  podríamos  decir  que 
los  actos  del  Ejecutivo  en  tales  asuntos  del  orden  judi¬ 
cial,  sean  inconstitucionales  y  por  ende  tiránicos. 

Me  fundo  en  lo  expuesto  para  manifestar  que  estoy 
de  acuerdo  con  el  informe  de  la  Comisión.  El  Decreto 
gubernativo  que  se  examina  es  injusto,  pero  no  incons¬ 
titucional,'- dada  la  circunstancia  de  no  existir  contra¬ 
dicción  manifiesta  entre  el  Decreto  y  la  Constitución. 
Entiendo  que  es  por  esto  que  la  Comisión,  no  encon¬ 
trando  una  ley  propiamente  taxativa  en  qué  apoyarse, 
se  limitó  a  calificar  de  injusto  el  Decreto. 
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El  Licenciado  Flavio  Herrera: — Estoy  en  parte 
de  acnerdo  con  el  dictamen,  pero  no  en  lo  de  calificar 
simplemente  de  injusto  el  Decreto  gubernativo  que  se 
examina.  Considero  que  el  Decreto  es  inconstitucional, 
y  deseara  que  el  ilustrado  abogado  que  acaba  de  hacer 
uso  de  la  palabra  se  sirviera  manifestar  terminante¬ 
mente  si  en  su  concepto  el  Decreto  es  o  no  inconstitu¬ 
cional. 

El  Licenciado  Juan  M.  Mendoza: — ^Con  mucho 
gusto  voy  a  referirme  a  la  interrogación  que  me  formu¬ 
la  el  apreciable  colega  Herrera.  Cuando  la  letra  es 
clara  en  un  cuerpo  de  leyes,  la  interpretación  está  de 
sobra.  Yo  entiendo  que  nuestra  Carta  Constitutiva 
adolece  de  algunos  defectos,  así  por  contradicciones 
como  por  deficiencias,  como  antes  dije. 

En  realidad  no  hay  un  artículo  que  se  halle  en 
abierta  oposición  con  el  Decreto.  Por  eso  encuentro 
que  el  dictamen  de  la  Comisión  está  bien  fundado.  Esta 
dice  que  el  Decreto  es  injusto.  Yo  pienso  de  igual 
manera.  Es  injusto  el  Decreto  por  las  razones  de  que 
se  hace  mérito  en  el  dictamen  y  por  las  que  ampliamente 
se  han  aducido  esta  noche  durante  la  discusión.  Pero 
me  parece  que  sería  ir  muy  lejos  si  dijéramos  termi¬ 
nantemente  que  el  Decreto  es  inconstitucional.  Yo  me 
decido  por  creer  que  no  es  inconstitucional.  Nadie  ha 
citado  aquí  el  artículo  que  sea  violado  por  el  Decreto. 
Eso  de  que  a  primera  vista  suene  el  Decreto  como  in¬ 
constitucional,  en  mi  concepto,  es  verdad;  pero  esto 
únicamente  siguiendo — como  dice  el  ilustrado  colega 
Padilla — ^los  principios  generales  que  se  estilan  en  otras 
constituciones.  Mas,  tratándose  de  la  nuestra,  no  sé 
cuál  pueda  ser  ese  artículo  que  se  manifieste  en  pugna 
con  el  Decreto  gubernativo.  Por  eso  afirmo  que  no  hay 
la  inconstitucionalidad  que  se  supone.  Es  un  defecto, 
una  deficiencia  sin  duda  de  nuestra  Constitución.  Ya 
sabemos  que  ella  no  satisface  en  el  día  a  las  necesidades 
de  nuestro  ambiente  cultural.  Tiene  además  otros  va- 
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cíos,  que  han  infundido  en  los  criterios  ilustrados  la 
conveniencia  de  reformarla.  Mientras  no  se  lleve  a 
cabo  la  reforma  de  nuestra  Constitución,  reforma  que 
es  urgente,  seguiré  creyendo  con  la  Comisión  que  el 
Decreto  de  que  se  trata  es  injusto,  pero  no  inconstitu¬ 
cional.  Debiera  serlo.  No  lo  es  con  respecto  a  Gua¬ 
temala,  por  los  vacíos  de  nuestra  Constitución,  que 
peca  de  arcaica. 

Recuerdo  que  en  la  Ley  de  Trabajadores  hay  un 
artículo  que  dice:  “Todo  trabajo  es  libre.”  Con  ese 
artículo  sí  estaría  en  oposición  el  Decreto.  Pertenece, 
sin  embargo,  a  una  ley  secundaria  ese  artículo.  De  ahí 
quizá  el  que  la  Comisión  no  lo  haya  tomado  en  cuenta. 

Convengo  en  que  el  Decreto  gubernativo  pareciera 
que  envuelve  una  especie  de  amenaza  y  que  los  ejem¬ 
plos  citados  por  varios  colegas  convencen.  Pero  una 
cosa  es  que  exista  una  amenaza  en  el  alcance  e  inten¬ 
ción  del  Decreto — según  el  análisis  que  de  él  se  ha 
venido  haciendo, — y  otra,  muy  distinta,  calificarlo  de 
inconstitucional,  sin  indicar  el  artículo  violado  ni  exis¬ 
tir  siquiera  éste. 

De  antemano  me  permití  hacer  notar  que  el  artícu¬ 
lo  tercero  se  halla  en  diametral  desacuerdo  con  dos 
incisos  del  artículo  77  dentro  de  la  Constitución.  Ma¬ 
nifesté  igualmente  que  la  independencia  de  los  poderes, 
prescrita  en  otras  constituciones,  no  permite  en  la  orga¬ 
nización  de  muchos  países  que  el  Ejecutivo  entre  a 
conocer  de  asuntos  judiciales.  Con  todo,  al  tenor  de 
nuestra  Constitución,  vemos  claramente  los  puntos  con¬ 
tradictorios ;  mas  juzgo  que  no  diríamos  bien  si  asen¬ 
táramos  que  el  nombramiento  de  los  jueces  que  hace 
el  Presidente  de  la  República  es  inconstitucional.  La 
Constitución  lo  autoriza ;  y  esa  autorización  sellará  los 
labios,  miefitras  no  haya  una  reforma.  No  hay  un 
artículo  en  que  apoyar  la  inconstitucionalidad  del  De¬ 
creto.  Y  es  de  sentirse,  es  de  lamentarse  ese  vacío. 

Concluyo  manifestando  que  estoy  en  contra  del 
Decreto  que  motiva  esta  discusión.  Mis  razones  son  las 
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mismas  que  se  han  leído  en  el  dictamen.  Estoy  contra 
el  Decreto  porque  lo  considero  injusto.  Es  injusto, 
pero  no  inconstitucional.  No  hay  que  confundir  el 
significado  de  las  palabras.  El  Decreto  sería  inconsti¬ 
tucional  si  lo  consideráramos  a  la  faz  de  otras  consti¬ 
tuciones.  De  ninguna  manera  con  respecto  a  la  nues¬ 
tra.  Esta  es  mi  humilde  y  sincera  opinión. 

El  Licenciado  Octavio  Aguilar: — Noto  que  la  dis¬ 
cusión  ha  girado  al  rededor  de  los  efectos  que  pudiera 
traer  el  Decreto  como  una  consecuencia  de  su  aplicación. 
Prescindiendo  del  carácter  que  pueda  ofrecer  esa 
disposición  del  Ejecutivo,  por  su  constitucionalidad  o 
inconstitucionalidad,  en  todo  caso  yo  pienso  que  no  hay 
por  qué  temerle.  El  Ejecutivo  no  abusará  de  ninguna 
prerrogativa.  No  son  estos  los  tiempos  en  que  pueda 
abusarse  en  Guatemala.  Yo  confío  en  que  sabrá  hacer¬ 
se  buen  uso  del  Decreto.  No  puedo  creer  ni  debe  creerse, 
que  el  Ejecutivo  pueda  cometer,  ejercitando  las  facul¬ 
tades  del  Decreto,  arbitrariedades,  porque  en  el  régimen 
actual  éstas  no  existen. 

El  Licenciado  Rodolfo  Gálvez  Molina: — En  mi 
concepto  el  Decreto  es  amoral,  desde  el  momento  en 
que  evidencia  a  los  guatemaltecos  como  refractarios  al 
servicio  público,  significándose  así  falta  de  patriotismo. 
Además  de  los  caracteres  de  gravedad  que  varios  ora¬ 
dores  han  atribuido  al  Decreto  del  Ejecutivo,  existe 
especialmente  algo  que  en  su  texto  da  margen  para 
ejercitar  la  autocracia  en  forma  absoluta,  en  lo  que  se 
refiere  a  la  aplicación  de  sanciones  atentatorias  cuando 
no  hubiera  previamente  excusas  legales,  paj^a  no  aceptar 
el  cargo.  Veo  en  eso  lo  más  grave,  una  vez  que,  aunque 
el  candidato  al  empleo  pusiera  mil  causales  de  excusa 
atendibles,  si  el  Gobierno  no  daba  a  ninguna  de  ellas 
el  carácter  de  legal,  quedaba  la  víctima  a  merced  de 
la  arbitrariedad  oficial. 
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El  Licenciado  Bernardo  Alvarado  T.  : — ^La  amplia 
e  importante  discusión  habida  al  derredor  del  dictamen 
de  la  Comisión,  ha  unificado  los  criterios,  casi,  en  la 
apreciación  de  que  el  Decreto  que  lo  motiva  es  incon¬ 
veniente,  injusto  e  inconstitucional,  una  vez  que  coarta 
el  derecho  sustantivo  de  la  libertad  que  la  Carta  Fun¬ 
damental  garantiza  y  ampara:  constituye  en  delito  lo 
que  no  es,  legalmente ;  y  dá  el  triste  espectáculo  de  que 
en  nuestra  Patria  ya  no  se  consigue  gente  honrada  que 
sirva  voluntariamente.  El  dictamen  de  la  Comisión, 
en  su  parte  expositiva,  desarrolla  ampliamente  los  ar¬ 
gumentos  que  se  pueden  aducir  para  demostrar  que  el 
citado  Decreto  tiene  los  graves  inconvenientes  apun¬ 
tados;  mas,  no  veo  congruencia  entre  su  exposición  y 
sus  conclusiones,  en  la  primera  de  las  cuales  se  dice  que 
el  Decreto  restringe  y  coarta  las  libertades  individuales 
y  por  eso  es  injusto.  No  solo  injusta,  sino  inconstitu¬ 
cional  es  una  ley  que  en  esa  forma  restringe  las  liber¬ 
tades  ciudadanas.  Opino,  pues,  porque  el  dictamen, 
para  ser  consecuente  con  la  teoría  que  sustenta,  se 
reforme  en  el  sentido  de  que,  aquella  disposición  del 
Ejecutivo,  es  inconstitucional,  con  tanta  mayor  razón, 
cuanto  que  el  Licenciado  Sáenz  de  Tejada,  miembro 
de  la  Comisión  dictaminadora,  dice  que  efectivamente 
la  Comisión  cree  que  es  inconstitucional,  pero  que,  por 
razones  que  explica,  no  pusieron  esa  palabra. 

El  Licenciado  Manuel  Zeceña  Beteta: — ^Confieso 
ingenuamente  que,  aún  después  de  los  acalorados  y 
elocuentes  discursos  que  regalaron  la  atención  del  nu¬ 
meroso  y  selecto  auditorio,  ilustrando  detenidamente  la 
cuestión,  confieso,  digo,  que  no  obstante  la  luz  que  se 
ha  irradiado,  aún  no  be  podido  convencerme  de  que  el 
Decreto  númtero  896  sea  inconstitucional. 

Calificaría  yo  con  este  defecto  una  disposición 
cualquiera,  que  nugnara  abiertamente  con  la  Carta 
Fundamental.  Permítaseme  un  ejemplo.  La  ley  que 
autorice  la  detención  o  prisión  de  los  que  no  exhiban 
boletas  de  ornato,  de  canfinos  o  beneficencia,  podría  ser 
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una  medida  muy  política,  muy  útil  y  productiva  para 
las  cajas  municipales;  pero  quebranta  a  todas  luces  la 
garantía  que  reconoce  explícita  y  terminantemente  el 
artículo  30  de  la  Constitución,  que  preceptúa  que  nin¬ 
guno  puede  ser  detenido  ni  preso,  sino  por  causa  de 
delito  o  falta. 

Se  deduce  fácilmente  que  tal  manera,  expedita,  si 
se  quiere,  de  cobrar,  peca  de  inconstitucional. 

'Si  tuviéramos  en  aquel  cuerpo  de  leyes  un  artículo 
semejante,  que  dijese:  nadie  está  obligado  a  prestar 
trabajos  o  servicios  personales  \sin  justa  remuneración 
y  sin  su  pleno  consentimiento  (como  se  estableció  en  la 
Constitución  de  El  Salvador) ;  o,  en  otros  términos, 
nadie  puede  estar  obligado  a  prestar  trabajos  persona¬ 
os  sin  la  justa  retribución  y  sin  su  pleno  consentimien¬ 
to  (como  prescribe  la  de  México),  entonces  me  con¬ 
vencería  de  la  inconstitucionalidad  de  cualquiera  ley 
que  obligase  al  guatemalteco  a  desempeñar  un  cargo 
público. 

Mas,  por  el  contrario,  encuentro  en  la  Ley  Funda¬ 
mental  un  precepto  que  expresa  que  son  obligaciones 
de  los  guatemaltecos:  primero,  servir  y  defender  a  la 
Patria.  ¿De  qué  manera  se  puede  servir  a  la  Patria? 
Indudablemente  que  con  la  persona  y  con  los  bienes; 
o,  para  decirlo  de  una  vez,  desempeñando  el  cargo  que 
al  designado  se  confiere  o  contribuyendo  con  su  dinero. 
Y  si  reconocemos  entonces  este  aforismo  como  regla  de 
acción  ineludible,  ¿por  qué  nos  repugna  que  una  ley 
secundaria  imponga  pena  a  los  infractores? 

Y  mis  vacilaciones  aumentan  al  pasar  mi  pensa¬ 
miento  por  el  párrafo  V,  título  VI,  libro  II  del  Código 
Penal  que  dice:  “El  que  rehusare  o  se  negare  a  des¬ 
empeñar  un  cargo  público  de  elección  popular,  sin  pre¬ 
sentar  ante  la  autoridad  que  corresponda  e»cusa  legal, 
o  después  que  la  excusa  fuere  desatendida,  será  penado 
con  dos  meses  de  arresto  menor.” 

Tal  doctrina,  que  no  es  una  originalidad  de  nuestro 
Código,  nunca  ha  sido  combatida,  entre  los  pueblos  que 
la  sustentan,  de  inconstitucional.  Por  estas  y  otras 
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razones,  que  omito  por  ahora,  votaré  en  esta  Junta 
contra  la  enmienda  del  dictamen  presentado  por  la 
Comisión  nombrada  para  estudiar  el  punto;  es  decir, 
opino  que  el  Decreto  número  896  no  es  inconstitucional. 

El  Bachiller  Jofié  Luis  Balcárcél,  cursante  de 
Derecho: — El  actual  Ministro  de  Grobernación  y  Jus¬ 
ticia,  que  da  una  clase  en  la  Facultad,  fué  interrogado 
por  sus  alumnos  con  motivo  del  Decreto  objeto  de  estos 
importantes  debates,  y  no  pudo  dar  una  contestación 
categórica,  que,  en  rigor,  satisfaciera.  Dijo  el  señor 
Ministro  que  el  Decreto  tenía  por  fin  la  escogencia  entre 
los  abogados  competentes  para  desempeñar  las  judica¬ 
turas,  y  que  el  Gobierno  se  veía  en  dificultades  para 
atender  bien  el  ramo  de  Justicia,  debido  a  las  renun¬ 
cias  que  presentaban  los  profesionales  experimentados 
y  de  mérito,  a  quienes  se  les  nombraba  para  esos  pues¬ 
tos.  Varios  alumnos  le  contestaron  al  señor  Ministro 
que  esa  no  era  razón  de  peso,  puesto  que  en  repetidas 
ocasiones  se  había  destituido  a  honrados  y  competentes 
abogados  que  ocupaban  judicaturas  en  esta  ciudad  y 
fuera  de  ella,  sin  más  razón  que  la  poderosa  de  no  gozar 
de  las  simpatías  oficiales  y  no  ser  gratos  al  Partido. 
Se  alegó,  además,  por  los  alumnos,  que  si  el  Gobierno 
quería  buenos  abogados  al  frente  de  las  judicaturas, 
que  aumentara  los  sueldos  y  garantizara  en  sus  pues¬ 
tos  a  los  honrados  e  ilustrados  servidores.  Por  esto 
creo,  con  el  compañero  Castro  Morales,  que  hay  oculta 
en  el  Decreto  una  arma  política,  como  el  puñal  en  el 
ramo  de  mirtos  de  Harmodio,  como  el  áspid  en  la  cesta 
de  fiores  de  Cleopatra. 

El  Bachiller  Efrain  Aguilar  Fuentes,  cursante  de 
Derecho: — Va  que  la  Presidencia  se  ha  servido  conce¬ 
derme  la  palabra,  quiero  expresar  mis  sentimientos 
como  ciudadano.  Estos  momentos  son  solemnes,  seño¬ 
res,  porque  se  están  aprovechando  en  discutir  un  De¬ 
creto  que,  a  mi  juicio,  entraña  miras  políticas  de 
manifiesta  intensidad.  La  Asociación  de  Abogados  nos 
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ofrece  una  ocasión  de  defensa  a  nuestras  garantías 
amenazadas,  y  es  preciso  que  la  unidad  de  pareceres 
corone  el  éxito  que  se  pueda  alcanzar  en  esta  impor¬ 
tantísima  sesión.  Yo,  como  joven,  aspiro  a  la  libertad, 
y  el  Decreto  del  Ejecutivo  veo  claramente  que  coMbe 
al  ciudadano  de  un  derecho  sagrado,  cual  es  de  aceptar 
o  no  un  empleo  que  requiere  tal  vez  conocimientos  que 
el  candidato  no  posee,  o  que  el  nombramiento  pudiera 
obedecer  a  móviles  preconcebidos  de  venganza,  o  a  otros 
fines  que  se  encaminaran  a  perjudicar  al  designado 
para  el  empleo.  Este  razonamiento  me  pone  en  condi¬ 
ciones  de  opinar  contra  el  Decreto,  porque  no  involucra 
bondad  alguna,  pero  sí  mucho  peligro.  Conviene,  pues 
enmendar  el  dictamen  de  la  Comisión  en  el  sentido  de 
que  el  Decreto  es  inconstitucional,  y  que  todos  firmemos 
una  solicitud  al  Gobierno,  para  que  derogue,  por  aten¬ 
tatorio,  ese  Decreto. 

El  Licenciado  Guillermo  Lavagnino: — Ciertamen¬ 
te,  el  disgusto  que  ha  producido  el  Decreto  aludido  es 
general,  y  por  eso  se  ha  propuesto  por  algunos  de  los 
presentes  que,  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión 
respectiva,  la  solicitud  que  se  dirija  al  Ejecutivo  no 
sea  firmada  únicamente  por  los  abogados,  sino  también 
por  todos  los  demás  profesionales  y  concurrentes  a  esta 
Junta.  Esto  es,  verdaderamente,  una  satisfacción  para 
la  Sociedad  de  Abogados,  porque  se  encuentra  respalda¬ 
da  por  la  opinión  pública,  y  pone  en  evidencia  que  tra¬ 
baja,  no  tan  sólo  por  el  bien  del  Foro  en  particular,  sino 
por  el  bien  general ;  pero  creo  que  siendo  la  resolución 
puramente  de  la  Sociedad,  sólo  sus  miembros  son  los 
llamados  a  firm^arla,  sin  perjuicio  de  los  demás  profe¬ 
sionales — ^médicos,  farmacéuticos,  ingenieros —  así  como 
los  comerciantes,  agricultores,  etc.,  que  esfén  de  acuerdo 
con  lo  aquí  resuelto  y  se  adhieran,  por  separado,  a 
nuestra  petición,  lo  que  será  de  indiscutible  peso,  por 
demostrarse  así,  como  ya  dije,  la  opinión  pública  pro¬ 
testando  ante  el  injusto  y  atentatorio  Decreto. 
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El  Licenciado  Adalberto  Aguilar  Fuentes: — Sien¬ 
to  mucho  no  estar  de  acuerdo  con  la  insinuación  relativa 
a  que  se  pida  al  Gobierno  la  derogación  del  Decreto 
que  nos  ocupa,  y  no  estoy  de  acuerdo  con  eso  porque 
la  Asociación  de  Abogados  tiene  sus  leyes,  que  son  sus 
Estatutos,  en  los  cuales  se  le  prohibe  tomar  participio 
directo  en  la  política  militante;  su  misión  es  otra:  es¬ 
tudiar  científica  y  jurídicamente  los  asuntos  que  se 
someten  a  su  consideración  y  externar  su  opinión  dentro 
de  este  molde,  sin  salirse  de  su  verdadera  misión.  Hay 
algo  más:  si  la  solicitud  no  fuera  atendida  por  el 
Gobierno,  sufriría  un  desaire,  sin  tener  necesidad  de 
exponerse  a  él,  y  quedaría,  de  cierta  manera,  en  situa¬ 
ción  difícil. 

Creo  que,  como  ya  lo  propuso  uno  de  mis  colegas 
que  acaba  de  hablar,  sería  mejor  que  se  publicara  el 
dictamen  de  la  Comisión  designada  al  efecto  en  todos 
los  periódicos  de  la  localidad,  para  que  llegue  a  cono¬ 
cimiento  del  público  lo  que  la  Asociación  de  Abogados 
opina  sobre  el  particular. 

En  tal  concepto  y  por  las  breves  razones  indicadas, 
opino  que  no  debe  aceederse  a  la  proposición  relativa 
a  la  solicitud  para  que  el  Decreto  sea  derogado. 


Finalmente,  por  medio  de  la  Secretaría,  se  pre¬ 
guntó  si  estaba  suficientemente  discutido  el  dictamen 
de  la  Comisión,  contestándose  por  mayoría  de  votos  en 
forma  afirmativa;  se  preguntó  igualmente  si  se  cam¬ 
biaba  la  palabra  INJUSTA  que  decía  el  dictamen  por  la 
de  INCONSTITUCIONAL,  y  así  se  dispuso  por  ma¬ 
yoría  abrumadora  de  votos;  preguntó  igualmente  si 
se  elevaba  petición  al  Gobierno  para  la  reconsidera¬ 
ción  y  derogación  del  Decreto,  y  fué  aprobada  unáni¬ 
memente.  * 

El  Licenciado  Bernardo  Alvarado  T.: — El  estudio 
jurídico  que  se  ba  hecho  y  la  forma  amplia  en  discutir 
el  importantísimo  asunto  de  la  sesión  de  boy,  es  una 
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manifestación  de  los  anhelos  y  propósitos  de  la  Socie¬ 
dad  de  Abogados,  que  agradece  por  mi  medio  a  todas 
las  personas  que  se  sirvieron  honrarla  esta  noche  con 
su  presencia,  y  quiero  lograr  esta  oportunidad  para 
manifestar  que  este  Centro  Jurídico  tiene  la  energía  y 
entusiasmo  suficientes  pará  llevar  a  cabo  los  hermosos 
fines  que  consigna  en  sus  Estatutos;  pero  no  siempre 
los  puede  llevar  a  la  realidad  como  hoy,  por  la  falta  de 
cooperación  de  muchos  de  los  del  gremio,  que  se  han 
concretado  a  murmurar  de  los  procedimientos  de  la 
Asociación,  sin  poner  su  contingente  obligado. 


La  sesión  terminó  a  las  ocho  y  veinte  minutos  de 
la  noche. 

Aunque  ya  la  prensa  diaria  capitalina  se  refirió 
extensamente  a  esta  memorable  Junta,  “El  Foro  Gua¬ 
temalteco”  cumple  un  deber  al  consignar  los  diversos 
juicios  externados  durante  ella ;  pero  como  es  imposible 
guardar  con  fidelidad  exacta  cada  argumentación,  cada 
peroración,  cada  réplica,  desde  el  momento  que  las  ideas 
se  sucedían  con  el  natural  calor  entusiasta  de  las  con¬ 
vicciones,  rogamos  a  los  interesados  excusar  cualquier 
error  comprensivo  de  nuestra  parte,  o  cualquier  tergi¬ 
versación  ideológica,  cometidas  sin  prejuicio. 

Ha  sido  la  principal  mira  de  este  resumen,  con¬ 
servar,  en  la  forma  más  cristalizada  posible,  memoria 
de  esa  labor  patriótica  de  nuestra  Asociación  y  hacer 
ver  a  los  compañeros  y  al  público,  que  es  injusto  e 
infundado  el  pensamiento  de  alsrunos  cuando  tildan  a 
la  Asociación  de  inútil  o  descalificada. 

Plácenos  efusivamente  dejar  constancig,  de  hechos 
ostensibles,  una  vez  que  las  Conferencias  mensuales  han 
sido  llevadas  a  efecto  sin  interrupción  y  eficazmente 
aportadas  por  valiosos  elementos  del  gremio ;  y  que  en 
las  ocasiones  de  significancia  jurídica — tal  como  ha 
acontecido  con  la  discusión  y  análisis  del  Decreto  896,— 
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la  Asociación  de  Abogados  labora  activamente,  con  la 
eficiencia  de  su  índole  y  la  capacitación  de  sus  factores, 
por  la  depuración  en  todo  orden  de  cosas  que  atañe  a 
la  moralidad  ética  y  legal. 


CONFERENCIA 


Dictada  por  el  Lie.  Don  Rodolfo  Gálvez  Molina 


En  la  Junta  Greneral  que  celebró  la  Asociación  de 
Abogados  el  5  de  J ulio  del  corriente  año,  se  llevó  a  cabo 
la  conferencia  del  socio.  Licenciado  don  Rodolfo  Gálvez 
Molina.  El  tema  fue  Irregularidades  de  Trámite  en 
la  2f-  Instancia.  El  conferencista  se  expresó  así: 

“Deseo  marcar  un  nuevo  rumbo  en  las  Juntas 
Generales  de  la  Asociación  de  Abogados.  Por  eso  no 
he  escrito  mi  conferencia.  Quiero  abrir  una  amplia  y 
serena  discusión,  relativa  a  ciertas  irregularidades  de 
trámite,  que  se  observan  en  algunos  tribunales  de  jus¬ 
ticia;  y  ninguna  oportunidad  mejor  para  llevar  a  cabo 
mi  propósito  que  expresarme  in  voce  en  la  Junta  Ge¬ 
neral  que  se  celebra. 

“Traigo  preparados  varios  puntos  de  ambigua  y 
de  distinta  jurisprudencia  que  se  observa  en  los  juzga¬ 
dos  y  salas  de  apelaciones,  para  criticarlos  y  someterlos 
luego  a  la  discusión,  y,  si  posible  fuere,  a  votación,  si 
para  ello  hubiere  tiempo  disponible. 

“De  algunos  años  a  esta  parte  se  ha  intensificado 
en  los  tribunales  de  justicia  un  afán  de  innovación  en 
el  trámite  de  los  juicios,  tan  absoluto  y  personalista, 
que  el  criterio  de  los  abogados  anda  dividido  y  nadie 
sabe,  a  punto  fijo,  a  qué  atenerse,  si  a  lo  que  precep¬ 
túan  los  códigos  o  a  lo  que  han  dispuesto  los  in¬ 
novadores. 

“Si  algo  es  de  graves  perjuicios  para  el  público  y 
para  todos  los  litigantes,  es  esa  anarquía  de  criterio. 
Llamo  la  atención  de  mis  colegas  y  de  los  estudiantes 
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de  Derecho,  para  que,  en  el  seno  de  esta  Asociación,  se 
discuta,  se  replique  y  se  den  luces  hasta  llegar  a  un 
acuerdo  científico  y  regular. 

“Las  diversas  jurisprudencias  que  siguen  las  salas 
de  apelaciones,  en  cuanto  a  dar  o  no  intervención  com¬ 
pleta  e  indivisible  a  los  acusadores  de  un  juicio  crimi¬ 
nal,  en  la  segunda  instancia,  es  materia  que  conviene 
explicarla  en  esta  ocasión.  Ha  habido  tribunal  de  grado 
en  Guatemala,  que,  cuando  se  trataba  de  un  auto  inter¬ 
locutorio  o  de  una  providencia  de  trámite,  aplicable, 
dictada  por  juez  letrado,  al  seguirse  la  tramitación  del 
recurso,  ha  negado  toda  personalidad  al  acusador, 
dictando  la  correspondiente  resolución,  sin  citarlo,  sin 
notificarlo  y  sin  oírlo ;  pero,  ese  mismo  tribunal,  cuando 
se  trata  de  sentencias  definitivas,  entonces  sí  da  al 
acusador  la  intervención  en  la  segunda  instancia.  Tal 
inconsecuencia  es  inexplicable  e  ilógica,  porque  la  mis¬ 
ma  ley  escrita,  al  redactar  los  artículos  661,  662  y  663  del 
Procedimiento  Penal,  es  clara  y  expresa.  Y  si  ese 
cuerpo  de  leyes,  al  tratarse  de  un  auto  o  de  un  decreto 
apelable,  no  hubiera  querido  dar  ingerencia  al  acusador 
en  la  segunda  instancia,  lo  hubiera  precisado  de  manera 
explícita.  Es  tanto  más  lógico  lo  que  sostengo,  cuanto 
que  en  otra  sala  se  sigue  esa  jurisprudencia,  una  vez 
que  la  personalidad  y  la  actuación  de  los  acusadores  es 
indivisible,  única  y  real  en  las  causas  criminales.” 

Después  de  que  los  abogados  Federico  Carbonell, 
Guillermo  S.  de  Tejada,  David  Pivaral  y  José  L.  Pi- 
neta,  externaron  sus  opiniones  en  favor  de  ese  punto 
propuesto,  y  sostenido  por  el  Licenciado  Gálvez  Moli¬ 
na,  la  Presidencia  de  la  Asociación  suplicó  al  disertante 
manifestar  cuáles  eran  los  otros  puntos  que  sometería 
a  réplica;  y  entonces,  a  grandes  rasgos,  ei  Licenciado 
Gálvez  Molina  concretó  sus  fórmulas  en  este  sentido: 

<‘1.° — ¿Deben  las  Salas  de  Apelaciones  dar  siempre 
amplia  intervención  al  acusador  en  la  apelaciones,  ya 
se  trate  de  autos,  decretos  o  sentencias,  o  deben  oírlo  y 
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citarlo  únicamente  cuando  se  trate  de  sentencias  de¬ 
finitivas  ? 

“2.° — ¿Deben  las  Salas  de  Apelaciones,  cuando  se 
trate  de  im  ocurso  de  hecho,  pedir  siempre  los  autos 
al  inferior,  para  resolver  ese  ocurso,  aunque  se  trate 
de  diligencias  liminares,  como  las  Posiciones?  ¿O  po¬ 
drán  alguna  vez,  desatender  el  mandato  imperativo  del 
artículo  1,830  de  P.  C.  ? 

“3." — Para  pedir  el  abandono  de  la  2.^  Instancia, 
¿  desde  cuándo  deberá  comenzar  a  contarse  los  dos  meses 
que  para  tal  sanción  establece  la  ley?  ¿Desde  que  un 
juez  letrado  concede  el  recurso  de  apelación  en  ambos 
efectos  y  por  indolencia  de  las  partes  no  llega  al  Tri¬ 
bunal  superior?  ¿Desde  que  llega  al  Tribunal  de 
alzada,  aunque  por  falta  de  papel  o  por  ignorarse  el 
domicilio  de  las  partes,  éstas  no  pudieron  ser  notifica¬ 
das  ?  ¿O  desde  que  las  partes  fueron  notificadas  de  la 
llegada  de  autos  y  de  la  respectiva  providencia  del 
Tribunal  superior?” 

Fué  sensible  que  la  hora  tan  avanzada  no  diera 
margen  a  seguir  la  discusión  tan  oportunamente  inicia¬ 
da  y  sostenida  por  el  Licenciado  Gálvez  Molina ;  pero, 
a  la  vez,  dió  por  resultado  marcar  un  nuevo  molde  a 
las  Juntas  Generales  y  el  hecho  de  que  la  Asociación 
de  Abogados,  en  juntas  ordinarias  postetíores,  haya 
resuelto  que  los  puntos  sometidos  a  consulta  por  el 
disertante,  pasen  primero  a  la  Comisión  Procidemental 
para  que  abra  dictamen,  y  que  en  seguida,  este  dictamen 
se  someta  a  discusión  en  Junta  plena  de  abogados  y 
estudiantes,  para  luego  tomar  la  misma  Asociación  las 
iniciativas  del  caso  en  bien  de  la  regularidad  y  unidad 
del  trámite  en  los  Tribunales. 

“El  Fpro  Guatemalteco”  se  congratula  de  que  la 
Asociación  de  que  es  órgano,  vaya  tomando  tanto  auge 
en  el  desenvolvimiento  cultural  de  la  jurisprudencia 
patria,  y  de  que  todos  los  abogados  y  los  estudiantes, 
se  interesen  por  llevar  a  su  seno  la  cooperación  nece- 
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saña ;  y  aunque  se  priva  de  publicar  completo  el  traba¬ 
jo  improvisado  del  Licenciado  Gálvez,  Molina,  éste  ha 
tratado  de  reconstruirlo  en  sus  fases  sustantivas  para 
conocimiento  de  sus  lectores. 


DISERTACION 

del  Bachiller  J.  J.  Palma,  leída  en  nombre  de  la  Sociedad  “El 
Derecho,”  en  la  Junta  General  de  la  Asociación  de  Abogados, 
el  12  de  Julio  de  1925,  acerca  de 

la  obra  de  Carlos  Octavio  Bunge,  llamada  ^'Nuestra  América.’* 


Me  ha  tocado  en  suerte  disertar,  sobre  una  de  las 
obras  que  modernamente  descuellan  en  Hispano- Amé¬ 
rica  y  principalmente  en  la  República  Argentina,  entre 
los  verdaderos  monumentos  de  Sociología  aplicada,  o 
mejor  dicho  Psicología  Social. 

Me  refiero  a  la  obra  que  lleva  el  hermoso  y  atrac¬ 
tivo  título  de  “Nuestra  América,”  nombre  cuya  sola 
enunciación,  nos  da  una  idea  clara  del  tema  tan  inte¬ 
resante  que  en  ella  se  trata.  En  esa  República  Sud- 
Americana,  en  que  hoy  día  brilla  una  verdadera  pléyade 
de  buenos  autores,  que  están  poniendo  muy  alto  el 
concepto  de  nuestra  producción  científico-literaria  His¬ 
pano- Americana,  la  personalidad  de  Carlos  Octavio 
Bunge,  autor  del  antedicho  “ensayo  de  Psicología 
Social,”  como  modestamente  lo  llama,  se  eleva  muy 
alto  en  la  conciencia  de  todos  los  buenos  Hispano- 
Americanos,  que  están  penetrados  de  la  necesidad  de 
estudiar  nuestros  países,  razas  y  medios  sociales,  para 
poner  un  remedio  o  al  menos  un  lenitivo  que  cicatrice 
o  alivie,  la  llaga  siempre  sangrante  de  nugstra  Política 
Criolla  y  nuestra  proverbial  desidia,  tan  justamente 
llamada  “criolla,”  por  residir  exclusiva  y  fatalmente 
entre  nosotros.  “Nuestra  América”  es  una  obra  im¬ 
prescindible  para  aquel  que  quiera  conocer  de  una 
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manera,  la  más  aproximada  a  la  realidad,  el  medio 
ambiente  en  que  vive  y  ha  de  desarrollar  sus  activida¬ 
des  de  cualquier  clase  que  sean,  para  no  quedar  sor¬ 
prendido  y  muchas  veces  arrollado  por  la  serie  de 
fenómenos  sociales,  verdaderamente  incomprensibles  a 
primera  vista,  que  se  suceden  en  Hispano- América,  y 
digo  a  primera  vista,  porque  es  la  manera  criolla  de 
ver  los  hechos,  superficialmente,  sin  profundizar,  ya 
que  somos  muy  perezosos  para  ello. 

Desde  el  punto  de  vista  científico,  “Nuestra  Amé¬ 
rica,”  representa  un  verdadero  conjunto  de  conoci¬ 
mientos  geográficos,  históricos  y  étnicos,  un  profundo 
y  bien  ordenado  estudio  psicológico  de  las  razas  compo¬ 
nentes  de  la  Hispano-Americana  y  de  esta  misma ;  razas 
talvez  las  más  difíciles  de  estudiar  en  la  humanidad,  por 
lo  complejas  que  se  nos  presentan  y  por  los  pocos  datos 
que  hay  sobre  algunas  de  ellas.  Como  consecuencia  de 
los  factores  anteriores,  hace  Bunge  una  perfecta  di¬ 
sección  del  organismo  anómalo  y  morboso  llamado 
Política  Criolla,  llegando  por  un  esfuerzo  de  paciente 
investigación  y  estudio,  a  mostrarnos  lo  que  cree  es  el 
alma  directora  de  ese  sistema  peculiarísimo  de  nuestra 
Política. 

Voy  a  reseñar  brevemente  la  obra.  El  autor,  la 
divide  en  una  introducción  y  cinco  libros. 

En  la  primera  nos  da  a  conocer  el  objeto  de  la  obra, 
plan  de  la  misma,  algunas  nociones  fundamentales  de 
Psicología  Social  y  método  que  ha  seguido  en  el  estu¬ 
dio  de  ella.  Los  tres  primeros  libros  tratan  de  la 
psicología  de  los  Españoles,  Indios,  Negros,  Mestizos 
o  Hispano-Americanos ;  el  cuarto  libro  se  refiere  a  la 
Política  Criolla  y  el  quinto  a  algunos  tipos  prominentes 
en  la  política  de  nuestros  países.  Estudiaremos  sepa¬ 
radamente  ^ada  una  de  estas  partes,  y  de  paso,  me 
permitiré  dar  a  conocer  mis  impresiones  al  respecto, 
aunque  declaro  de  una  vez  por  todas,  que  no  me  con¬ 
sidero  competente,  ni  con  mucho,  para  poder  hacerlo, 
pues  carezco  de  la  ilustración  y  enorme  claridad  de 
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espíritu,  indispensables  para  hacer  una  buena  y  exacta 
apreciación  y  crítica  de  una  obra  tan  profunda  y 
difícil. 

Entremos  pues,  al  estudio  de  la  introducción  de  la 
obra.  Como  ya  dije  trata  primeramente  de  su  obje¬ 
to.  Dice  Bunge:  “La  organización  política  de  un 
pueblo  es  producto  de  su  psicología.  Su  psicología 
resulta  de  factores  étnicos  y  del  ambiente  físico  y  eco¬ 
nómico.  El  objeto  que  diría  práctico  de  esta  obra,  es 
escribir  con  todos  sus  vicios  y  modalidades  la  Política 
Criolla.  Para  comprenderla,  debo  antes  penetrarme  de 
la  psicología  colectiva  que  la  engendra  y  para  conocer 
esa  psicología,  analizo  previamente  las  razas  que  com¬ 
ponen  al  criollo  ”...  He  aquí  en  pocas  palabras  el 
objeto  primordial  de  la  obra,  el  eje  sobre  el  cual  girará 
el  desenvolvimiento  progresivo  y  ordenado  de  la  misma, 
y  al  propio  tiempo  nos  muestra  Bunge,  la  forma  en  que 
presentará  a  nuestros  ojos,  ese  desarrollo  perfectamente 
encadenado  de  hechos  diversos,  como  son  las  distintas 
psicologías  estudiadas,  convergiendo  todas  a  un  resul¬ 
tado  único  y  sintético,  la  demostración  del  por  qué  de 
la  Política  Criolla.  Queda  pues,  comprendido,  en  esas 
cortas  pero  significativas  frases,  el  plan  de  la  obra,  plan 
bien  establecido,  ya  que  va  fijando  lenta  y  paciente¬ 
mente,  pero  con  toda  firmeza,  los  cimientos  sobre  los 
cuales  construirá  por  fin,  el  edificio  final  de  sus  con¬ 
clusiones. 

El  plan  es  puramente  sintético  en  sus  tres  prime¬ 
ros  libros,  desde  el  momento  en  que  va  tomando  los 
caracteres  dispersos  de  las  razas  primitivas,  los  va 
uniendo  por  sus  similitudes  y  despreciando  pequeñas 
diferencias,  llega  a  formar  una  síntesis,  es  decir,  una 
raza  nueva  y  diferente,  que  resulta  de  las  oomponentes, 
y  aplica  a  esta  raza,  más  o  menos  distinta  de  sus  pre¬ 
cursoras,  un  carácter  racial,  producto  directo  de  sus 
pre-caracteres.  En  una  sintetización  psicológica,  co¬ 
rrespondiente  en  grado  a  una  física. 
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El  libro  que  trata  de  la  Política  Criolla,  está 
colocado  bajo  un  plan  totalmente  diverso,  que  po¬ 
dríamos  llamar  para  el  caso,  dinámico,  ya  que  toma  a 
la  raza  constituida  y  estabilizada  más  o  menos  fuerte¬ 
mente  y  aplicándole  la  chispa  eléctrica  del  dinamismo, 
comprendida  en  el  alma  oculta  que  hace  marchar  a  la 
humanidad,  produce  en  ella  un  brote,  la  Política  Crio¬ 
lla,  manifestación  de  nuestra  psicología,  seguramente 
la  más  curiosa  y  que  necesita  de  estudio  más  detenido, 
por  tratarse  de  un  punto  en  que  está  encerrado  el  pro¬ 
blema  del  porvenir  de  nuestras  jóvenes  Eepúblicas. 
Toma  luego  ese  provocado  brote  y  lo  coloca  ante  nuestra 
vista,  tal  cual  es,  de  una  manera  tan  real  y  evidente,  que 
sentimos  en  nuestro  interior  un  choque,  producido  por 
el  horror  de  esa  visión,  choque  tanto  más  inesperado, 
cuanto  que  estamos  acostumbrados  a  ver  nuestra  polí¬ 
tica  a  través  de  los  cristales  multicolores  y  algo  opacos 
de  nuestros  historiadores,  empapados  generalmente  en 
algún  dogma  político,  que  les  hace  ser,  la  mayoría  si  no 
el  todo  de  las  veces,  porta-voces  de  los  dictados  de  sus 
partidos  “caudillistas,”  como  dice  Bunge,  que  no  pro¬ 
piamente  políticos. 

Una  vez  expuesto  el  plan  de  la  obra,  el  autor  nos 
da  a  conocer  algunas  consideraciones  de  Psicología 
Social,  absolutamente  indispensables,  si  queremos  co¬ 
nocer  los  principios  fundamentales  en  que  están  encar¬ 
nadas  las  teorías  de  Bunge.  Pija  tres  principios 
psico-sociales,  aceptados  hoy  día  como  axiomas  por 
todos  los  sociólogos  y  que  constituyen  una  regla  gene¬ 
ral,  que  para  el  objeto  perseguido  por  Bunge,  se  aplica 
en  especial  a  Hispano- América,  durante  el  desenvolvi¬ 
miento  de  la  obra.  La  razón  de  ser  de  estas  reglas 
básicas,  no  la  debemos  estudiar  en  esta  exposición  de 
Psicología  y  Política  Criollas,  porque  es  para  el  efecto, 
muy  reducido  el  objeto  de  la  obra,  y  simplemente  los 
aceptaremos  como  axiomas  ya  discutidos  y  aceptados 
por  la  inmensa  mayoría  de  los  sociólogos  modernos. 
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Dichos  axiomas  son  tres:  l.° — “Cada  pueblo  posee 
una  psicología  especial  propia.”  Se  quiere  decir  con 
esto,  que  dentro  de  la  psicología  general  humana,  que 
comprende  a  todos  los  individuos,  a  todas  las  razas, 
existen  siempre  muchas  psicologías  particulares,  ence¬ 
rradas  siemnre  dentro  del  marco  de  la  psicología  uni¬ 
versal  humana,  pero  que  tienen  entre  sí  muy  notables 
diferencias.  Estas  diversas  psicologías,  dice  Bunge, 
se  componen  de  diversos  factores,  como  son,  la  etno¬ 
grafía,  la  geografía,  la  historia,  las  artes,  la  literatura, 
la  política,  la  religión,  etc,  etc.  y  por  tanto  si  queremos 
conocer  a  fondo,  la  psicología  de  un  pueblo  cualquiera, 
sin  temor  a  equivocarnos,  debemos  tomar  en  cuenta 
todas  las  unidades,  todas  las  partes,  todos  los  vicios, 
virtudes  y  modalidades,  todos  los  aspectos  y  for¬ 
mas  en  que  se  nos  presente  a  nuestro  campo  de 
estudio,  y  entonces,  analizando  y  comparando  ese 
enorme  conjunto  de  manifestaciones  diferentes,  extraer 
datos,  ya  que  no  iguales,  afines,  por  lo  menos,  que  se 
neutralicen  y  destruyan  mutuamente  y  así,  ir  reducien¬ 
do,  poco  a  poco,  esa  vasta  psicología,  hasta  encontrar 
una  fórmula  pequeña,  pero  clara,  cristalización  final 
de  los  diversos  elementos  que  la  constituyen,  buscando 
al  mismo  tiempo,  sea  tan  diáfana,  que  podamos  cono¬ 
cer  íntimamente,  el  espíritu  social  del  pueblo  en 
cuestión. 

Aplicando  este  sistema  a  cada  uno  de  los  numero¬ 
sísimos  grupos  humanos  esparcidos  en  nuestro  globo, 
nos  encontraremos,  con  que,  existen  tantas  psicologías 
diferentes,  como  colectividades  hay,  y  que  esas  psico¬ 
logías  tienen  entre  sí,  numerosas  grietas  fácilmente 
visibles  que  las  separan  entre  sí. 

De  esta  generalización  anterior,  tendremos  como 
consecuencia  particular,  la  existencia  «n  Hispano- 
América  de  una  psicología  peculiar  y  propia,  dentro 
de  la  cual  giran  otras  mil  psicologías  regionales,  pero 
secundarias  y  por  consiguiente  tributarias  de  la  pri¬ 
mera. 
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Sin  embargo  me  parece  a  mí,  es  mi  particular 
opinión,  que  la  Psicología  Hispano-Americana  pintada 
por  Bunge,  es  muy  relativa.  ^La  razón?  Porque 
Hispano-América  a  mi  modo  de  ver,  no  constituye  aun 
una  colectividad  psicológica  bien  definida.  El  autor 
en  defensa  de  sus  teorías,  cita  el  ejemplo  de  España  y 
nos  dice,  que  si  bien  existen  allí  psicologías  distintas  de 
navarros,  castellanos,  andaluces,  etc.,  en  cambio  bay  un 
carácter  común  que  los  iguala  y  es  el  “genio  español.” 
El  ejemplo,  no  bay  duda,  es  exacto,  pero  inaplicable 
a  nuestra  América.  En  efecto,  es  innegable  que  en 
España  y  en  general  en  Europa,  existen  diferencias 
entre  los  habitantes  de  un  mismo  país,  pero  estas  dife¬ 
rencias  están  niveladas  por  una  parecida  cultura,  un 
mismo  medio  social  aproximadamente,  sus  habitantes 
tienen  igualdad  de  tradiciones  y  principalmente  de 
tendencias,  circunstancias  que  sabemos  constituyen  el 
lazo  más  fuerte  que  puede  unir  a  los  habitantes  de  un 
pueblo  dado  y  esto  no  sucede  en  Hispano-América,  en 
donde  existen,  aun  en  un  mismo  país,  razas,  idiomas 
diversos,  civilizaciones  antípodas  y  cultura  hasta  anta¬ 
gónica,  de  la  cual  nace  una  diversidad  grande  de  ten¬ 
dencias  que  hacen  imposible  la  colectividad  especial, 
constituida  en  cierta  forma,  necesaria  para  poder  lla¬ 
marse  colectividad  psicológica,  en  la  acepción  de  la 
palabra,  y  esa  formación  social  humana  solamente  será 
posible  encontrarla  en  un  porvenir  aun  lejano,  en  que 
las  razas  se  encuentren  perfectamente  bien  mezcladas 
y  por  tanto  equilibradas. 

El  segundo  principio  dice:  “La  psicología  colec¬ 
tiva  de  cualquier  sociedad,  aunque  susceptible  de  trans¬ 
formaciones  evolutivas,  es  relativamente  neta  y  esta¬ 
ble.  ’  ’  Es  axioma  tan  claro  y  evidente,  que  las  sociedades 
humanas  evolucionan  lenta  y  regularmente  y  no  a  saltos 
bruscos  o  como  decía  Hegel  en  diversa  expresión  pero 
igual  sentido,  “que  la  naturaleza  no  da  pistoletazos,” 
que  no  hay  necesidad  de  demostración  alguna. 
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El  tercer  principio  es  el  siguiente:  “Las  cualida¬ 
des  típicas  que  constituyen  la  psicología  social  de  un 
pueblo,  no  son  primitivas  de  él,  sino  en  cuanto  a  su 
intensidad  y  forma.”  Con  lo  que  comprendemos  que 
la  psicología  de  un  grupo  social,  tiene  su  origen  siempre 
en  la  transformación  de  un  tipo  ancestral  y  que  por 
consiguiente,  no  existe  generación  espontánea  en  psico¬ 
logía  social. 

Por  último  nos  da  a  conocer  Bunge,  en  su  intro¬ 
ducción,  el  método  filosófico  que  ba  seguido  en  su  aná¬ 
lisis  social.  Es  el  sistema  conocido  con  el  nombre  de 
inductivo-deductivo.  Hace  primeramente  generaliza¬ 
ciones  psicológicas,  por  medio  de  la  inducción  y  luego 
las  “verifica,”  es  decir,  las  aplica  para  probarlas, 
valiéndose  de  la  deducción. 

* 

*  * 

Entremos  ahora  al  primero  de  los  cinco  libros  en 
que  se  encuentra  dividida  la  obra  de  Bunge.  Trata  de 
la  psicología  del  pueblo  español. 

En  su  primer  capítulo,  el  autor  nos  pone  de  relieve, 
lo  que  él  cree  es  el  carácter  predominante  y  distintivo 
de  la  Psicología  Española  y  hace  un  estudio  del  origen 
que  tuvo  y  formas  primitivas  que  revistió.  Nos  hace 
ver  que  en  la  confusión  de  las  manifestaciones  psí¬ 
quicas  de  los  españoles,  que  a  primera  vista  nos  parecen 
eminentemente  contradictorias,  hay  una  raíz  fuerte  de 
raicecillas  sutiles,  a  la  cual  podemos  llegar,  estudiando 
todas  y  cada  una  de  las  ramas,  flores  y  frutos,  producto 
heliotrópico  directo  de  esa  raíz  y  que  constituyen  el 
árbol  frondoso  de  la  Psicología  Española  y  esa  raíz, 
tan  difícilmente  arrancable,  pues  tiene  sus  guías  intro¬ 
ducidas  en  el  alma  Hispana,  dentro  de  1^  cual  se  han 
petrificado  por  el  transcurso  de  tantos  siglos,  se  llama 
Arrogancia. 

fe  Su  origen?  Bunge  lo  estudia  y  nos  dice  que  de¬ 
pende  de  la  situación  geográfica  de  la  península  espa- 
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ñola,  que  la  hace  deseable  o  mejor  dicho,  la  hizo  deseable 
para  los  pueblos  antiguos,  dotados  de  un  espíritu  con¬ 
quistador.  Y  así,  España  fué  la  puerta  por  donde 
hicieron  irrupción  en  Europa  los  moros  y  árabes 
musulmanes.  ¿Qué  resultó  de  este  choque  poderoso 
entre  la  media  lima  de  Mahoma  y  la  Cruz  de  la  religión 
española,  entre  el  conquistador  ávido  de  tierras  donde 
poner  la  vencedora  planta  y  aquellos  que  no  querían 
quedar  aplastados  o  al  menos  subyugados  por  el  con¬ 
quistador?  La  respuesta  es  natural.  Una  combativi¬ 
dad  suma  en  el  pueblo  español,  combatividad  necesaria 
para  la  reconquista  de  la  perdida  patria.  El  español, 
ya  de  mucho  antes,  era  una  nación  guerrera,  pues  tuvo 
que  luchar  con  los  fenicios,  cartagineses,  romanos  y 
godos  y  de  ese  batallar  continuo,  se  fué  endureciendo 
el  carácter  de  la  raza  Ibérica,  fenómeno  que  llegó  a  su 
más  alto  grado  en  la  guerra  de  la  reconquista  contra 
los  moros,  y  entonces  la  primitiva  Arrogancia,  que  era 
puramente  defensiva,  agravada  por  el  espíritu  religioso 
e  intransigente  de  la  época,  llegó  a  su  máximo  en  la 
edad  media.  Al  mismo  tiempo  se  produjo  en  Epaña, 
un  fenómeno  interno  de  mucha  gravedad:  la  Arrogan¬ 
cia  de  cada  uno  de  los  españoles,  en  continuo  y  molesto 
roce,  con  la  de  los  otros,  debido  a  la  pequeñez  del  medio 
en  que  se  desarrollaba,  hizo  nacer  en  el  interior  de  la 
península,  numerosos  antagonismos  que  existen  hasta 
hoy  día. 

La  Arrogancia  se  extendió  rápidamente  a  todos 
los  órdenes  de  la  vida  social  Española,  y  no  hubo  ma¬ 
nifestación  psicológica  alguna,  que  no  se  influenciara 
con  mayor  o  menor  fuerza  del  funesto  rasgo  común,  el 
cual  en  el  transcurso  de  la  vida  de  la  nación  Española, 
se  fué  modificando,  conforme  lo  demandaba  el  medio 
de  la  época,  hiendo  así  como  la  Arrogancia  defensiva 
primitiva,  se  transformó  en  Arrogancia  latinizada, 
bárbara,  anárquica,  caballeresca,  adquisitiva.  Hasta 
aquí,  le  podemos  llamar  a  la  Arrogancia,  indisciplina¬ 
da,  pues  era  llevada  a  la  práctica,  por  todos  y  cada  uno 
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de  los  Hispanos,  sin  someterse  a  ninguna  o  casi  a  nin¬ 
guna  autoridad  que  los  domeñase  lo  suficiente,  pero  a 
partir  de  este  punto,  el  despotismo  religioso-político, 
implantado  por  los  reyes  y  la  Inquisición,  logra  sujetar 
la  Arrogancia  individual  y  transformarla  en  colectiva, 
al  servicio  de  Dios  y  el  Trono.  Aquí  tenemos  la  Arro¬ 
gancia  disciplinada,  la  dogmática,  la  feroz,  mendicante 
y  como  final,  la  Arrogancia  vencida  por  la  Civilización. 

En  todas  estas  formas  que  se  nos  presenta  la  Arro¬ 
gancia  Española,  vemos  que  obedece  a  la  ley  de  evolución 
y  adaptación  al  medio  existente  en  esta  o  aquella  época 
y  notamos  también,  satisfactoriamente,  que,  si  es  cierto 
que  la  Arrogancia  a  partir  de  su  nacimiento,  f  ué  crecien¬ 
do  y  robusteciéndose  durante  todo  el  transcurso  de  la 
edad  antigua  y  media,  al  llegar  a  ésta,  que  fué  su  apogeo, 
comienza  a  degenerar  y  argeñiarse,  basta  el  punto  de 
que,  en  la  España  moderna,  ya  solo  hay  formas  muy 
leves,  aunque  generalizadas  de  la  primitiva  Arrogancia 
Ibérica,  y  entre  ellas  tenemos,  la  pereza,  la  maledicen¬ 
cia,  la  verbosidad,  el  matonismo,  etc.,  manifestaciones 
leves  y  por  completo  decadentes  de  la  en  un  tiempo 
formidable  Arrogancia. 

El  estudio  de  la  psicología  española,  es,  como  ve¬ 
mos,  muy  exacto  y  creo  que  si  algún  pequeño  error  hay 
en  él,  es  debido  a  la  excesiva  influencia  que  Bunge  da 
al  factor  geográfico,  despreciando  en  cierto  modo  el 
étnico  y  económico.  En  la  posición  geográfica  de  Es¬ 
paña,  tenemos  únicamente  el  acero  del  pedernal,  que 
al  chocar  con’ este  último  cuerpo  por  medio  de  las  razas 
que  conquistaron  o  quisieron  conquistar  a  España, 
produjo  las  chispas  que  incendiaron  el  espíritu  español 
en  arrogancia  fiera.  Pero,  ¿dónde  se  encuentra  ese 
segundo  cuerpo,  necesario  para  producir  el  chisporroteo 
preliminar?  Bunge  no  lo  señala  y  yo  crecf que  consiste 
en  la  raza  especial  que  habitaba  la  antigua  Iberia,  que 
por  su  carácter  peculiar  pudo  sostenerse  contra  los 
invasores,  y  si  aun  no  nos  parece  claro  lo  dicho,  imagi¬ 
némonos  que  el  antiguo  territorio  español  hubiera  es- 
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tado  habitado  por  una  raza  débil  de  espíritu.  Tenemos 
el  factor  geográfico  sin  ningún  cambio,  j  sin  embargo 
en  ese  conglomerado  social,  no  se  hubiera  producido 
ni  un  destello  de  Arrogancia  y  hubiera  estado  a  la 
merced  del  primer  conquistador  que  hubiese  llegado 
allí.  Ejemplos  hay  suficientes  para  acreditar  como 
verdadero  lo  dicho  y  para  citar  los  más  típicos,  pondré 
como  caso  Egipto  y  Mesopotamia,  cuyos  habitantes,  a 
pesar  de  la  magnífica  posición  geográfica,  superior  para 
el  efecto  a  la  de  España,  siempre  fueron  débiles  de 
carácter  y  poco  arrogantes.  Además,  tomando  en  cuen¬ 
ta  el  factor  racial,  es  más  fácil  de  explicar  la  división 
interna  incubada  entre  los  primitivos  españoles,  divi¬ 
sión  que  se  nos  hace  dura  de  entender,  considerando 
solamente  el  factor  geográfico  exclusivo  o  a  una  deri¬ 
vación  de  la  arrogancia  combativa  externa,  pues  hay 
pueblos  como  Inglaterra  y  Suiza,  que  han  pasado  su 
Historia  en  perpetua  “combatividad,”  y  sin  embargo 
son  los  dos  pueblos  talvez  más  unidos  de  la  tierra.  Pero 
si  estudiamos  la  diversidad  de  razas  heterogéneas  con- 
viventes  en  España  en  esos  lejanos  tiempos,  nos  será 
fácil  el  comprender  y  hasta  nos  parecerá  natural,  que 
individuos  tan  poco  parecidos  como  el  rudo  y  áspero 
ibero,  el  astuto  y  metalizado  fenicio,  el  metódico  y  frío 
romano,  el  godo  cruel  y  primitivo  y  hasta  el  moro  o 
árabe  ardiente  y  voluble,  hayan  vivido  y  aun  vivan  en 
perpetuo  antagonismo,  adormecido  ante  el  peligro  ex¬ 
terno,  pero  vivo  e  inolvidado  cuando  éste  desaparece. 

El  factor  económico  también  lo  debemos  considerar, 
en  la  psicología  española,  como  muy  importante,  si 
pensamos  en  la  inmensa  riqueza  que  llegó  y  se  esparció 
por  toda  España,  cuando  esta  nación  dominaba  parte 
de  Europa  y  la  nueva  América,  riqueza  que  se  tradujo 
en  un  lujo  deslumbrador  y  una  facilidad  relativa  de 
vida,  situación  que  cambió  en  absoluto  cuando  esos  ricos 
y  extensos  dominios  se  perdieron,  pues  el  boato  y  poco 
trabajo  anterior,  se  quiso  seguir  sosteniendo  a  pesar  de 
la  falta  del  elemento  principal,  la  riqueza,  y  produjo 
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una  situación  extrañamente  contradictoria  en  la  psico¬ 
logía  española,  que  hasta  hoy  día  comienza  a  cambiar, 
ya  que  el  español  se  está  convenciendo  de  que  no  es  hoy 
lo  que  era  antes,  y  que  tiene  que  acomodarse  a  la  vida 
actual,  más  estrecha  y  dura,  si  quiere  subsistir. 


* 

*  * 

Pasaremos  ahora  a  estudiar  el  segundo  elemento 
étnico,  componente  de  la  raza  Hispano-Americana.  Me 
reñero  a  los  indios,  negros  y  mestizos. 

Cuando  los  primeros  aventureros  españoles,  em¬ 
pujados  por  su  temperamento  audaz  y  emprendedor, 
vinieron  a  nuestra  América,  encontraron  en  ella,  for¬ 
malmente  establecidos,  numerosos  reinos  y  cacicazgos, 
formados  por  individuos  de  civilización  primitiva  y 
raza  diferente  a  la  de  los  conquistadores,  los  cuales  em¬ 
prendieron  la  ímproba  labor  de  someter  todos  los 
territorios  americanos  a  su  dominio.  Cuando  lo  logra¬ 
ron,  después  de  tanto  trabajo  y  derramamiento  de  san¬ 
gre  indígena,  se  empezaron  a  mezclar  los  soldados  de 
los  ejércitos  invasores,  con  las  indígenas  pertenecientes 
a  las  tribus  conquistadas  y  es  de  esa  lejana  época,  que 
se  empezó  a  constituir  el  mestizaje  en  Hispano- 
América. 

¿Cuáles  fueron  las  causas  que  llevaron  a  los  espa¬ 
ñoles  a  entroncarse  con  los  indígenas  y  a  perder  por 
tanto  la  pureza  de  su  sangre  ?  ¿  Por  qué  no  adoptaron 
la  costumbre  seguida  por  los  puritanos  ingleses,  habi¬ 
tantes  de  la  naciente  colonia  de  Virginia,  que  úni¬ 
camente  formaban  su  descendencia,  cruzándose  con 
mujeres  blancas,  exterminando  a  los  Pieles-Rojas 
Norte-Americanos  ? . . .  El  autor  nos  dice  cfUe,  es  porque 
el  español,  tenía  un  carácter  más  ardiente  y  aventurero 
que  el  inglés,  y  existían  asimismo  más  afinidades  étnicas 
entre  el  español  y  el  indígena,  que  entre  el  sajón  y  el 
piel-roja. 
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Es  parecer  mío,  que  debemos  tomar  en  cuenta, 
otras  circunstancias  más  importantes  que  las  reseñadas 
por  Bunge.  Hay  un  hecho  sobre  todo  que  influye  de 
manera  más  directa  e  importante  que  cualquier  otro, 
en  la  mezcla  del  aventurero  soldado  español  y  la  indí¬ 
gena  americana,  y  es  la  falta  de  populación  en  la  me¬ 
trópoli,  y  por  ende  la  falta  de  mujeres  blancas.  España 
con  sus  prolongadas  guerras  en  Europa,  era  una  nación 
ya  desangrada,  cuando  conquistó  América  y  carecían 
de  mujeres  suficientes  para  enviar  a  las  tierras  recién 
conquistadas,  para  que  procrearan  con  los  españoles 
aquí  existentes,  los  cuales,  además,  llevaban  una  vida 
tan  movida  y  variable,  que  no  se  acomodaba  en  nada 
con  la  creación  de  hogares  fijos,  necesarios  para  las 
mujeres  civilizadas  españolas. 

Lo  dicho,  era  completamente  contrario  en  Ingla¬ 
terra,  en  donde  existía  una  población  tan  numerosa, 
que  más  bien  le  producía  un  efecto  saludable  al  país, 
esas  continuas  sangrías  de  individuos  y  mujeres  que  se 
dirigían  al  Nuevo  Mundo  en  busca  de  trabajo  y  bien¬ 
estar. 

Así  pues,  Norte- América,  fué  poblada  por  raza 
blanca  en  toda  su  pureza,  en  tanto  que  en  nuestros 
países,  se  engendraba  una  población  de  mestizos,  que 
debían  heredar  los  caracteres  fatales  de  sus  ascendien¬ 
tes  y  este  mestizaje,  fué  aumentado  por  un  tercer  ele¬ 
mento  racial,  importado  de  un  tercer  Continente,  aun 
más  salvaje  y  atrasado  que  el  primitivo  nuestro.  Apa¬ 
reció  el  negro,  que  encontrando  un  medio  ambiente  muy 
parecido  al  suyo,  y  una  afinidad  racial  bastante  grande, 
se  mezcló  casi  inmediatamente  con  el  mestizo,  dando 
por  resultado  el  mulato,  lo  que  no  aconteció  en  América 
Inglesa,  en  donde  el  sajón,  encastillado  en  su  benéfico 
orgullo  de  raza  blanca  pura,  no  se  mezcló  tampoco  con 
el  negro,  que  en  ese  mismo  tiempo,  llegó  a  esas  regiones 
americanas. 

Estudiaremos  pues,  los  rasgos  dominantes  de  la 
psicología  de  estas  razas,  y,  en  el  indio,  fácilmente  en- 
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contraremos  dos  rasgos  que  sobresalen  un  codo  sobre 
todas  las  demás  manifestaciones  psicológicas  indígenas. 
Estas  dos  piedras  angulares  son:  el  Fatalismo  y  la 
Venganza. 

El  Fatalismo  de  los  indígenas,  se  manifiesta  en  ese 
modo  especial  de  ser,  que  difícilmente  se  encuentra  en 
otro  ser  humano ;  esa  pasividad  y  fría  indiferencia  con 
que  ven  transcurrir  sus  monótonas  vidas,  sin  que  sea 
suficiente  para  alterarlos,  el  acontecimiento  que  a  un 
blanco  pueda  parecer  más  asombroso  y  emocionante. 
El  indígena  está  completamente  sujeto  a  recibir  cual¬ 
quier  suceso,  ya  sea  adverso  o  propicio,  que  recaiga 
sobre  él,  de  la  misma  manera  apagada  y  poco  demos¬ 
trativa  con  que  vegeta  en  nuestro  medio  social. 

Este  Fatalismo  indio,  lo  mismo  que  la  Venganza, 
fué  exacerbado  por  los  tratos  crueles  e  inhumanos  que 
los  hacían  sufrir  los  conquistadores  y  se  han  grabado 
de  tal  manera  en  el  alma  del  indio  avasallado,  que  a 
pesar  del  roce  con  el  blanco  durante  tantos  siglos,  toda¬ 
vía  nos  es  fácil  distinguir  en  la  psicología  moderna  del 
indígena,  sus  caracteres  ancestrales. 

El  negro,  tiene  una  psicología  poco  complicada  por 
lo  primitiva  y  rudimentaria  que  es,  atendiendo  a  los 
factores  sencillos  que  la  componen  y  tiene  como  prin¬ 
cipio  fundamental,  el  servilismo  y  cierta  “maleabili¬ 
dad,”  que  podríamos  llamar. 

Cuando  algunos  españoles  ignorantemente  carita¬ 
tivos,  quisieron  dulcificar  en  algo  la  vida  dura  y  cruel 
que  llevaban  los  indígenas  americanos,  de  manera  que 
no  perjudicara  en  manera  alguna  el  trabajo  que  éstos 
llevaban  a  cabo,  idearon  el  transporte  de  negros  afri¬ 
canos,  para  sustituirlos  al  trabajador  indígena  y  para 
el  efecto,  numerosos  barcos  se  dedicaron  al  comercio 
lucrativo  de  apresar,  comprar  o  permutar  negros  en 
las  costas  tropicales  africanas,  llevarlos  a  América  y 
allí  traficar  con  ellos,  cual  si  de  mercadería  inanimada 
o  corriente  se  tratase. 
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Es  una  idea  que,  si  consideramos  espíritu  filan¬ 
trópico  pro-indígena,  que  condujo  a  los  españoles  a 
llevarla  a  efecto,  nos  admira  en  sumo  grado,  si  consi¬ 
deramos  el  resultado  obtenido,  que  no  era  otro  sino 
subsistir  una  esclavitud  con  otra,  aun  más  cruel  y  pre¬ 
meditada.  Después  se  vió  que  el  negro  por  su  buen 
genio  y  fuerte  complexión,  era  trabajador  más  resis¬ 
tente  y  dócil  que  el  indio  y  entonces  ya  se  le  trajo  a  estos 
países  por  espíritu  mercantil. 

Muy  lejos  de  imaginarse  estaban  los  iniciadores  de 
la  idea,  los  males  que  iba  a  producir  esa  inmigración 
forzada  de  negros  en  Hispano- América,  mal  que  se 
pronunció  inmediatamente  con  la  mezcla  que  se  llevó 
a  cabo  entre  el  mestizo  americano  y  el  habitante  del 
Continente  Negro,  dando  por  descendencia  el  mulato, 
ser  de  rara  psicología,  pues  a  la  arrogancia  heredada  de 
los  españoles,  une  ese  carácter  bajo,  servil  y  miedoso 
del  negro,  acostumbrado  a  estar  bajo  las  plantas  de 
reyezuelos  despóticos  y  sanguinarios  de  su  propio  color, 
y  así,  el  mulato  cuando  se  encuentra  en  posición  humil¬ 
de,  es  un  hombre  servicial,  meloso,  tan  maleable,  que 
adopta  todas  las  modalidades  que  le  quiera  dar  el  amo, 
pero  siempre  llevando  dentro  de  sí,  esa  ambición  inse¬ 
parable  de  su  alma  inquieta,  que  Bunge  ha  llamado 
hiperestesia  de  la  ambición,”  y  cuidado  como  ese 
mulato  servil  se  eleve  un  poco  sobre  el  nivel  común, 
porque  entonces  se  transforma  en  un  ser  más  cruel  y 
tirano  que  el  español  antiguo.  Esta  extraña  combina¬ 
ción  de  miedo  y  ambición  en  el  mulato,  llega  al  extremo 
de  ejercer  una  especie  de  auto-sugestión  sobre  el  indi¬ 
viduo,  de  tal  manera  que,  levantando  la  cabeza  y  en¬ 
grosando  la  voz,  se  llega  a  convencer  a  sí  mismo  de  que 
vale  mucho,  cuando  su  valer  real  es  en  realidad  muy 
limitado.  ^ 

El  único  reproche  que  le  podemos  hacer  a  Bunge 
en  el  estudio  de  la  psicología  de  las  raz'as  estudiadas  en 
este^  segundo  libro,  es  que  da  a  los  rasgos  típicos  del 
carácter  indígena,  una  extensión  y  universalidad  que 
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en  verdad  no  poseen,  pnes  siendo  muy  diferentes  entre 
sí  las  razas  indias,  es  natural  pensar  que  a  esa  di¬ 
versidad  étnica,  corresponde  una  psicológica  y  así  ve¬ 
mos  el  fatalismo  y  principalmente  la  venganza  muy 
desarrollados  en  algunas  tribus  indígenas  y  en  otras, 
casi  nulos. 

Es  bueno  bacer  constar  también  que,  si  en  el  indio 
y  mulato  dominan  los  defectos,  también  tienen  sus  cua¬ 
lidades  y  entre  ellas  citaré  como  principales,  la  pacien¬ 
cia  y  constancia  del  indio  y  la  alegría  del  mulato. 

* 

*  -Sí- 


Una  vez  estudiada  la  psicología  de  las  razas  com¬ 
ponentes,  de  la  Hispana- Americana,  podemos  pasar  ya 
al  estudio  directo  de  la  psicología  de  esta  última,  tarea 
ciertamente  difícil  a  consecuencia  de  la  diversidad  de 
factores,  muchas  veces  antagónicos,  entre  los  cuales  te¬ 
nemos  que  elegir  para  construir  nuestra  fórmula  psico¬ 
lógica  criolla  y  esta  dificultad  primitiva  se  encuentra  hoy 
día  agravada  por  un  factor  más,  que  ha  venido  a  aumen¬ 
tar  la  complejidad  del  problema  primitivo,  ya  bastante 
arduo  de  por  sí.  Si  queremos  hacer  un  estudio  psico¬ 
lógico  exacto  de  nuestra  raza,  debemos  tomar  en  cuenta 
los  numerosos  inmigrantes  europeos,  principalmente 
alemanes  e  italianos,  que  se  han  establecido  en  nuestras 
Repúblicas  y  con  más  fuerza  en  la  Argentina,  Uruguay, 
Chile  y  el  Brasil.  Otro  punto  difícil  consiste  en  la 
falta  de  uniformidad  con  que  el  español  se  mezcló  con 
el  indígena  y  negro,  y  así  tenemos  que,  mientras  en 
México  hay  mucho  mestizo,  tenemos  aquí  una  abruma¬ 
dora  mayoría  de  indios  y  en  Chile,  por  ejemplo,  un 
núcleo  muy  fuerte  de  raza  blanca  puta.  • 

A  pesar  de  las  dificultades  reseñadas,  Bunge  no 
vacila  y  escogiendo  con  mano  experimentada,  extrae 
de  nuestra  difícil  psicología,  tres  rasgos  típicos  que  la 
caracterizan :  La  Pereza,  la  Tristeza  y  la  Arrogancia. 
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La  Pereza  colectiva  criolla,  nos  dice  Bunge,  está 
basada  en  causas,  cuya  explicación,  la  encontramos  en 
dos  teorías  principales:  la  teoría  económica  y  la  fisio- 
psicológica.  La  primera  teoría,  parte  del  principio  de 
que  el  trabajo,  crece  en  razón  inversa  a  la  producción 
natural  del  suelo,  de  donde  se  desprende  de  su  propio 
peso  que,  donde  existe  una  naturaleza  feraz  que  pro¬ 
duce  espontáneamente  los  medios  necesarios  para  la 
vida,  donde  la  vegetación  es  abundante  y  la  fauna  útil 
para  las  necesidades  económicas  del  ser  humano,  éste 
no  trabajará,  porque  no  tiene  necesidad  de  hacerlo  y  se 
transformará  indefectiblemente  en  un  hombre  perezoso 
y  apagado.  Hispano-América,  está  colocada  en  esas 
circunstancias  de  abundancia  natural  y  es  por  esta 
razón  que  el  habitante  de  esa  vasta  y  tropical  región, 
es  indolente  y  dejado,  porque  si  fuera  activo  sería  una 
contradicción  con  el  medio  en  que  vive,  lo  que  no  es 
posible. 

La  explicación  fisio-psicológica  de  la  pereza,  es 
igualmente  acertada  y  parte  de  la  necesidad  mayor  o 
menor  que  el  ser  humano  tiene  de  trabajar,  para  poder 
defenderse  del  medio  agradable  o  ingrato  y  variable  en 
que  vive,  pues  en  los  países  que  como  Estados  Unidos 
de  Norte- América,  están  sujetos  a  cambios  radicales  de 
temperatura,  que  están  comprendidos  entre  el  calor 
excesivo  y  el  frío  mortal,  es  natural  que  se  necesite  de 
una  actividad  asombrosa  para  defenderse  del  medio 
físico  tan  inconstante.  Las  regiones  terrestres  de  cli¬ 
mas  fijos,  como  los  trópicos  y  partes  de  continentes  casi 
polares  (Laponia,  Groenlandia),  el  individuo  no  tra- 
baja,  porque  el  medio  es  constante  y  así  necesariamente 
tiene  que  ser  perezoso.  En  América  Latina,  las  dos 
condiciones  fijadas  existen  a  la  par  y  aun  se  comple¬ 
mentan,  habiendo  por  consiguiente  una  doble  razón 
física  y  biológica,  para  que  el  criollo  sea  perezoso. 

Esta  falta  de  actividad,  está  aumentada  con  la  poca 
necesidad  que  tiene  el  criollo  de  esos  mil  objetos  de 
adorno,  comodidad  o  recreo  que  posee  el  Europ-eo  o 
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Niorte-Americano,  pueblos  que  llevan  una  vida  más 
civilizada  y  costosa  que  la  nuestra,  y  este  poco  consumo 
de  esos  nmnerosísimos  objetos,  se  traduce  en  falta  de 
producción  y  por  ende  en  poca  necesidad  de  trabajo. 
Además,  el  criollo  es  de  las  razas  existentes  en  nuestra 
América,  la  que  menos  toma  parte  en  el  poco  trabajo 
que  se  desarrolla  allí,  pues  para  eso  tiene  al  indígena 
que  le  trabaje  la  tierra,  de  cuyo  producto  se  vive  prin¬ 
cipalmente  en  nuestros  países.  Y  no  se  me  diga  que 
la  actividad  del  criollo,  si  no  es  trabajadora  directa¬ 
mente,  es  al  menos  directora,  porque  no  tenemos  más 
que  ver  en  manos  de  quiénes  se  encuentra  casi  centra¬ 
lizado  el  comercio,  la  industria,  la  banca  y  grandes  ex¬ 
tensiones  de  terreno  cultivado ...  y  esto  a  pesar  de  que 
en  nuestra  Eepública,  la  inmigración,  relativamente  a 
la  que  se  lleva  a  cabo  en  Sud- América,  es  muy  reducida. 

La  Pereza  criolla,  que  tiene  tan  sólidas  bases,  tiene 
como  principal  carácter  la  universalidad.  El  americano 
latino  es  perezoso  en  todo  sentido ;  en  trabajo  material, 
en  intelectualidad,  en  arte,  en  ciencia,  en  literatura  y 
en  todas  las  manifestaciones  de  humana  actividad. 
Claro  está  que  hay  muy  honrosas  excepciones  y  allí 
están  Montalvo,  Darío,  ingenieros,  por  nombrar  a  los 
más  conocidos,  que  no  me  dejarán  engañarme,  pero  estos 
criollos  o  blancos  constituyen  una  insignificante  mino¬ 
ría  verdaderamente  desconsoladora. 

Llega  a  tal  punto  la  influencia  nefasta  de  la  pereza 
en  el  criollo,  que  cuando  éste  trabaja,  por  necesidad  o 
casualidad,  lo  hace  de  una  manera  tan  desordenada  y 
poco  constante,  debido  a  la  falta  de  práctica,  que  pro¬ 
duce  un  resultado  poco  satisfactorio,  ya  que  hay  más 
desgaste  de  energía  mal  empleada  y  peor  dirigida,  que 
resultados  prácticos.  Pero  la  Pereza  colectiva  no  se 
manifiesta  en  forma  más  grave  y  trascendental,  que  en 
la  casi  total  carencia  de  ideales  y  aspiraciones. 

La  Tristeza  criolla  tuvo  su  origen  en  el  “decorum” 
español,  esa  gravedad  sombría  de  los  iberos,  reforzada 
por  una  buena  dosis  de  fatalismo  indio  y  aún  acentuada 
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por  la  Pereza  criolla,  que  no  permite  tener  al  individuo 
la  expansión  bienhechora  del  trabajo.  El  único  tinte 
alegre  que  Bunge  le  da  a  la  Tristeza  criolla,  lo  hace 
provenir  de  la  psicología  mulata  y  aun  esa  alegría  esta¬ 
ba  ya  deprimida  por  la  esclavitud  del  antecesor  del 
mulato,  el  negro. 

El  tercer  rasgo  característico  de  la  psicología 
criolla,  es  la  Arrogancia,  cuyo  origen  es  de  fácil  ex¬ 
plicación  si  recordamos  lo  que  de  ella  dijimos  al  tratar 
de  la  psicología  de  los  españoles.  El  conquistador  dejó 
esa  Arrogancia  de  raza  impresa  en  sus  descendientes 
criollos,  talvez  un  poco  convulsionada  por  la  “hiperes¬ 
tesia  de  la  ambición”  de  los  mulatos.  La  Arrogancia 
criolla  se  muestra  principal  y  más  visiblemente,  en 
forma  de  desprecio  a  la  ley  y  a  la  autoridad  constituida, 
sofisticaciones  literarias,  napoleonismo,  culto  rústico 
del  valor,  etc.,  formas  por  fortuna  poco  graves  y  que 
se  prestan  por  lo  tanto  a  ser  destruidas  fácilmente  o 
al  menos  rebajadas  en  su  temibilidad. 

La  Pereza  y  la  Tristeza,  son  dos  rasgos  insepara¬ 
bles  de  la  psicología  criolla.  Se  completan  y  condicio¬ 
nan  mutuamente,  porque  el  individuo  que  es  perezoso, 
no  tiene  ni  aun  el  recurso  de  divertirse,  porque  las 
diversiones  necesitan,  aunque  sean  tales  y  no  lo  parezca, 
una  actividad,  especial  si  se  quiere,  pero  actividad  al 
fin,  de  la  que  no  es  capaz  el  criollo,  al  menos  de  una 
manera  prolongada  o  muy  emotiva. 

La  Arrogancia  la  llama  Bunge,  con  mucha  justicia, 
“el  orgullo  de  la  pereza,”  porque  el  individuo  perezoso 
que  nada  o  muy  poco  vale  realmente,  empujado  por  su 
Arrogancia,  se  encierra  en  la  atmósfera  de  presunción 
y  petulancia  del  que  quiere  ser  y  valer  algo,  no  por  sus 
méritos  intrínsecos,  sino  por  obra  del  Espíritu  Santo . . . 
y  este  orguilo  tonto  de  la  Pereza,  reviste  los  mismos 
caracteres  de  verbosidad  hueca  y  gracejo,  propias  de 
la  Arrogancia. 

Bunge  pone  como  punto  final  de  su  libro  de  psico¬ 
logía  criolla,  la  terapéutica  de  las  manifestaciones 
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dañosas  de  esa  psicología  y  nos  dice,  que  para  comba¬ 
tirla,  debemos  hacer  cultura  por  medio  del  trabajo, 
llevando  a  cabo  este  último,  por  medio  de  una  distri¬ 
bución  justa  y  propia  de  él,  basada  la  dicha  distribución 
en  la  modestia,  cualidad  antípoda  de  la  Arrogancia,  y 
estimular  ese  trabajo  por  medio  de  la  alegría.  En  una 
palabra,  europeizarnos,  tomando  esta  última  palabra 
como  sinónimo  de  civilización,  y  por  último  termina  su 
terapéutica  psicológica,  con  las  un  tanto  altisonantes 
palabras  de:  “Si  nuestro  carácter  de  Hispano- Ameri¬ 
canos,  es  no  tener  un  carácter,  hagámonos  uno.”  - 

El  estudio  psicológico  de  los  Hispano-Americanos 
que  acabamos  de  hacer,  siguiendo  fielmente  a  Bunge, 
nos  muestra  de  manera  fehaciente,  al  mismo  tiempo 
que  sus  numerosos  destellos  de  verdad  y  precisión, 
algunos  lunares  que  no  podemos  pasar  por  alto. 

La  Pereza,  tal  cual  la  estudia  Bunge,  no  hay  tilde 
que  ponerle,  si  consideramos  el  tiempo  en  que  fué  ana¬ 
lizada  (1903),  pero  de  entonces  acá,  las  condiciones  en 
que  debemos  basar  nuestros  estudios  psicológicos,  han 
variado  mucho  y  así  la  Pereza  criolla  se  encuentra  hoy 
día  atacada  fuertemente  por  el  espíritu  activo  de  los 
habitantes  europeos  o  al  menos  de  descendencia  directa 
europea,  que  se  encuentran  trabajando  establecidos 
entre  nosotros,  como  pasa  en  los  ejemplos  ya  citados 
de  la  Argentina  y  demás  países  de  Sud- América,  que  se 
encuentran  influenciados  y  rejuvenecidos  enérgicamen¬ 
te  por  la  inmigración.  También  debemos  observar  que 
el  criollo,  por  la  facilidad  moderna  de  los  medios  de 
comunicación,  vive  ya  en  contacto  directo  con  los  euro¬ 
peos  y  norte-americanos  y  que  como  consecuencia  na¬ 
tural,  se  va  ya  aficionando  a  esa  vida  de  lujo,  diversión 
y  confort  modernos,  condiciones  que  sol»  se  pueden 
alcanzar,  con  la  riqueza;  pero  una  riqueza  indirecta, 
transformada,  y  no  la  natural  y  fácilmente  colectable 
de  la  producción  espontánea  de  los  trópicos.  Tenemos 
pues,  que  trabajar  para  llenar  las  nuevas  necesidades. 
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La  Tristeza  criolla  la  ve  Bunge  a  través  de  un 
cristal  demasiado  obscuro;  es  exagerada  esa  falta  de 
alegría  entre  nosotros.  Ciertamente,  el  criollo  no  co¬ 
noce  la  risa  franca  y  casi  infantil  del  sajón,  no  posee 
la  locuacidad  francesa,  pero  tampoco  es  triste  basta  el 
exceso.  La  pequeña  parte  de  alegría  heredada  del  mu¬ 
lato,  sumada  a  la  aportada  por  la  cultura  moderna,  más 
sana  y  riente  que  la  antigua,  han  cambiado  mucho  el 
carácter  racial  en  este  sentido.  Observemos  Buenos 
Aires,  Montevideo,  Eío  de  Janeiro  y  principalmente  la 
Habana,  y  veremos  que  en  esas  ciudades  ya  ríe  y  se 
divierte  el  criollo.  Y  de  la  ciudad  pasará  la  alegría  al 
campo,  modificada  para  aplicarse  al  distinto  medio, 
pues  son  las  ciudades  los  centros  de  los  cuales  irradian 
las  costumbres  a  los  campos. 

La  terapéutica  de  Bunge  me  parece  muy  ilusoria 
y  de  casi  imposible  realización  como  tal  terapéutica, 
porque  es  demás  aconsejarle  el  trabajo  a  un  individuo 
que  está  condenado  por  el  medio  en  que  vive  a  no  tra¬ 
bajar  y  a  ser  perezoso,  como  asimismo  dividir  el  traba¬ 
jo  donde  hay  tan  poco  y  alegrarnos  a  la  fuerza,  rom¬ 
piendo  las  leyes  atávicas  que  ordenan  al  criollo  ser 
triste. 

Más  vale,  a  mi  entender,  dejar  al  tiempo  la  tarea 
de  umficarnos  mejor,  de  formar  de  nuestros  conglome¬ 
rados  sociales  aun  mal  unidos,  y  peor  equilibrados,  una 
raza  única  y  homogénea,  y  cuando  formemos  una  ver¬ 
dadera  entidad  psicológica,  entonces  estudiarnos  y 
comprendernos  a  nosotros  mismos.  En  cuanto  al  con¬ 
sejo  de  europeizarnos,  creo  que  es  inútil  y  redundante, 
porque  la  europeización  es  un  hecho  natural  que  obe¬ 
dece  a  una  causalidad  desconocida  para  nosotros  y  si 
ese  fenómeno  se  está  verificando,  felizmente  para  el  crio¬ 
llo,  lo  debemos  aceptar  como  una  imposición  benéfica  de 
la  naturaleza  y  no  como  una  cosa  que  debe  o  no  debe  ser. 
Es  ilusorio  querer  fijar  leyes  a  esa  fuerza  directora 
incomprendida  que  hace  marchar  a  la  humanidad  por 
este  o  aquel  camino,  y  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
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determirdsino.  Diré  por  último  con  Ingenieros:  “So¬ 
mos  como  somos,  actuamos  como  actuamos  j  no  po¬ 
dríamos  ser,  actuar  o  pensar  de  otra  manera.” 

En  resumen:  el  sombrío  cuadro  de  la  psicología 
Hispano- Americana,  se  empieza  a  aclarar  un  tanto ;  en 
esa  caverna  obscura  j  tenebrosa  del  alma  latino-ameri¬ 
cana,  ha  penetrado  ya  el  primer  rayo  de  benéfica  luz 
y  en  un  próximo  porvenir  habrán  desaparecido,  al 
menos  casi  en  su  totalidad,  dos  de  los  pesos  que  oprimen 
funestamente  al  criollo,  la  Arrogancia  y  la  Tristeza. 
En  cuanto  a  la  Pereza  colectiva,  es  punto  más  difícil  e 
irreductible,  como  que  depende,  no  de  un  atavismo 
racial,  sino  de  la  propia  naturaleza  tropical,  ante  la  cual 
se  estrellan  y  funden  las  razas  más  activas  y  trabaja¬ 
doras.  Si  esto  es  fatalismo,  no  se  me  culpe  a  mí,  sino 
a  la  fuerza  oculta  y  poderosa,  fuente  de  lo  existente, 
que  ha  colocado  nuestros  países  en  el  ardiente  y  feraz 
trópico. 

* 

*  * 

Pasemos  ahora  al  penúltimo  y  más  importante  de 
los  puntos  tratados  por  Bunge,  la  Política  Criolla. 

Principia  pintándonos  una  alegoría  verdadera¬ 
mente  magistral,  cuyo  detenido  análisis,  nos  hace  com¬ 
prender  en  un  capítulo,  el  giro  que  dará  a  las  bases 
psicológicas  que  ha  establecido  anteriormente,  lleván¬ 
donos  como  conclusión,  a  la  comprensión  exacta  de  lo 
que  considera  como  origen  de  nuestra  política.  Bunge 
nos  hace  sentir  la  impresión  desagradable  del  futuro 
médico,  cuando  ve  ante  sus  ojos  por  primera  vez,  un 
cadáver  humano  en  toda  su  miseria  y  materialismo 
animal,  desprovisto  ya  de  la  chispa  vital  que  le  dió 
movimiento,  animación  y  gracia,  y  esa  destrucción  del 
ideal  que  tenía  de  sus  semejantes,  lo  hace  tomar  fría¬ 
mente  el  bisturí  y  cortar  la  carne  muerta,  no  ya  de  im 
individuo  humano,  sino  de  un  cuerpo  experimental 
anónimo ;  pero  es  de  ese  despedazamiento  orgánico  que 
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nace  el  conocimiento  íntimo  y  perfecto  de  nuestro  ser, 
de  nuestro  yo  físico,  y  se  deducen  las  múltiples  maneras 
de  curación  moderna.  De  la  misma  manera  nos  sor¬ 
prende  desagradablemente  Bunge,  cuando  penetramos 
con  él  en  los  vericuetos  laberínticos  de  la  política  criolla, 
que  no  es  tan  desagradable  de  apreciar  a  priori,  pues 
está  carnavalescamente  disfrazada  con  los  colores  de 
un  sistema  democrático,  republicano  y  representativo, 
tres  palabras  que  sabemos  tienen  la  aladinesca  virtud  de 
deslumbrarnos  y  hacernos  ver  de  color  de  rosa,  la  negra 
persona  con  ellas  velada,  pero,  bruscamente,  y  con  solo 
la  preparación  del  estudio  de  nuestra  psicología  criolla, 
Bunge  arranca  ese  velo  y  nos  muestra  la  deformidad 
natural  de  lo  que  antes  nos  parecía  aceptable,  pues 
desapareciendo  el  republicanismo  donde  no  hay  ciuda¬ 
danos,  la  democracia  donde  no  existe  demos  pueblo  y  la 
representación  donde,  contraviniendo  los  más  elemen¬ 
tales  principios  jurídicos  y  racionales,  se  hace  repre¬ 
sentar  el  que  no  tiene  la  capacidad  ni  aun  de  compren¬ 
der  lo  que  es  representación,  nos  queda  un  sistema 
altamente  inadecuado  al  país  a  que  se  aplica  y  que  por 
lo  mismo  se  presta  a  que  se  aprovechen  de  él  los  caciques 
o  caudillos  criollos,  haciendo  de  un  bello  y  justo  régimen 
gubernamental,  un  medio  individual  y  egoísta,  favora¬ 
ble  para  pocos  y  mortal  para  la  colectividad. 

á  Cuál  será  el  fundamento  que  Bunge  da  a  nuestra 
política?  No  tenemos  más  que  reflexionar  sobre  el 
desarrollo  anterior  de  “Nuestra  América”  y  fijarnos 
en  los  rasgos  que  Bunge  considera  como  sobresalientes 
en  nuestra  psicología.  La  Pereza,  en  primer  y  princi¬ 
pal  lugar,  luego  la  Arrogancia  y  la  Tristeza.  Estos  tres 
finales  a  los  que  ha  llegado  después  de  una  serie  de 
lógicos  razonamientos,  son  los  que  ahora  le  sirven  para 
explicar  su  tfeoría  sobre  nuestra  política.  Toma  como 
punto  de  partida  la  Pereza  colectiva  y  nos  hace  ver, 
que  en  países  como  los  nuestros,  dominados  x>or  la  Pe¬ 
reza  en  todas  las  manifestaciones  psíquicas,  la  política, 
que  no  es  más  que  una  de  esas  mil  formas  en  que  se 
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exterioriza  nuestro  espíritu,  estará  influenciada  direc¬ 
tamente,  asimismo,  por  la  Pereza  colectiva  criolla.  El 
fenómeno  se  desarrolla  así,  ante  nosotros,  de  una  ma¬ 
nera  lógica  y  fácilmente  perceptible.  Entre  los  criollos 
perezosos,  aquel  que  tiene  más  actividad,  más  fuerza 
de  voluntad,  que  sea  más  instruido,  que  esté  mejor  pre¬ 
parado  a  la  lucha  por  la  vida  o  que  sea  de  raza  más 
dinámica  que  la  nuestra,  sobresaldrá  inmediatamente 
y  dominará  a  los  otros. 

La  Política  Criolla,  es  pues,  una  variante  o  uno 
de  los  tantos  casos  de  la  regla  general.  En  una  nación 
compuesta  de  individuos  indolentes,  les  hacen  hasta  un 
favor,  quitándoles  de  encima  la  pesada  carga  del  go¬ 
bierno  social  conforme  a  derecho.  Ese  despojador,  por 
la  voluntad  tácita  de  los  despojados,  ¿será  capaz  para 
dirigir  a  sus  conciudadanos  en  el  camino  difícil  que 
como  colectividad  jurídica  constituida,  deben  seguir? 
Se  presume,  de  lo  contrario  no  lo  hubiera  hecho,  y  si 
hay  dejadez  en  permitir  que  el  cacique  se  apodere  del 
poder  público,  la  hay  mayor  de  estudiar  sus  actos,  cri¬ 
ticarlos  y  hasta  oponerse  a  ellos  cuando  sean  dañosos 
o  contrarios  a  derecho.  El  cacique  criollo  en  conse¬ 
cuencia  de  lo  dicho,  sube  al  poder  y  se  sostiene  en  él, 
valiéndose  de  la  Pereza  colectiva  de  sus  gobernados,  y 
es  por  esa  aquiescencia  tácita  de  estos  últimos,  que  el 
“derecho  humano”  del  caudillo,  es  igual  y  hasta  supe¬ 
rior,  al  “derecho  divino”  de  los  monarcas  antiguos  y 
produce  el  mismo  resultado  de  irresponsabilidad  en  los 
gobernantes. 

La  política  del  cacique,  consiste  on  formarse  a  su 
alrededor  un  grupo  puramente  feudal,  que  persiga  como 
único  y  exclusivo  objeto,  la  elevación  al  poder  de  su  jefe 
y  como  consecuencia  la  del  “partido ’ ’  en  general.  Pero 
rara  vez  se  observa  que  esos  partidos  nitamente  par¬ 
ticularistas,  tomen  el  nombre  del  individuo  por  el  cual 
van  a  luchar;  no,  esto  no  sería  prudente;  es  mejor  y 
más  seguro  cubrirse  con  algún  nombre  sonoro  y  simpá¬ 
ticamente  significativo,  que  engane  a  los  más,  y  asi  te- 
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nemos  en  Hispano-Aniérica  a  los  liberales,  libre-cam¬ 
bistas,  federales,  republicanos,  conservadores,  unita¬ 
rios,  etc.,  vocablos  que  rabian  de  verse  en  contacto  de 
principios  tan  opuestos  a  su  recto  significado. 

La  Política  Criolla,  nos  la  define  Bunge  diciendo 
que:  “es  el  conjunto  de  tejes  manejes  de  los  caciques 
Hispano-Americanos  entre  sí  y  para  con  sus  camari¬ 
llas  y  que  su  objeto  es  conservar,  y  adquirir,  antepondría 
yo,  el  poder,  no  para  conquistarse  los  laureles  de  la 
Historia,  sino  por  el  placer  de  mandar.  ”  Es  una  política 
individualista  que  persigue  fines  estrechos  e  interesa¬ 
dos,  y  careciendo  por  tanto  de  ideales,  para  simularlos, 
se  pierde  entre  un  boscaje  de  falsas  y  mentidas  expre¬ 
siones  y  actos.  Porque  el  cacique  es  astuto,  hipócrita 
y  maleable.  No  presenta  nunca  sus  actos  tales  como 
son,  al  desnudo,  porque  sabe  que  sería  píldora  dema¬ 
siado  amarga  para  el  paladar  de  sus  gobernados,  y  así 
la  endulza  superficialmente  y  la  hace  más  agradable  al 
gusto  de  sus  conciudadanos.  Esta  alquimia  perversa, 
solamente  es  comprendida  por  unos  pocos,  que  son,  o 
indiferentes  a  ella,  o  fácilmente  destruibles  o  compra¬ 
bles,  por  su  corto  número. 

No  se  crea  de  lo  expuesto,  que  al  decir  caciquismo 
o  caudillismo,  queremos  significar  siempre,  sangre, 
luto  y  violencia.  Todo  lo  contrario ;  el  caciquismo  crio¬ 
llo  es,  por  sus  caracteres  de  consensualmente  tácito  y 
consuetudinario,  pacífico,  tranquilo,  “dejado”  y  solo 
por  excepción  es  cruel  y  terrorífico. 

Siendo  un  producto  de  la  Pereza  Criolla,  el  caci¬ 
quismo  será  lógicamente  combatido  por  la  europeiza¬ 
ción  creciente  de  nuestros  países,  pues  siendo  dos 
fuerzas  antagónicas  e  inconciliables,  al  crecer  la  una 
en  potencia,  tendrá  que  disminuir  la  otra  y  así  vemos 
que  en  los  países  Hispano-Americanos  más  europeiza¬ 
dos,  como  las  modernas  repúblicas  de  Chile,  Argenti¬ 
na,  etc.,  el  caudillismo  va  disminuyendo  cada  vez  más. 

El  cacique  criollo  tiene  en  su  vida  tres  etapas  cla¬ 
ramente  marcadas.  En  la  primera,  del  encumbramáento 
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del  caudillo,  es  aquella  en  la  cual  abundan  las  prome¬ 
sas,  los  manifiestos,  los  programas  patrióticos  que 
destilan  miel  pegajosa  y  atrapador  a.  La  segundaj^la 
afirmación  en  el  poder,  es  generalmente  la  época  movida 
y  peligrosa,  pues  el  cacique  se  vale  de  cualquier  medio, 
por  dañino  que  sea,  para  conservar  el  poder,  tan  árdua- 
mente  alcanzado  y  el  tercero  y  último,  representa  la 
tranquilidad,  sin  sobresaltos  ni  pesadillas  y  hasta  algu¬ 
nas  veces,  el  bienestar  en  el  pueblo  sometido  ya  de 
cualquier  modo  al  cacique,  y  por  último  llega  la  muerte 
de  éste,  su  expatriación  o  ensalzamiento. 

El  caudillismo  produce  como  principal  y  más 
inmediato  producto  morboso,  el  desprecio  del  verdadero 
mérito,  pues  el  cacique  coloca  alrededor  de  sí,  aquellos 
individuos  que  simpaticen  con  él,  no  con  sus  ideales 
pues  no  los  tiene,  y  no  le  importa  el  mayor  o  menor 
valer  de  ellos  y  además  el  hombre  de  algún  mérito,  está 
colocado  generalmente,  por  encima  de  esos  pequeños  y 
mezquinos  intereses,  para  que  pudiera  ser  enrolado,  y 
por  eso,  el  cacique  no  lo  toma  en  cuenta  y  hasta  lo 
odia .... 

He  aquí  en  pocas  y  desaliñadas  líneas,  la  impresión 
que  la  Política  Criolla  ha  causado  en  el  autor  de  Nuestra 
América,  el  cual  aplica  a  la  Política  Criolla,  los  mismos 
principios  terapéuticos  que  a  nuestra  psicología  enfer¬ 
ma  y  así  notamos  que,  aunque  sus  recetas  son  varias, 
siempre  existe  en  todas  ellas  el  principio  común  e 
imprescindible  de  ^^la  difusión  de  la  cultura  por  medio 
del  trabajo  alegre  y  modestia  individual.” 

La  teoría  de  Bunge  sobre  la  política  Hispano- 
Americana,  me  parece  acertada,  los  factores  de  los  cua¬ 
les  la  integra,  exactos,  como  perfecto  el  desarrollo  y 
movimiento  que  da  a  los  principios  básic#s  dados  a  co¬ 
nocer  en  sus  libros  anteriores,  aunque  será  mejor 
completar  la  exposición,  con  el  ambiente  económico 
heredado  del  régimen  colonial  establecido  por  los  espa¬ 
ñoles  en  América  Latina. 
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Unicamente  me  parece,  que  la  forma  de  gobierno, 
bautizada  por  Bunge  con  el  nombre  de  “caciquismo  o 
caudillismo”  y  por  consecuencia  directa,  la  política 
criolla,  origen  y  en  parte  consecuencia  de  ese  peculiar 
sistema  de  gobierno  Hispano- Americano,  obedecen  a 
una  ley  mucho  más  general  y  amplia,  a  una  causalidad 
más  imiversal  y  profunda  que  la  expresada  por  el  autor, 
y  de  la  cual,  la  política  Hispano-Americana,  no  ven¬ 
dría  a  ser  más  que  una  derivación  práctica  y  expe¬ 
rimental.  Me  refiero  al  principio  de  derecho  moderno 
conocido  con  el  nombre  especial  de  “gobierno  de  los 
más  fuertes  sobre  los  más  débiles.”  La  idea,  induda¬ 
blemente,  está  comprendida  en  las  teorías  de  Bunge, 
pero  de  una  manera  tal,  que  nos  hace  comprender  al 
momento,  que  seguramente  no  está  tomada  como  una 
doctrina  establecida  ya  de  manera  más  o  menos  estable, 
sino  que  la  explanó  sin  darse  cuenta  de  ello,  como  una 
idea  propia  y  original.  La  regla  general,  a  mi  modo  de 
ver,  en  lo  que  refiere  a  formas  diversas  de  gobierno  que 
se  han  desarrollado  durante  el  desenvolvimiento  de  la 
humanidad,  es:  que  en  toda  colectividad  humana,  de 
la  más  simple  y  rudimentaria,  a  la  más  adelantada  y 
por  tanto  compleja,  se  produce  una  diferenciación  entre 
los  individuos  que  la  componen  y  se  forman  dos  gru¬ 
pos:  los  poseedores  de  la  mayor  fuerza  o  sean  los 
gobernantes  y  los  más  débiles,  o  sean  los  gobernados. 

Esta  fuerza  que  puede  ser  de  cualquier  clase, 
muscular,  armada,  religiosa,  económica,  racial,  cientí¬ 
fica,  etc.,  se  aplica  en  las  diversas  agrupaciones  huma¬ 
nas,  según  sea  el  grado  de  cultura  en  ellas  existente,  y 
así,  en  los  reinecillos  negros  del  Africa,  será  una  fuerza 
física  o  religiosa,  y  en  las  naciones  ultra-civilizadas, 
una  reunión  y  amalgama  de  muchas  y  muy  variadas 
fuerzas,  que  «.contribuyen  de  diferente  manera  al  resul¬ 
tado  final  único  de  la  fuerza  dominante.  En  Hispano- 
América,  la  raza  criolla  es  superior  a  la  indígena,  por 
su  mayor  cultura,  capacidad  e  instrucción  y  puede 
dominar  a  la  blanca,  por  ser  más  unidos,  más  ambicio- 
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sos,  menos  escrupulosos  y  estar  mejor  adaptados  al 
medio.  El  criollo  es  por  tanto  el  más  fuerte  y  es  en 
consecuencia,  el  que  debe  gobernar  a  las  otras  dos  razas. 

Resumiendo  diremos :  que  en  el  mundo  humano,  los 
más  fuertes  dominan  a  los  más  débiles  y  que  en  el  caso 
particular  de  América  Latina,  siendo  el  criollo  el  más 
fuerte,  dominará  naturalmente  a  los  otros. 

Si  ahora  hacemos  especial  aplicación  de  este  prin¬ 
cipio,  a  la  política  criolla  en  sí  misma,  tendremos  la 
explicación  del  por  qué  es  así.  Felizmente,  ya  pasaron 
los  tiempos  en  que  un  cacique  se  podía  imponer  por 
medio  de  la  fuerza  bruta  o  en  algunos  casos,  divina.  El 
cacique  que  lo  intentara  hacer,  o  no  alcanzaría  nunca 
el  poder,  o  sería  derribado  de  él  en  un  período  más  o 
menos  largo.  No  hemos  llegado  tampoco  a  la  relativa 
perfección  política  existente  en  Europa  y  E  E.  TI  U. 
por  lo  que  no  puede  ser  igual  nuestra  política  a  la  de 
esos  países.  Es  pues  lógico,  que  en  Hispano-América, 
exista  una  política  especial,  que  se  adapte  al  medio  psi¬ 
cológico  en  el  cual  nace  y  se  desarrolla  y  así,  el  caci¬ 
quismo  no  es  más  que  una  imposición  natural,  provi- 
niente  de  nuestra  psicología  y  medio  ambiente  físico 
y  económico  que  la  engendra,  y  la  prueba  la  encontra¬ 
mos,  desgraciadamente,  en  que,  cualquier  forma  de 
gobierno  moderno  y  legal,  que  trasplantemos  a  nuestra 
América,  sería  influenciado  por  el  medio  y  la  raza,  e 
insensiblemente,  en  el  fondo,  se  transformaría  siempre 
en  un  cacicazgo,  que  conservaría  de  su  primitiva  mo¬ 
dalidad  solamente  el  nombre. 

Tenemos  hoy  día  en  Hispano-América,  la  clase  de 
política  que  los  criollos,  por  su  especial  psicología,  son 
capaces  de  desenvolver  y  en  ella  dominan  los  criollos, 
porque  son  los  mas  fuertes.  Esperemos  pues,  que  el 
tiempo  continúe  su  civilizadora  obra  y  qu®,  al  cambiar 
nuestra  psicología  y  medio  ambiente  político,  destruya 
radicalmente  a  los  maléficos  caciques  criollos,  que  ten¬ 
drán  forzosamente  que  caer  aplastados  por  el  pie  Arme 
y  pesado  de  la  cultura  creciente,  pero  a  mi  modo  de  ver 
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no  será,  sino  para  dejar  el  lugar  a  otros  individuos  más 
fuertes  que  la  generalidad,  y  que  por  esa  razón,  la 
dominarán  siempre,  aunque  no  sea  con  el  nombre  de 
“caciques  o  caudillos.” 

* 

*  * 


El  quinto  y  último  libro  de  “Nuestra  América,”  nos 
diseña  tres  tipos,  los  más  connotados  de  los  po¬ 
líticos  criollos  y  al  mismo  tiempo  los  más  discu¬ 
tidos;  Juan  Manuel  de  Rosas,  Gabriel  García  Mo¬ 
reno  y  Porfirio  Díaz.  Este  libro  es  lo  que  pudiéramos 
llamar  la  comprobación  de  las  teorías  de  Bunge, 
pues  haciendo  aplicación  a  esas  tres  figuras  culminantes 
de  la  política  criolla,  de  los  principios  enimciados  en 
el  transcurso  de  la  obra,  vemos  que  se  aplican  con  cuanta 
exactitud  es  de  desear,  y  aim  simplemente,  por  el  estu¬ 
dio  tan  completo  y  exacto  que  Bunge  hace  de  esos  tres 
caudillos  en  el  liltimo  libro  de  “Nuestra  América,”  éste 
tiene  un  gran  valor  científico,  por  la  fidelidad  histórica 
y  claro  juicio  que  allí  se  demuestra  al  estudiar  los  tres 
característicos  exponentes  de  nuestra  política. 

Aquí  pone  Bunge  su  punto  final  a  “Nuestra  Amé¬ 
rica,”  obra  que  ha  dejado  en  mi  yo  intelectual,  la  viva 
impresión  y  cierto  asombro  que  sentimos  cuando  nos 
encontramos  inesperadamente,  de  improviso,  con  un 
conjunto  magno  y  perfecto.  Debemos  colocar  la  per¬ 
sonalidad  de  Carlos  Octavio  Bunge,  muy  alto  en  nues¬ 
tros  corazones  de  jóvenes  Hispano-Americanos,  que 
sustentamos  en  nuestro  interior  el  deseo  puro  y  fer¬ 
viente  de  ver  progresar  y  engrandecer  a  nuestras 
patrias,  porque  es  Bunge  uno  de  los  compatriotas 
criollos  que»  ha  sentado  ya  de  manera  estable,  los  ci¬ 
mientos  en  que  descansará  más  tarde  el  edificio  cien¬ 
tífico-literario  de  nuestra  raza,  palacio  que  será  robus¬ 
tecido  por  la  sana  y  naciente  producción  de  nuestros 
modernos  hombres  de  ciencia  y  embellecido  por  las 
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filigranas  que  en  él  trazaran  con  mano  delicada,  aquellos 
que  sigan  el  camino  luminoso  y  amplio,  abierto  por  el 
esfuerzo  de  nuestros  Montalvos,  Daríos,  Martis  y 
tantos  otros. 


‘‘EL  DINAMISMO  EN  CRIMINOLOGIA” 

Conferencia  leída  por  el  Dr.  Carlos  Federico  Mora,  en  la 
Junta  General  de  la  Asociación  de  Abogados, 
el  26  de  Julio  de  1925. 


Señores: 

Nos  ha  tocado  vivir  en  momentos  decisivos  para 
la  cultura  científica:  momentos  de  revolución  en  los 
que  nuevas  e  inquietantes  maneras  de  pensar  están 
reemplazando  a  las  orientaciones  que,  hasta  hace  un 
cuarto  de  siglo,  considerábamos  como  el  cauce  milena¬ 
rio  e  invariable  de  los  conocimientos  humanos.  Pre¬ 
senciamos  el  derrumbe  de  los  grandes  sistemas,  de  las 
viejas  doctrinas  que  antes  se  tuvieron  como  bases  incon¬ 
movibles  de  la  Ciencia:  asistimos  al  ocaso  del  sistema 
geométrico  de  Euclides  sobre  el  que  descansaban  las  cien¬ 
cias  físico-matemáticas,  las  llamadas  ciencias  exactas; 
vemos  cómo  se  reforman  las  leyes  de  la  gravitación  uni¬ 
versal;  cómo  se  revaloran  los  conceptos  de  la  Energía, 
de  la  Materia,  de  su  conservación  y  de  su  destrucción ; 
presenciamos  la  revisión  de  la  teoría  atómica,  cimiento 
hasta  hoy  de  la  Química  y,  en  fin,  estamos  obligados 
a  anotar  el  diario  aparecimiento  de  nuevas,  radicalmen- 
mente  nuevas,  ideas  en  el  campo  de  la  Biología,  de  la 
Psicología,  de  la  Sociología,  de  la  Estética  y  de  tantas 
otras  disciplinas.  Revolución  integral  que  conmueve 
hasta  el  fondo  todas  nuestras  concepciones  del  mundo 
y  que  se  consolida  a  toda  prisa  en  el  terreno  conquista¬ 
do  ;  cambio  de  frente  absoluto  en  la  marcha  del  pensa¬ 
miento  que  ya  se  orienta,  seguro,  hacia  un  nuevo  rumbo 
determinado. 
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Todo  aquello  que  a  principios  del  siglo  XX  era 
para  nosotros  un  dogma,  hoy  ya  no  es  más  que  una 
verdad  relativa,  cuando  no  una  actitud  mental  relegada 
a  la  historia  de  las  ideas  como  error  desvanecido, 
como  recuerdo  y  no  hay,  por  la  necesaria  trabazón  de 
las  ciencias,  una  sola  en  la  que  no  se  haya  operado — o  se 
esté  operando, — el  relevo  completo  de  sus  principios 
fundamentales.  Hacer  el  recuento  de  tamaña  renova¬ 
ción  es  tarea  sobre-humana :  yo  sólo  puedo  exponer  en 
esta  conferencia — y  de  un  modo  muy  abreviado — cuál 
es  la  influencia  que  tienen  o  deben  tener  sobre  la  Crimi¬ 
nología  las  nuevas  corrientes  del  pensar  contemporáneo. 

Pero  esta  exposición  no  sería  posible  sin  señalar 
antes  algunas  nuevas  direcciones  que  ahora  traen  las 
ciencias  madres  de  la  ciencia  del  crimen:  la  Psicología 
y  la  Psico-patología  y  tal  enunciado  ha  de  llevarme, 
forzosamente,  hacia  los  dos  grandes  principios  en  que 
se  asienta  buena  parte  de  nuestros  sistemas  filosóficos 
actuales :  el  Dinamismo  y  la  relatividad. 

El  Dinamismo  nace  de  im  cambio  trascendental  en 
la  idea  de  tiempo  que  se  ha  magnificado  hasta  equipa¬ 
rarse — tal  vez  hasta  eclipsar — a  las  nociones  euclidianas 
del  espacio  que,  desde  siglos  remotos,  acostumbrábamos 
definir  como  tri-dimensional.  Ahora  ya  no:  el  genio 
de  Einstein  ha  hecho  surgir,  y  no  como  mera  especula¬ 
ción  ingeniosa,  el  concepto  de  una  cuarta  dimensión 
llamada  TIEMPO  que  es  tan  indispensable  al  concepto 
de  ESPACIO  como  el  largo,  el  ancho  o  la  altura,  ya 
que  sin  el  tiempo  que  es  necesario  al  movimiento  del 
pimto  que  origina  la  recta  y  al  de  la  recta  que  forma 
el  plano,  el  espacio  no  podría  ser  concebido.  La  simple 
admisión  de  esta  verdad  elemental  está  sirviendo  de 
núcleo  a  un  mundo  de  ideas  nuevas :  el  movimiento,  que 
lleva  implísita  la  idea  de  tiempo  porque  sin  ella  no 
puede  ser  imaginado,  se  incorpora  como  principio  in¬ 
manente  a  todas  nuestras  especulaciones  y  ya  es  harto 
sabido  que  el  movimiento  es  la  Vida  en  su  más  amplia 
acepción.  La  Vida,  pues,  el  cambio  incesante,  el  de- 
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venir  continuo,  será  de  hoy  más  un  factor  imprescindi¬ 
ble  en  cualquiera  doctrina,  en  cualquier  orden  de  ideas 
filosóficas,  en  cualquiera  manifestación  del  pensamien¬ 
to,  en  toda  Ciencia. 

No  más  estructuralismo  inanimado  para  observar 
los  fenómenos  naturales;  no  más  detener  la  marcha  del 
fenómeno  para  analizarlo  en  un  ficticio  estado  de  quie¬ 
tud  :  el  estatismo,  el  reposo,  el  paro  del  perpetuo  movi¬ 
miento  universal  en  cualquiera  de  sus  momentos,  es  im¬ 
posible.  Imposible  e  inconveniente  como  método  de  in¬ 
vestigación,  porque  nos  conduce  a  una  errónea  aprecia¬ 
ción  de  las  cosas,  haciéndonos  olvidar  o  impidiéndonos 
ver  su  relación  con  lo  que  pasó  antes,  con  lo  que  vendrá 
después.  Y  en  efecto,  si  han  resultado  falsas  muchas 
de  las  nociones  adquiridas  por  el  hombre  acerca  de  la 
realidad  que  le  rodea,  culpa  es  de  ese  afán  analítico  que 
lo  induce  a  estudiar  los  fenómenos  en  un  momento 
aislado  de  su  producción,  sin  parar  mientes  en  la  cuali¬ 
dad  de  ser  variables  que  fatalmente  tienen.  Es  como 
si  se  quisiera  conocer  una  escena  de  cinematógrafo  con 
solo  ver  una  de  las  muchas  impresiones  fotográficas  de 
que  se  compone :  la  conclusión  que  se  sacara  sería,  cuan¬ 
do  menos,  muy  incompleta  porque  se  habría  hecho  caso 
omiso  de  la  sucesión  de  movimientos  que  constituyen  la 
escena  toda.  Así  en  la  observación  de  los  hechos  que 
forman  nuestra  experiencia  científica,  la  omisión  del 
factor  tiempo,  el  criterio  no  dinamista,  la  consideración 
del  fenómeno  en  una  sola  de  sus  fases — ^bajo  el  supuesto 
de  que  es  la  única  porque  se  realiza  en  un  término 
espacial  (con  el  viejo  sentido)— trae  consigo  necesaria¬ 
mente  las  más  equivocadas  deducciones.  Para  no  incu¬ 
rrir  en  ellas  a  cada  paso,  es  preciso,  señores,  tomar 
siempre  en  cuenta  al  estudiar  la  gran  Nathraleza,  esa 
cuarta  dimensión,  ese  elemento  dinamogénico,  esa  ince¬ 
sante  sucesión  de  estados  engendrada  por  el  movimiento 
que  forma  parte  integrante  e  indefectible  de  todo 
fenómeno.  Veamos  ahora  que  aplicación  encuentra  en 
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la  Psicología  normal  o  patológica,  ese  magno  principio 
del  dinamismo:  veámoslo  muy  a  la  ligera  y  sólo  en 
cuanto  pueda  influir  sobre  nuestro  criterio  dinámico  de 
la  Criminología. 

La  Psicología  sufrió  siempre,  y  acaso  como  ninguna 
otra  ciencia,  con  el  modo  de  ver  estático  o  estructura- 
lista  :  cualquiera  que  fuese  el  criterio  con  que  se  siguiera 
el  estudio  de  la  personalidad  psicológica,  siempre  se  tuvo 
la  tendencia — fatal  tendencia — a  considerarla  como  de¬ 
finitiva  e  invariable  en  su  esencia  o  en  sus  manifestacio¬ 
nes.  Si  con  los  espiritualistas  se  admitía  la  existencia 
de  un  principio  sobre-natural  o  metafísico — alma, 
chispa  divina,  Noos,  Pan-Psyche,  Inteligencia  o  como 
quisiera  llamársele — que  regía  las  acciones  humanas, 
era  siempre  para  caer  en  el  error  de  definir  esa  entidad, 
bautizada  con  tantos  nombres  y  pintada  de  tantos  colo¬ 
res,  como  un  algo  inmutable,  de  aspecto  siempre  igual, 
gozando  de  una  perennidad  adquirida  o  ingénita,  tér¬ 
mino  último  de  un  proceso  o  elemento  único,  sui  géneris, 
en  la  creación.  Si  en  cambio  se  aplicaba  al  estudio  de 
la  Psicología  el  criterio  materialista,  tan  caro  al  Posi¬ 
tivismo,  también  se  incurría  en  la  equivocación  de 
buscar  un  órgano  para  cada  función  psíquica ;  de  con¬ 
fundir  esas  funciones  con  las  del  sistema  nervioso ;  de 
disecar  el  cerebro  para  hallar  en  él  su  localización  y  de 
no  tomar  en  cuenta,  con  la  suficiente  amplitud,  el  ca¬ 
rácter  cambiante,  movedizo,  independiente  de  tal  o  cual 
elemento  anatómico,  que  sin  ninguna  duda  tienen  tales 
funciones  no  solamente  en  la  evolución  de  las  especies 
o  durante  el  período  de  formación  del  sujeto  psicológico, 
sino  también  en  el  individuo  mismo  ya  formado  y  eso, 
según  los  momentos,  según  las  modificaciones  del 
mundo  ambiente,  según  los  cambios  del  medio  interno 
o  del  medio  Exterior  urgidos  incesantemente  hacia  nue¬ 
vos  estados  de  equilibrio  por  el  devenir  vital,  por  la 
Vida  en  acción. 

Tanto  hablar  de  la  base  anatómica  que  sustenta  la 
fisiología  del  espíritu;  tanto  discutir  sobre  dualismo, 
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psico-paralelismo  o  monismo  energético ;  tanto  cambiar 
de  ideas  y  de  teorías,  para  no  dar  la  debida  importancia 
a  lo  innegable,  a  lo  ostensible,  a  lo  que  no  admite  dis¬ 
cusión:  el  influjo  sobre  todo  lo  creado  del  movimiento 
inacabable  que  es  la  Vida,  influjo  que  se  bace  sentir  en 
todos  los  momentos  y  bajo  todos  los  aspectos,  comuni¬ 
cando  a  los  fenómenos  una  rica  e  inflnita  variedad  que 
puede  ser  y  debe  ser  apreciada  cualquiera  que  sea  la 
opinión  que  se  tenga  sobre  la  causa  primera  del  becbo 
psicológico. 

Mientras  la  Psicología  se  ba  circunscrito  a  la  bús¬ 
queda  estéril  de  la  esencia  íntima^  de  la  armazón  estruc¬ 
tural,  del  fenómeno  psíquico  en  sí  y  apartado  de  sus 
relaciones  con  la  vida  en  que  se  produce ;  mientras  ba 
sido  especulativa  y  metafísica  o  puramente  experi¬ 
mental  y  materialista,  ba  merecido  el  nombre  que  a 
menudo  se  le  da  de  ciencia  abstracta,  y  está  bien  que  se 
le  baya  tenido  o  como  una  rama  de  la  Filosofía  o  como 
un  entretenimiento  de  laboratorio.  Pero  ya  salió,  por 
fortuna,  de  esos  estrechos  círculos  que,  desde  el  punto 
de  vista  del  bienestar  y  del  progreso  humanos,  son  to¬ 
talmente  neutros  y  es  ahora  una  ciencia  aplicada,  útil 
y  provechosa  en  el  funcionamiento  de  las  sociedades. 

'Solo  que  para  salir,  como  no  podía  hacerlo  llevando 
resueltos  todos  sus  problemas  ni  conocidas  todas  sus 
causas  primeras,  como  no  llegó  nunca  a  saber  si  sus  in¬ 
cógnitas  podían  ser  resueltas  por  el  espiritualismo,  por 
el  positivismo,  por  el  intuicionismo  o  por  ninguno  de 
ellos ;  se  ba  revestido  de  una  actitud  pragmática  y  sin 
cuidarse  más  de  lo  inaccesible,  de  lo  que  escapa  al  poder 
de  la  observación  directa  y  de  lo  que,  por  su  inmovilidad 
eterna  está  reñido  con  la  concepción  dinámica  del 
mundo,  se  ba  contentado  con  aplicarse  a  k)  que  se  ve 
y  se  toca,  dejando  el  resto  a  la  disquisición  filosófica. 
Es  así  como  la  Psicología  ba  venido  a  llamarse  a  sí 
misma  “la  ciencia  que  estudia  la  conducta  humana” 
— es  decir  la  que  comprueba  cuales  son  las  relaciones 
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de  la  personalidad  individual— considerada  como  un 
todo  único — al  ser  requerida  a  la  adaptación  por  los 
estímulos  que  le  ofrece  el  medio  ambiente.  Y  es  así 
también  como  toda  la  preocupación  de  la  Psicología 
Dinámica  se  reduce  a  observar  situaciones  o  estímulos 
del  mundo  exterior  y  reacciones  o  respuestas  del  indi¬ 
viduo  a  dichas  excitaciones. 

Como  natural  consecuencia,  al  dirigir  los  estudios 
psicológicos  en  ese  sentido  se  ve  aparecer  en  cada 
aspecto  que  se  examina,  en  cada  detalle  de  la  investiga¬ 
ción,  la  obra  del  movimiento  vital  que  no  alcanza,  pode¬ 
mos  decir,  al  fondo  de  la  personalidad,  pero  sí  la  hace 
aparecer  revestida  de  innumerables  modalidades  reac- 
cionales  que  la  hacen  ser  siempre  diferente  para  nues¬ 
tras  facultades  de  observación.  Y  esto  es  lo  importante, 
esto  es  lo  esencial  para  la  práctica,  porque  ella  nos  exige 
que  comprendamos  al  hombre  como  un  ser  ligado  a 
cuanto  le  rodea  y  no  como  una  entidad  abstracta  que 
actúa  siempre  de  un  modo  igual,  bajo  la  acción  de  su 
mecanismo  interno  y  no  bajo  la  de  la  Vida  que  se  agita 
y  fluye  incesantemente  a  su  alrededor. 

Resumiendo:  la  Psicología  Dinámica — el  behavio- 
rism  de  la  escuela  norte-americana  que  Watson  enca¬ 
beza — ^nos  enseña  a  considerar  los  hechos  psicológicos 
únicamente  en  sus  resultados  sensibles  y  aprovecharlos 
en  esa  forma  para  llegar  al  mejor  conocimiento  de  la 
actividad  psicológica  del  hombre,  y  nos  previene  contra 
el  empeño,  por  tantos  siglos  infructuoso,  de  descubrir 
a  fuerza  de  hipótesis  cuáles  son  los  móviles,  cuáles  las 
causas  íntimas  de  esos  fenómenos.  Sin  ese  criterio,  que 
está  muy  lejos  de  las  tradiciones  escolásticas,  la  Psico¬ 
logía  no  podría  medrar  en  el  campo  de  la  práctica  ni 
hubiera  salido  nunca  del  atolladero  filosófico  en  que 
cayó  desde  sus  principios  porque  los  psicólogos  se  preo¬ 
cuparon  más  de  desarmar  el  mecanismo  para  sorprender 
sus  ocultos  resortes  que  de  ver  ese  mecanismo  en  acción, 
en  trabajo. 
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Innecesario  decir  qne  con  semejante  actitud  no  se 
pretende  haber  resuelto — ni  siquiera  tocado — ^los  gran¬ 
des  problemas  de  la  psiquis  humana  y  que  con  ella 
tampoco  se  niega  a  los  filósofos  el  derecho  de  seguir 
escudriñando  hasta  despejar  las  incógnitas:  sencilla¬ 
mente  se  persigue  el  fin,  necesario  para  la  práctica,  de 
separar  todo  aquello  que  es  hipotético  y  está  sujeto  a 
discusión  de  lo  que  es  real  y  fácilmente  comprobable 
para  poder,  con  esto  último,  seguir  adelante.  Por  lo 
demás,  esa  manera  de  proceder  no  tiene  nada  que  vaya 
en  contra  de  los  habituales  métodos  científicos,  pues 
todas  las  ciencias  encierran  un  fondo  de  verdades  inac¬ 
cesibles  que  los  filósofos  exploran  para  su  entreteni¬ 
miento  y  una  parte  cognoscible  y  llana  que  la  sociedad 
aprovecha  y  adapta  a  sus  necesidades.  El  saber  es, 
socialmente,  inútil  mientras  se  reduce  al  núcleo  de  las 
causas  iniciales  y  beneficioso  cuando  se  consagra  a  las 
manifestaciones  externas  que  se  puede  controlar  y 
conocer. 

En  consonancia  con  las  nuevas  orientaciones  de  la 
Psicología  normal  tienen  que  estar  las  de  la  Psico- 
patología  o  Psiquiatría  y  efectivamente  lo  están  para 
un  buen  número  de  psiquiatras  que  prolongando  hacia 
lo  anormal  el  criterio  pragmático  ya  empleado  para  lo 
normal,  llama  a  los  trastornos  psíquicos  “faltas  de 
adaptación”  y,  sin  descuidar  la  pesquisa  de  las  lesiones 
orgánicas  que  suelen  ser  la  causa  de  ciertas  enfermeda¬ 
des  mentales,  admiten  de  niuy  buena  gana  la  posibili¬ 
dad  de  que  en  otra  infinidad  de  casos  sean  exclusiva¬ 
mente  psicológicas,  morales,  sociales,  etc.,  las  causas 
que  determinan  el  estado  de  locura.  Es  así  como,  en  los 
más  simples  términos  de  Psicología  Dinámica,  se  dice 
con  frecuencia:  “si  el  acto  psíquico  noiimal  es  una 
adaptación  adecuada  a  un  determinado  estímulo  exte¬ 
rior,  el  trastorno  psico-patológico  no  vendrá  a  ser,  en 
igualdad  de  circunstancias,  más  que  una  adaptación 
defectuosa  o  deficiente,  ya  por  culpa  del  sujeto  que  está 
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mal  dispuesto  para  reaccionar,  ya  por  culpa  del  am¬ 
biente  que  exige  demasiado  de  sus  poderes  adaptativos.  ” 
En  otras  palabras,  si  se  define  la  Psicología  normal 
como  el  estudio  de  la  conducta  humana,  lógicamente 
deberá  definirse  la  Psicología  patológica  como  el  estu¬ 
dio  de  las  aberraciones  que  esa  conducta  puede  presen¬ 
tar,  y  si,  para  poder  avanzar  en  los  estudios  psicológicos 
se  hace  necesario  prescindir  de  abstrusas  especulaciones 
acerca  de  la  naturaleza  íntima  de  los  fenómenos,  claro 
está  que  también  en  el  caso  de  la  Psiquiatría  será  for¬ 
zoso  abstenerse  de  análogas  divagaciones.  Finalmente, 
si  hemos  renunciado  a  encontrar  un  sitio  anatómico  para 
cada  función  del  espíritu,  igual  cosa  deberemos  hacer 
con  respecto  a  la  alteración  de  dichas  funciones,  y  no 
obstinarnos  en  descubrir  destrozos  o  anomalías  a  los 
que  pueda  atribuirse  la  anormalidad  de  la  conducta. 

Tal  es  el  modo  de  ver  de  la  Psiquiatría  Dinámica, 
bautizada  así — según  creo — por  el  Profesor  Meyer,  de 
Baltimore.  Su  dedicación  al  estudio  puramente  clínico 
de  los  trastornos  mentales  con  prescindencia  de  la  alte¬ 
ración  orgánica,  muchas  veces  inconocible  y  otras 
inexistente,  que  los  ocasiona,  es  ya  un  método  que  há 
entrado  plenamente  en  los  dominios  de  la  práctica  y 
es,  en  verdad,  un  método  que  permite  adelantar  mucho 
más  ligero,  al  suprimir  el  lastre  de  las  elucubraciones 
filosóficas  sobre  cual  es  la  esencia  de  la  locura  y  de 
las  estrecheces  materialistas  sobre  cual  es  el  órgano  de 
donde  aparece.  El  Dr.  Santiago  Argüello,  en  la  mag¬ 
nífica  conferencia  que  dictó  desde  esta  misma  tribuna, 
nos  imputaba  a  los  psiquiatras  de  la  actualidad  el  pe¬ 
cado  de  ser  simples  estudiantes  del  cerebro  en  el  que, 
según  él,  pretendíamos  encontrar  todas  las  causas  de 
la  enajenación  mental:  semejante  cargo  iría  muy  bien 
a  los  psiquiatras  de  principios  del  siglo,  cuando  el 
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positivismo  estaba  en  todo  su  auge,  cuando  el  científico 
no  concebía  nada  fuera  de  la  materia,  de  la  estructura, 
del  órgano;  pero  no  a  los  de  nuestro  tiempo  que  ya  se 
han  libertado  del  prejuicio  materialista  y  conceden  a 
la  Vida,  al  movimiento  visible  o  invisible  con  que  ella 
nos  arrastra,  un  ilimitado  poder  de  acción  que  no  ne¬ 
cesita  manifestarse  precisamente  en  la  destrucción  de 
una  célula  cerebral,  en  la  lesión  de  tal  o  cual  elemento 
anatómico  o  histológico,  sino  que  puede  manifestarse 
— ^y  lo  hace  infinitas  veces — ^única  y  exclusivamente,  en 
la  desviación  del  acto,  en  su  propia  anormalidad  que 
no  depende  de  alteraciones  cerebrales,  que  no  es  efecto 
de  una  causa  orgánica,  porque  lo  es  del  dinamismo  vital. 

Aquellos  que  no  se  contenten  con  admitir,  sin  otras 
pruebas,  la  acción  inmediata  de  la  Vida  misma  sobre 
las  reacciones  humanas  y  que  quieran  saber  por  qué 
mecanismos  una  influencia  moral,  una  influencia  social 
son  capaces  de  producir  trastornos  mentales,  profun¬ 
dos  y  duraderos,  no  tienen  más  que  documentarse  en 
la  riquísima  bibliografía  acumulada  por  la  escuela 
psico-analítica  de  Freud,  esa  escuela  que,  tal  vez  exa¬ 
gerando  mucho,  hace  nacer  todos  los  disturbios  psico- 
neuropáticos,  de  conflictos  interiores,  de  tendencias 
reprimidas,  de  luchas  desarrolladas  entre  el  individuo 
a  quien  acosan  sus  impulsos  instintivos  y  el  medio 
social  que  trata  de  encerrarle  dentro  de  un  estrecho 
círculo  de  normas  morales.  En  la  doctrina  psico- 
analítica  es  esa  pugna  entre  la  ética  del  ambiente  y 
el  instinto  del  individuo  la  que  da  lugar  al  aparecimien¬ 
to  de  síntomas,  de  grupos  sintomáticos,  de  enfermedades 
mentales  sin  que  para  ello  sea  necesario  invocar  la 
existencia  de  lesiones  cerebrales,  y  como  esta  doctrina 
— que  tiene  el  vicio  de  su  pan-sexualismo — ^hay  otras 
varias  inspiradas  en  la  misma  idea  y  otras  que,  sin 
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estarlo,  convienen  en  que  las  manifestaciones  patoló¬ 
gicas  del  psiquismo  obedecen  con  mucha  frecuencia  a 
fuerzas  exteriores  que  lo  tocan  y  lo  influencian  sin 
alterar  en  nada  la  estructura  orgánica.  Creo  que  esto 
no  es — como  afirma  el  Sr  Argüello — “analizar  las  de¬ 
rrengaduras  del  piano  para  deducir  por  ellas  la  condi¬ 
ción  del  pianista’’  supuesto  que  nosotros  reconocemos 
que  de  un  piano  intacto  pueden  surgir  malos  acordes 
por  culpa  del  pianista,  que  es  la  Vida  en  este  caso. 

Dicho  queda  que  el  Dinamismo  influye  sobre  nues¬ 
tras  concepciones  de  la  Psicología  normal  y  de  la 
Psiquiatría.  Y  ahora  ^  qué  influencia  tiene  sobre  ellas 
el  otro  principio  que  he  mencionado:  la  Pelatividad? 
Este  principio — ^mejor  dicho :  esta  actitud  mental — ^nos 
ha  puesto  en  guardia  contra  la  excesiva  credulidad  que 
concedíamos  a  los  datos  que  la  Realidad  circunstante 
proporciona  a  nuestros  sentidos;  nos  ha  hecho  ver  que 
son  falsas  muchas  veces  las  impresiones  recogidas ;  que 
no  habíamos  acertado  a  expresar  con  exactitud  las  lla¬ 
madas  leyes  naturales  y  que  éramos  muy  ingenuos  al 
erigir  en  dogma  la  invariabilidad  de  muchas  cosas  que 
hoy  se  sabe  cómo  cambien  y  por  qué.  Las  líneas  rectas, 
por  ejemplo — el  clásico  camino  más  corto  entre  dos  pun¬ 
tos — desaparecen  ahora  para  ser  sustituidas  por  las  tra¬ 
yectorias  curvas ;  la  luz,  elemento  ingrávido  en  la  opinión 
de  nuestros  padres,  es  para  nosotros  un  elemento  que  se 
desvía  bajo  la  atracción  de  los  astros  como  cualquiera  de 
los  cuerpos  conocidos ;  el  átomo,  tenido  antes  como  últi¬ 
mo  término  de  división  de  la  materia,  hoy  es  descom¬ 
puesto  en  ejectrones  y  éstos  todavía  nos  presentan 
porciones  distintas  en  las  que  la  energía  eléctrica  se 
mantiene  en  constante  revolución ;  el  tiempo,  que 
creíamos  haber  repartido  en  divisiones  siempre  iguales, 
se  escapa  a  todas  ellas  y  hay  que  acortarlas  o  alargarlas 
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según  los  lugares  del  globo,  según  las  condiciones  del 
movimiento,  según  la  situación  de  los  observadores  y, 
en  fin,  ba  llegado  el  momento  de  que  rectifiquemos,  en 
buena  parte,  nuestra  W eltanscliauung,  es  decir  nues¬ 
tra  visión  del  mundo. 

Cambio  tan  radical  en  las  nociones  corrientes,  ba 
tenido  que  repercutir,  naturalmente,  en  las  más  ele¬ 
mentales  de  la  Psicología.  ^  No  es  pues,  un  becbo  que 
ya  el  materialismo  no  negaría  tan  enfáticamente  como 
en  otros  tiempos,  la  criptestesia,  o  sea  la  facultad  dq 
percibir  sensaciones  que  no  entran  por  los  sentidos,  y 
todos  sus  fenómenos  concomitantes:  la  telepatía,  las 
moniciones  a  distancia,  etc.?  ^No  sabemos  abora  que 
nuestro  organismo  y  nuestra  personalidad  pueden  ser 
influidos  por  agentes  desconocidos?  ¿No  estamos  vien¬ 
do  formarse  rápidamente,  con  observaciones  rigurosa¬ 
mente  científicas,  la  nueva  ciencia:  la  Meta-psíquica 
que  va  a  ocuparse  de  todos  aquellos  fenómenos  psíquicos 
o  físicos  que  basta  el  presente  ban  escapado  a  nuestra 
comprensión  ?  El  psicólogo  ecléctico  de  nuestro  tiempo 
no  puede  dejar  de  admitir  todas  esas  ideas  nuevas 
sin  quedarse  encastillado  en  una  rutina  positivista — o 
de  cualquiera  otra  especie — que  ya  no  es  sostenible: 
tiene  que  confesar  la  relatividad  de  sus  conocimientos 
acerca  de  las  múltiples  formas  que  la  Energía  Universal 
adopta  para  estimular  la  reactividad  del  psiquismo 
humano. 

También  el  psiquiatra,  que  es  una  mera  continua¬ 
ción  del  psicólogo,  está  obligado  a  incorporarse — so 
pena  de  ser  un  rezagado — entre  los  sostenedores  de  las 
nuevas  doctrinas,  reconociendo  que  entre  las  causas 
originales  de  los  trastornos  psicopáticos  bay  algunas 
que  no  pueden  objetivarse,  que  están  más  allá  de  lo 
cognoscible  por  medio  de  los  sentidos ;  que  no  son  ma- 
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teria  de  experimentos  ni  de  observaciones  directas ;  pero 
que  no  por  eso  son  menos  dignas  de  tomarse  en  cuenta, 
registrando  sus  efectos  ya  que  aún  se  ignora  su  natu¬ 
raleza.  Esto  nos  aleja  un  paso  de  la  Psiquiatría  Diná¬ 
mica  y  muchos  de  la  Psiquiatría  tradicional ;  ya  no  son 
solamente  las  alteraciones  orgánicas  o  las  influencias 
del  medio  social  las  que  pueden  determinar  una  enfer¬ 
medad  de  la  mente:  son  también  las  misteriosas  ener¬ 
gías  que  apenas  comenzamos  a  discernir  entre  el  cúmulo 
de  sus  resultados  sensibles,  las  que  pueden  dar  origen 
a  esas  enfermedades.  ^Cómo?  ¿Por  qué?  No  sa¬ 
bríamos  decirlo ;  pero  tampoco  nos  está  permitido  negar 
su  realidad. 

Oon  este  esbozo  de  la  repercusión  que  las  ideas 
modernas  han  de  tener  sobre  las  que  llamé  ciencias 
madres  de  la  Criminología,  estará  casi  explicada  la  que 
pueden  tener  sobre  esta  última  y  no  parecerá  un  aprio- 
rismo  la  afirmación  de  que  los  clásicos  sistemas  crimi¬ 
nológicos  son  insatisfactorios  porque  no  siguen  la 
corriente  del  pensamiento,  contemporáneo,  porque  no 
abarcan  los  nuevos  problemas  que  el  dinamismo  y  la 
relatividad  han  planteado. 

La  escuela  lombrosiana — que  hoy  goza  de  tan 
merecido  descrédito — tiene  que  ser,  desde  luego,  des¬ 
echada,  porque  su  principio  básico  es  la  contraposición, 
es  la  negación  de  lo  dinámico.  Ella  considera  al  cri¬ 
minal  como  una  estructura  sin  vida,  si  lo  estudia 
teóricamente  y,  cuando  lo  considera  en  la  práctica,  como 
un  ser  condenado  al  crimen  por  obra  y  gracia  de  una 
fatalidad  morfológica  que  por  ser  innata,  por  ser  parte 
integrante  de  su  personalidad,  no  admite  modificación 
ni  dejará  nunca  de  manifestarse  Causando  sus  destrozos. 
Para  los  lombrosianos,  hay  en  las  protuberancias  cra¬ 
neales,  en  el  desarrollo  de  las  mandíbulas,  en  la  con- 
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figuración  de  las  orejas,  un  determinismo  del  crimen; 
el  que  tenga  determinados  caracteres  antropométricos 
ha  de  ser  un  criminal  irremisiblemente;  la  influencia 
del  medio,  la  multiforme  influencia  del  Mundo,  la  mo¬ 
vediza  acción  de  las  circunstancias  temporales,  nada 
tienen  que  ver  con  su  propensión  a  la  delincuencia. 
Semejante  exclusivismo  se  hizo,  por  fortuna,  indefen¬ 
dible  en  cuanto  se  le  analizó  con  imparcial  criterio  y 
si  lo  menciono  es  sólo  para  afirmar  mi  inconformidad 
con  el  relativo  crédito  que  todavía  suele  concedérsele, 
al  separar  de  los  delincuentes  por  causas  sociales  o  por 
pasión,  un  tipo  de  criminal  nato,  con  caracteres  dege¬ 
nerativos  evidentes  y  al  que  pueden  aplicarse,  por 
excepción,  las  doctrinas  de  Lombroso.  Yo  pienso  que 
ese  tipo,  específicamente  asignado  a  la  delincuencia,  no 
existe:  que  hay  degenerados  con  cierta  propensión  al 
crimen,  pero  que  ésta  puede  neutralizarse  en  gran  par¬ 
te  por  la  educación  y  está,  por  otro  lado,  supeditada  a 
otras  circunstancias  distintas  de  la  conformación  orgá¬ 
nica; — si  no  fuera  así — ¿cómo  explicarse  la  frecuencia 
con  que  encontramos  en  la  práctica  psiquiátrica  indivi¬ 
duos  que  corresponden  en  un  todo  a  la  descripción  del 
criminal  nato  y  que,  sin  embargo,  jamás  han  de¬ 
linquido  ? 

La  escuela  antropológica  está,  pues,  llamada  a 
desaparecer;  pero  hay  por  lo  menos  otras  dos  que  po¬ 
drían  defenderse  al  aplicárseles  el  criterio  dinámico  y 
estas  son :  la  escuela  de  Ferri  y  la  que  podríamos  llamar 
escuela  psicológica  yankee.  Veamos  si  su  defensa  es 
efectiva.  La  escuela  de  Ferri  concede  una#  importancia 
capital  a  las  influencias  mesológicas  en  el  determinismo 
del  delito :  según  ella,  más  que  la  predisposición  congé- 
nita,  más  que  la  degeneración  orgánica,  conducen  al 
crimen  las  nocivas  influencias  que  el  medio  ambiente 


264 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


ejerce  sobre  el  sujeto  por  la  mala  educación,  por  la  imi¬ 
tación,  por  el  contagio  mental,  por  la  miseria,  la  vagan¬ 
cia  o  el  vicio,  y  en  eso  no  bace  más  que  recono¬ 
cer  la  trascendencia  que,  sobre  la  conducta  del  indivi¬ 
duo,  son  susceptibles  de  tener  las  condiciones  que  la 
Vida  le  ofrece.  Pero,  desde  el  punto  de  vista  dinámico, 
esta  doctrina  adolece  de  un  grave  defecto :  el  de  suponer 
que  esa  acción  perniciosa  del  medio  crea  un  tipo  defini¬ 
tivo  de  criminales  o,  en  otros  términos,  que  esa  acción 
sólo  se  bace  sentir  durante  el  período  en  que  se  forma 
la  personalidad  y  que  cuando  el  delincuente  adulto  pone 
en  obra  las  tendencias  anti-sociales  que  de  tal  modo 
adquiriera,  ya  su  condición  de  criminal  está  imbuida 
en  él  de  un  modo  completo  e  irremediable.  Así  como  en 
la  doctrina  de  Lombroso  el  criminal  lo  es  fatalmente,  en 
virtud  de  su  constitución  morfológica,  así  en  la  de  Fe- 
rri  lo  es  por  la  constitución  psicológica,  por  el  carácter, 
que  en  esos  años  de  pre-criminalidad,  se  ba  formado. 
Observando  los  becbos  sin  ningún  prejuicio  doctrinario 
podemos  convencernos  de  que  no  bay  tal  cosa  o,  en  todo 
caso,  de  que  la  generalización  es  exagerada,  porque  son 
muchos,  muchísimos,  los  individuos  que  tarde  o  tem¬ 
prano  consiguen  sustraerse  a  las  tendencias  criminales 
que  el  ambiente  les  ba  impuesto ;  otros  muchos  los  que 
dan  muestra  de  esas  tendencias  sólo  de  una  manera 
accidental — o  bien  de  ima  manera  periódica — ^y  muchos 
más,  en  fin,  los  que  llegan  a  la  delincuencia  impulsados 
por  una  efímera  incitación  del  medio  social,  por  causas 
personales  también  transitorias  o  por  causas  tan  com¬ 
plejas  y  de  tf.n  múltiple  actuación  como  la  Vida  misma 
que  las  crea. 

A  este  último  grupo  se  le  ba  designado  basta  ahora 
como  el  de  los  criminales  de  ocasión,  teniéndolo  como 
muy  poco  importante;  yo  creo  que  es  el  más  vasto  si 
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bien  se  analiza,  porque  caben  en  él  todos  aquellos  delin¬ 
cuentes  que  son  arrastrados  al  crimen  por  la  corriente 
vital ;  todos  aquellos  que  son  cogidos  una  vez  por  el 
caprichoso  dinamismo  peculiar  a  la  vida  y  que  en  el 
momento  dado  se  enderezaba  hacia  el  crimen,  para 
después  torcer  su  rumbo  hacia  otras  direcciones.  Es 
eso  lo  que  yo  quiero  hacer  resaltar,  oponiéndolo  al  fatal 
determinismo  que  implica  la  doctrina  de  Ferri:  que 
el  crimen  es,  en  multitud  de  casos,  un  fenómeno  pasa¬ 
jero  en  la  vida  del  criminal,  que  es  un  producto  de  las 
variadas  y  variables  situaciones  que  se  le  van  presen¬ 
tando  en  el  continuo  devenir  de  su  existencia  y  que  no 
es,  por  lo  tanto,  una  modalidad  definitiva  de  su  con¬ 
ducta.  No  podrá  negarse  que  esta  opinión — asentada 
en  la  realidad — ^nos  inspira  un  optimismo  más  legítimo 
en  cuanto  a  la  reforma  del  culpable,  reforma  que  en 
muchas  ocasiones  no  vendrá  a  ser  sino  el  paso  de  un 
estado  transitorio,  como  el  fin  de  un  eclipse,  como  el 
término  de  una  enfermedad  aguda.  En  resumen:  ad¬ 
mito  que  las  influencias  del  medio,  o  mejor  aun,  de  la 
Vida,  pueden  crear  una  clase  de  criminales  incurables 
conducidos  al  crimen  por  una  fatalidad  adquirida,  pero 
ineluctable ;  pero  sostengo  que  esas  influencias  originan, 
mucho  más  a  menudo,  una  clase  de  delincuentes  ocasio¬ 
nales,  sin  predisposición  incorregible  hacia  la  delin¬ 
cuencia  :  con  los  primeros  no  cabe  más  medida  defensiva 
que  la  segregación  permanente;  con  los  otros  cabe  la 
esperanza  de  una  reforma  que  puede  ser  hasta  espon¬ 
tánea,  consoladora  esperanza  que  debemos  al  concepto 
dinámico  de  la  Criminología.  ^ 

La  escuela  psicológca — o  si  se  me  permite:  psico- 
logista — ^tan  en  boga  en  los  Estados  Unidos,  parece 
acercarse  más  a  ese  concepto  dinámico  porque,  en  lugar 
de  atender  a  los  caracteres  antropológicos  del  delin- 


266 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


cuente  o  a  la  fisonomía  moral  que  las  influencias  del 
medio  le  han  impreso,  estudia  su  psicología  en  el  ins¬ 
tante  en  que  se  le  juzga ;  pero  hay  en  sus  métodos  dos 
enormes  deficiencias  que  le  quitan  todo  valor,  hasta  el 
valor  práctico.  Una  es  la  parcialidad  del  examen  que 
se  verifica ;  otra  su  limitación  en  el  tiempo  porque  sólo 
se  refiere  a  un  momento  de  la  Vida,  con  lamentable 
olvido  de  las  numerosas  modalidades  que  ésta  ha  po¬ 
dido  tener  en  el  pasado.  Se  aprecia  con  un  criterio 
unilateral,  se  juzga  a  medias  y  así,  como  es  de  presu¬ 
mirse,  no  hay  manera  de  obtener  un  conocimiento 
exacto  de  la  personalidad  que  se  analiza. 

Digo  que  el  examen  es  parcial  porque  solo  se  contrae 
a  investigar  el  desarrollo  de  la  inteligencia  en  el  delin¬ 
cuente,  como  si  su  retardo,  su  inferioridad,  fueran  las 
únicas  anomalías  del  psiquismo  que  pudieran  inducir  al 
crimen.  Con  semejante  sistema  no  ha  podido  llegarse 
más  que  a  una  conclusión :  que  muchos  criminales  tienen 
una  inteligencia  inferior  a  la  normal  y  que  otros  la  tie¬ 
nen  igual ...  o  superior !  Pero  no  es  eso  lo  que  debe  bus¬ 
carse  ;  no  puede  ser  tan  mínimo  el  papel  del  psicólogo 
que  muchos  criminalistas  yankees  quisieran  ver  siempre 
al  lado  del  Juez:  para  formarse  idea  de  lo  que  es  la 
personalidad  psicológica  del  acusado,  preciso  sería  dis¬ 
currir  la  manera  de  medir,  así  como  el  grado  de  inteli¬ 
gencia,  el  de  todas  las  otras  funciones  que  forman  su 
psiquismo  y  luego,  con  un  fino  espíritu  de  síntesis, 
observar  las  reacciones  del  conjunto,  lo  que  equivale  a 
observar  la  conducta  del  individuo,  su  comportamiento 
al  confrontarlo  con  el  mundo  en  que  vive.  Mientras 
no  se  llegue  a  ese  método  ideal,  la  simple  rutina  de 
aplicar  mental  tests  para  medir  el  desarrollo  intelectual 
de  los  criminales,  seguirá  siendo  un  procedimiento  de¬ 
testable,  tanto  más  detestable  cuanto  que  imbuye  en 
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algunos  cerebros  la  pretensión  de  que  se  está  estudiando 
— como  para  conocerla  en  todos  sus  detalles — ^la  verda¬ 
dera  personalidad  del  culpable. 

Tlambién  hay  que  achacar  a  este  sistema  el  defecto 
que  a  todos  los  otros  se  les  ha  encontrado:  al  estudiar 
la  psicología  del  delincuente,  y  aún  en  el  supuesto  de 
que  ésto  se  hiciera  de  un  modo  más  completo  que  el 
que  actualmente  se  usa,  se  aprecia  nada  más  que  un 
momento  aislado  de  su  vida,  separándolo  así  del  tantas 
veces  repetido  dinamismo  vital,  como  si  esa  separación 
fuera  legítima,  como  si  se  pudiera  conocer  a  un  hombre 
sin  tomar  en  cuenta  su  actitud  frente  a  la  vida,  siempre 
diversa,  siempre  movible,  siempre  variable  en  los  estí¬ 
mulos  que  presenta  al  individuo  como  un  requerimiento 
de  acción.  Extraer  a  un  animal  de  su  medio  para  conocer 
sus  hábitos  es  la  mejor  manera  de  no  conocerlos  y  esto  es, 
precisamente,  lo  que  se  hace  cuando  se  juzga  a  un  hom¬ 
bre  con  abstracción  del  tiempo  y  de  las  circunstancias 
en  que  ha  vivido.  El  procedimiento  opuesto,  el  que 
consiste  en  estudiar  al  individuo  a  través  deí  tiempo  y 
a  través  de  las  varias  etapas  porque  ha  pasado,  es  en¬ 
tonces  el  que  más  se  acerca  a  la  exactitud  de  los  métodos 
biológicos  sin  los  cuales — como  a  cualquiera  se  le  ocu¬ 
rre — ^no  es  posible  penetrar  en  la  vida  de  los  seres. 

A  la  par  de  ese  sistema  biológico  caben  todos  los 
otros,  sabiéndolos  emplear  en  su  caso  oportuno,  porque 
no  estamos  negándoles  la  utilidad ;  antes  por  el  contra¬ 
rio,  el  criminólogo  moderno  es  mucho  más  liberal  que 
sus  predecesores,  hasta  el  extremo  de  que  podría  enu¬ 
merar  entre  los  procedimientos  de  que  se  vale  para  el 
estudio  de  cada  delincuente,  todos  los  que  han  preco¬ 
nizado  las  diversas  escuelas  y  algunos  más.  Sin  exclu¬ 
sivismos  espiritualistas,  materialistas,  antropológicos, 
psiquiátricos  o  sociológicos ;  sin  poner  un  grupo  de 
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causas  por  encima  de  las  demás;  sin  pretender  que  el 
crimen  sea  debido  siempre  a  los  mismos  factores  y  sin 
excluir  las  más  audaces  concepciones  de  la  edad  pre¬ 
sente,  el  criminalista  tiene  derecho  para  examinar  sis¬ 
temáticamente  en  cada  caso  particular  las  siguientes 
causas  que  pueden  haber  influido  en  la  producción 
del  delito : 

Actitud  del  reo  frente  a  su  conciencia  y  a  la  moral 
ambiente;  sentimiento  de  responsabilidad  y  de  culpa; 
remordimiento,  arrepentimiento,  conflicto  con  sus  prin¬ 
cipios  religiosos  (escuela  espiritualista  o  del  libre 
albedrío)  ; 

Sus  características  antropológicas :  signos  físicos  y 
estigmas  psíquicos  de  la  degeneración  (escuela  de 
Lombroso)  ; 

Su  desarrollo  intelectual — examinado  experimen¬ 
talmente — y  modalidades  reaccionales  de  algunas  otras 
funciones  psíquicas,  hasta  donde  pueden  ser  observadas 
por  medio  de  pruebas  objetivas  (escuela  psicológica)  ; 

Sus  características  psicológicas  resultantes  del 
medio  en  que  se  desarrolló  y  de  la  educación  recibida  o 
bien  de  las  circunstancias  en  que  después  se  ha  encon¬ 
trado  (escuela  de  Ferri  o  sociológica) ; 

Sus  enfermedades  o  anomalías  mentales:  psicosis 
o  psico-neurosis  que  pudieran  haber  intervenido  en  la 
genealogía  del  crimen  (escuela  psiquiátrica)  ; 

Su  conducta  en  las  diversas  situaciones  de  la  vida 
y  sobre  todo  en  la  época  en  que  el  delito  fué  cometido : 
la  personalidad  como  síntesis  de  los  factores  anterior¬ 
mente  enunfarados  reaccionando  en  su  conjunto,  inte- 
tegralmente,  ante  las  provocaciones  de  la  Vida  (escuela 
dinámica)  ; 

Y,  por  último,  cuando  todos  estos  aspectos  del 
individuo  delincuente  hubieren  sido  examinados  que- 
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dará  todavía  un  lugar  muy  discreto  para  otros  móviles, 
para  otras  influencias,  para  otras  fuerzas  directrices 
que  no  sabemos  nombrar  (escuela  relativista). 

En  conclusión  :  la  Criminología  es  una  ciencia  que 
no  debe  ser  guiada  por  un  criterio  parcial  y  exclusivista ; 
la  Criminología  no  puede  ser  patrimonio  de  una  escuela 
ni  de  un  principio ;  la  Criminología  tiene  que  adaptar 
sus  métodos  a  las  infinitas  variaciones  de  la  Realidad ; 
tiene  que  inspirarse  en  la  idea  de  lo  mutable,  de  lo 
transitorio,  de  lo  relativo ;  tiene  que  ser  esencialmente 
dinámica.  Eso  es  cuanto  yo  be  querido  poner  de  relieve 
en  esta  conferencia. 


NOTAS  DIVERSAS 


Entre  las  últimas  disposiciones  acordadas  por  la 
Junta  Directiva  de  la  Asociación  de  Abogados,  figuran, 
en  primer  lugar,  las  siguientes : 

1. * — Comisionar  al  Licenciado  don  Rodolfo  Gálvez 
Molina  para  que  se  encargara  de  hacer  la  crónica,  su¬ 
ficientemente  detallada,  de  la  sesión  extraordinaria  que 
se  llevó  a  cabo  el  30  de  J ulio  último ; 

2. “ — Que  se  haga  constar  en  “El  Eoro  Guatemal¬ 
teco,  ’  ’  como  órgano  éste  de  publicidad  de  la  Asociación 
de  Abogados,  que  los  autores  de  las  conferencias  pro¬ 
nunciadas  en  las  juntas  generales  son  los  únicos  y  di¬ 
rectamente  responsables  de  las  ideas  que  expongan  en 
sus  respectivos  trabajos,  y 

3. » — Que  se  comunique  por  Secretaría  q)  Licenciado 
don  Octavio  Aguilar,  que  por  unanimidad  fué  aceptado 
como  socio,  y  que  oportunamente  se  le  designará  fecha 
para  que  dé  lectura  al  trabajo  jurídico  de  estilo,  que 
leerá  en  una  de  las  próximas  juntas  generales. 
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Nos  es  grato  poner  en  conocimiento  del  público 
que  pronto  abrirá  la  Asociación  de  Abogados  una  sala 
de  lectura,  en  la  que  pondrá  a  disposición  de  los  pro¬ 
fesionales  varias  obras  de  jurisprudencia  y  ciencias 
políticas,  así  como  también  periódicos  y  revistas  de 
varios  países  hispanoamericanos.  Encariñada  la  Aso¬ 
ciación  con  tan  noble  fin  y  deseosa  de  fomentar  el 
movimiento  cultural,  se  dirigirá  próximamente  a  varias 
asociaciones  de  igual  categoría  y  oficinas  de  canjes  de 
los  gobiernos,  legaciones,  etc.,  para  conseguir  el  mayor 
número  de  impresos. 


Con  fecha  8  de  Agosto  se  dirigió  la  Asociación  de 
Abogados,  por  medio  de  su  Junta  Directiva,  al  señor 
Secretario  de  Estado  en  el  despacho  de  Grobernación 
y  Justicia,  pidiéndole  que,  en  virtud  del  dictamen  que 
fué  aprobado  por  mayoría  en  la  sesión  extraordinaria 
del  30  de  Julio  retropróximo,  se  sirva  el  Gobierno  de 
la  República  derogar  el  Decreto  de  su  procedencia, 
número  896. 

La  Asociación,  cumpliendo  uno  de  sus  más  impor¬ 
tantes  fines,  ha  tomado  particular  interés  en  el  estudio 
de  dicho  Decreto,  para  establecer  la  inconstitucionalidad 
que  reviste,  después  de  una  amplia  e  ilustrada  discusión 
en  que  los  distintos  pareceres  fueron  brillantemente 
constatados. 

Nos  es  grato  consignar  esta  nota,  porque  ella  de¬ 
muestra  la  importancia  de  un  conglomerado  como  el 
nuestro,  qu^í  trabaja  con  empeño  por  el  bien  positivo! 
de  Guatemala.  Por  un  error  de  quienes  no  han  podido 
ver  de  cerca  nuestras  labores,  se  había  pensado  que  la 
Asociación  de  Abogados  no  pasaba  de  ser  algo  así 
como  un  figurón  sin  normas  fijas  ni  rumbos  determi- 
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nados;  pero  hoy  que  se  la  ve  trabajar  con  patriotismo 
y  que  los  efectos  de  su  obra  beneficiosa  y  reparadora  se 
traducen  en  hechos  tangibles,  ha  venido  el  convenci¬ 
miento  de  la  verdad  a  desvanecer  los  prejuicios  de 
quienes  la  adversaban  por  sistema. 

La  prensa  periódica,  que  es  el  refie  jo  de  la  opinión 
pública,  se  ha  encargado  de  hacer  justicia  al  respecto. 


Con  el  firme  propósito  de  trabajar  diariamente  y 
atender  al  funcionamiento  de  la  Asociación  de  Aboga¬ 
dos,  ésta  ha  dispuesto  que  el  Secretario  asista  todos  los 
días  hábiles  al  salón  en  donde  aquélla  celebra  sus  sesio¬ 
nes  ordinarias.  Pueden  nuestros  consocios  llegar  entre 
once  de  la  mañana  y  doce  meridianas,  siempre  que 
deseen  departir  en  asuntos  de  nuestra  competencia. 
Esta  medida  conduce,  desde  luego,  al  mayor  acerca¬ 
miento  de  los  miembros  de  la  Asociación  y  a  un  más 
eficaz  resultado  en  las  tareas  emprendidas. 

Han  empezado  a  llegar  algunos  proyectos  de  leyes, 
que  probablemente  contribuirán  al  mejoramiento  de 
nuestro  estado  actual  en  materia  de  jurisprudencia  y 
prácticas  notariales. 

Pronto  estarán  definitivamente  organizadas  las 
Comisiones  que  habrán  de  conocer  de  esos  proyectos. 
Los  dictámenes,  junto  con  dichos  proyectos,  serán  pu¬ 
blicados  en  “El  Foro  Guatemalteco.” 


“La  Escuela  de  Derecho,”  órgano  de^la  Facultad 
de  Derecho  y  Ciencias  Políticas  y  Sociales,  ha  tenido 
siempre  para  la  Asociación  de  Abogados,  frases  enco¬ 
miásticas  que  estimulan  nuestra  labor ;  y  como  un  galar¬ 
dón  para  estas  columnas,  tenemos  el  placer  de  repro-. 
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(lucir  aljíunos  párrafos  de  lo  que  dijo  en  su  último 
número  a  ijropósito  de  una  de  las  Juntas  Grenerales. 
Dice  así : 

I  ‘^Labores  de  la  Asociación  de  Abogados. 

“Prosiguiendo  la  labor  de  cultura  que  informa  el 
programa  de  la  “Asociación  de  Abogados,”  se  ha  venido 
cxilebrando  una  sesión  mensual,  con  el  objeto  de  oír  la 
disertación  de  alguno  de  sus  miembros  y  discutir  las 
tesis  sustentadas.  A  esta  meritoria  labor  de  la  Asocia¬ 
ción  se  ha  sumado  el  esfuerzo  de  la  sociedad  EL  DE¬ 
RECHO,  formada  por  los  estudiantes  de  la  Eacultad 
y  a  uno  de  cuyos  miembros  se  encarga  una  disertación. 
De  esta  manera  el  gremio  de  profesionales  se  presta  a 
una  nueva  labor;  iniciar  a  la  juventud  en  actividades 
científicas  y  a  la  vez  preparar  el  espíritu  renovador  de 
la  Asociación,  ya  con  más  experiencia  y  con  ese  cariño 
y  entusiasmo  que  suponemos  en  los  señores  Abogados. 

“Satisface  consignar  que  a  estas  conferencias  asis¬ 
tió  un  número  de  personas  que  pocas  veces  se  ha  visto 
en  esta  clase  de  actos.  Había  profesionales,  obreros  y 
estudiantes,  lo  que  es  un  halago,  y  demuestra  el  interés 
que  las  conferencias  científicas  despiertan  en  el  público. 

'“El  resultado  de  los  actos  referidos  imesta  motivo 
a  la  revista  de  la  Facultad,  i3ara  felicitar  muy  sincera¬ 
mente  a  los  señores  Abogados  de  la  Asociación  por  el 
éxito  alcanzado  en  las  conferencias  iniciadas,  felicita¬ 
ción  que  hacemos  extensiva  al  señor  Doctor  Matos  y 
Bachiller  Balcárcel  por  la  importancia  de  sus  trabajos 
jurídicos.  ’  ’  t 

Muy  agradecidos. 
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Abel  Barrios  M. 

Abel  Girón. 
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Abel  Paredes. 

Abel  V.  Montúfar. 
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Adolfo  Padilla. 

Adolfo  Barillas  González. 
Adrián  Reciñes. 

Adrián  Vidaurre. 

Alberto  Asturias. 

Alberto  de  León. 

Alberto  Argueta  8. 

Alberto  C.  Camey. 

Alborto  Paz  y  Paz. 

Alejo  Membreño. 

Alejandro  Arenales. 
Alejandro  Aqueche. 

Alfonso  Cifuentes  Soto. 
Alfonso  Gálvez. 

Alfonso  Hernández  Polanco. 
Alfredo  Alarcón. 

Alfredo  Escobar. 

Alvaro  A.  Magaña. 

Amadeo  Barrios  G. 

Angel  María  Bocanegra. 
Angel  González. 

Antonio  Plores. 

Antonio  Gómez  Romero. 
Antonio  Rivera  P. 

Antonio  Girón  y  Girón. 
Antonio  Dardón. 

Antonio  F.  Cruz. 

Antonio  Castillo  Vega. 
Antonio  González  Sierra. 
Antonio  N.  Cabrera. 

Antonio  Castañeda. 

Antonio  P.  Aguirrc. 

Antonio  Batres  Jáuregui. 
Arturo  Peralta. 

Arístides  Mayorga. 

Arturo  Ubico. 

Augusto  Neri  Barrios  M. 
Avelino  Mariscal. 

Avelipo  Villanueva  G. 
Baudilio  Palma. 

Benjamín  Gómez  Urruela. 
Bernardo  Alvarado  T. 
Benjamín  Padilla 
Bernardo  Prado  Salinas 
Bernardino  López  Ruano. 
Buenaventura  Echeverría  S. 
César  Izaguirro  G. 

Celso  D.  Cerezo. 

Carlos  Rodríguez  Cerna. 
Carlos  Salazar. 


Carlos  Salazar  h. 

Carlos  Castellanos  R. 

Carlos  J.  Martínez. 

Carlos  Pacheco  M. 

Carlos  Urrutia. 

Cecilio  Palma. 

Carlos  O.  Zachrisson. 

Daniel  Conde. 

Daniel  Menéndez. 

Daniel  Arellano. 

Darío  Molina  P. 

Daniel  Escalante. 

Daniel  Amézquita. 

David  Pivaral. 

Delfino  Santisteban. 
Demóstones  Escobar. 
Domingo  R.  Puentes. 
Domingo  de  León. 

Enrique  Martínez  Sobral. 
Elfego  Polanco. 

Ernesto  Asturias. 

Eduardo  Girón  h. 

Edmundo  Vásquez. 
Edmundo  Méndez. 

Efraín  Peñalva. 

Ernesto  Viteri  h. 

Egberto  Orozco  G. 

Eladio  Menéndez. 

Eugenio  Silva  Peña. 

Emilio  Beltranena. 

Ernesto  Pardo. 

Ernesto  Andrade. 

Ernesto  Sandoval. 

Emeterio  Girón. 

Ernesto  Rivas. 

Eulogio  González. 

Eliseo  Solís. 

Eleázar  Urmeneta. 

Enrique  R.  Melhmann. 
Filadelfo  de  León. 

Felipe  Valenzuela. 
Francisco  E.  Toledo. 
Filadelfo  J.  Fuentes. 
Fernando  D.  Ramírez. 
Francisco  Contreras  B. 
Federico  Arias. 

Francisco  Fajardo. 
Francisco  Z.  Mazariegos. 
Francisco  M.  Rodas. 
Federico  Cajas. 

Filadelfo  Salazar. 

Francisco  Medina  R. 
Pederioo  Castañeda  Godoy. 
Federico  O.  Salazar. 
Federico  Carbonnell. 
Federico  Valenzuela  C. 
Federico  Morales. 

Federico  S.  de  Tejada. 


Francisco  Menéndez  B. 
Franco.  Castillo  Monterroso. 
Felipe  L.  Carrascosa. 

Felipe  Luna  E. 

Fernando  Saballos. 

Faustino  Padilla. 

Fernando  Rodríguez  y  C. 
Fernando  Orellana. 

Francisco  Villagrán. 
Federico  Salazar. 

Francisco  E.  Rodríguez. 
Plavio  Herrera. 

Fabián  S.  Imeri. 

Gilberto  Ortega. 

Guillermo  Lavagnino. 
Guillermo  Fernández. 
Gregorio  Aguilar  Puentes. 
Gilberto  Juárez. 

Guillermo  Campos. 

Guillermo  S.  de  Tejada. 
Guillermo  Ramírez  h. 
Humberto  Robles. 

Héctor  Aparicio  I. 

Héctor  Villagrán. 

Hugo  Torselli. 

H.  Abraham  Cabrera. 

Héctor  Polanco  R. 

Ismael  Velásquez. 

Isaías  Peñalonzo. 

J.  Alfredo  Guzmán. 

J.  Calixto  de  León. 

Jorge  A.  Pacheco. 

José  Díaz  Durán. 

J.  Javier  Sosa. 

José  Pinto. 

•losé  Antonio  Mandujano. 
José  A.  Medina. 

.José  A.  Beteta. 

José  María  Reina  Andrade. 
José  León  Samayoa. 

José  Lara. 

J.  Esteban  Calvillo. 

J.  Ernesto  Zelaya. 

Juan  Rosales  Alcántara. 
Juan  C.  Alvarado. 

Juan  F.  Rodríguez  C. 

,1.  Daniel  Ramírez. 

José  Antonio  Méndez. 

José  Rosa  Chávez. 

.L  Eduardo  Girón. 

Jorge  Morales  Urruela. 

J.  Leopoldo  Rosales. 

José  María  Lazo. 

José  Barillas  V. 

Juan  S.  Lara. 

José  A.  Medrano. 

Juan  de  Dios  Castillo. 

José  Matos. 


José  González  Piloña. 

Juan  J.  Conde. 

J.  Antonio  Vásquez. 

J.  Antonio  Castro. 

J.  Tomás  Delgadillo. 
Jerónimo  Lima. 

J.  Lorenzo  Hurtado. 
Joaquín  Avila  A, 

José  María  Caniargo. 
Javier  Bolaños  S. 

Julio  Pellecer. 

J.  Filiberto  Escobar. 

J.  Luis  Charnaud. 

José  Luis  Arenas. 

J.  Luis  P.  Vargas. 

José  L.  Pinetta  C. 

J.  Liberato  Valdés. 

José  Eodríguez  Cerna. 

J.  Francisco  Mena. 

Juan  M.  Mendoza. 

Juan  J.  Pérez. 

José  D.  Mayorga. 

José  María  Cumes. 

José  María  López. 

Juan  J.  Pellecer. 

José  Luis  Eosales. 

Joaquín  V.  Galdámez. 
Jorge  A.  Serrano. 

José  Aguelí  Hernández. 

J.  Jesús  Alvarado. 

Julio  Gómez  Eobles. 

José  León  Castillo. 

Julio  César  Martínez  P. 
José  Luis  Lemus. 

Jorge  F.  Sánchez. 

Juan  Antonio  Guillén. 

José  Serrano  Muñoz. 
Javier  Eamos  Orozco., 

Juan  Antonio  Martínez  P. 
José  González  Campo. 

José  Avilés. 

José  Santa  Cruz. 

Joaquín  Flores  Barrios. 
Julio  Urrutia. 

José  Falla. 

Juan  Miguel  Herrera. 
Juan  Guillén  E. 

Juan  Fortuni. 

José  Luis  Quiñónez. 

Juan  Mata  C. 

Juan  Eamón  Guillén. 

Jorge  Bocanegra. 

José  Azpuru.  • 

José  Barillas  Fajardo. 
Jorge  Mario  Euiz. 

J.  Antonio  Villacorta  C. 
Luis  F.  Molina. 

Leonardo  Flores  B. 
Leopoldo  Trujillo. 

Luis  Mendoza  G. 


León  de  León  Flores. 
Leonardo  Lara  G. 

L^pandro  Velásquez. 

Luis  Mejía  Moreno. 

Lázaro  Valdés. 

Luis  Barrutia. 

Luis  Beltranena  S. 
Lisandro  de  León  M. 
Lisandro  Alvarado. 

Luis  Bertrand. 

Luis  Dardón. 

Luis  Gerardo  Barrios. 
Mariano  Cruz. 

Manuel  Antonio  Herrera. 
Marcial  Prem. 

Marcial  García  Salas. 
Manuel  F.  Polanco. 

Manuel  Zúñiga. 

Manuel  Zeceña  B. 

Manuel  Eojas  M. 

Manuel  Valladares. 

Manuel  A.  Núñez. 

Máximo  Soto  O. 

Manuel  Franco  E. 

Marialno  Trabanino. 
Marcelino  Alvarez. 

Manuel  S.  Herrarte. 
Miguel  A.  Gil. 

Manuel  Villacorta  C. 
Mariano  C.-  Eeina. 

Miguel  Guzmán. 

Manuel  Echeverría  y  V. 
Max.  García  E. 

Manuel  de  León  Cardona. 
Miguel  T.  Alvarado. 
Manuel  María  Eivera  V. 
Manuel  María  Herrera. 
Manuel  Coronado  A. 
Miguel  Angel  Asturias. 
Maximiliano  Palomo  M. 
Miguel  Peñate. 

Manuel  G.  Alvarado. 
Manuel  Zeceña  M. 
Maximiliano  Cifuentes  M. 
Manuel  J.  Vargas. 

Manuel  V.  Marroquín. 
Manuel  E.  Samayoa. 
Manuel  Miartínez  Sobral. 
Miguel  Bracamente  S. 

Neri  González  P. 

Oliverio  C.  Valle. 

Octavio  Aguilar. 

Octavio  Martínez  M. 

Oscar  A.  Sandoval. 

Pedro  Gálvez  Portocarrerc. 
Pedro  Santiago  Valdez. 
Pablo  Porres. 

Porfirio  Barrios. 

Pedro  E.  Espinoza. 

Pedyo  A.  Penagos. 

Pedto  Amézquita  E. 

Pedro  Contenti  h. 


Pedro  E.  Morales.  _  , 
Pedro  A.  Ibáñez. 

Procopio  Martínez. 

Pablo  Eabassó. 

Quirino  Plores  y  Plores. 
Eodolfo  E.  Sandoval. 
Eodolfo  Eivera. 

Eafael  Mayorga. 

Eafael  Ordóñez  Solís. 

Eafael  Castillo. 

Eoberto  Matos. 

Eosalío  Herrarte. 

Eosalío  Eeyes. 

Eaül  Euiz  C. 

Eaúl  Calvo  C. 

Eodolfo  Gálvez  Molina. 
Eamiro  Fernández. 

Eafael  Ubico  Estrada. 
Eicardo  C.  Castañeda. 
Eicardo  Moreira. 

Eamiro  Fonseca  P. 
Eigoberto  Valdés  Calderón. 
Eafael  Beltranena. 

Eubén  Eodríguez  y  Castro. 
Eicardo  Peralta  H. 

Eafael  PiñoL 
Eafael  Plores  L. 

Eoberto  Lowenthal. 

Eodrigo  J.  Barrios. 

Eafael  Montúfar. 

Eicardo  Ortiz  Sánchez. 
Salvador  Samayoa. 

Salvador  Falla. 

Salvador  Villanueva. 
Salvador  Corleto. 

Salomón  Pivaral. 

Salomé  J.  Fuentes. 

Salomón  Carrillo  Eamírez. 
Salvador  García  Iglesias. 
Silverío  Gómez. 

Trinidad  A.  Montes. 

Tácito  Molina  I. 

Teodoro  Díaz  Medrano. 
Teófilo  A'.  Barrios. 

Valentín  Fernández. 

Víctor  M.  Estévez. 

Valentín  Fernández  Eosa. 
Víctor  M.  Herrera. 

Virgilio  Obregón. 

Vicente  J.  Eosal. 

Virgilio  Eodríguez  Beteta. 
Vicente  Grajeda. 

Vitalino  Martínez  D. 
Vicente  Escobar. 

Víctor  M.  Mijangos. 
Valentín  Alvarez  Pérez. 
Valerio  Ibarra. 


